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			A Inmaculada mi mujer, 

			compañera en este viaje apasionante que es la vida.

			A mis Hijos, Ignacio y Macarena

			un regalo de Dios. 

			A mis padres,

			maestros en la fe, 

			que hicieron de la Hermandad 

			una prolongación de mi casa.  

			Y a cuantos me alentaron 

			para escribir estas reflexiones.

			Y siempre, siempre, gracias a Dios. 

		


		
			Prólogo

			de

			Don Juan José Asenjo Pelegrina

			Arzobispo emérito de Sevilla

		


		
			Ignacio Pérez Franco, magnífico cofrade y ejemplar cristiano, al que conocí nada más llegar a Sevilla como arzobispo, comprobando desde el primer momento su calidad humana y su hondura espiritual, me pide un prólogo para un libro sobre la identidad cofrade que ha escrito muy cerca de la cruz de Cristo, mientras trataba de superar una cruel enfermedad. A pesar de la endeblez de mi salud ocular he podido percibir la autenticidad del texto y su intención de hacer algún bien a sus hermanos cofrades de Sevilla. Me identifico con todos sus postulados y le felicito ya de antemano, muy consciente de que su obra puede ayudar a los cofrades de nuestra ciudad y de nuestra diócesis, pues habla desde su larga experiencia como cofrade de base y también como hermano mayor, y desde su amor a las hermandades y cofradías. 

			El 10 de noviembre de 2007 el papa Benedicto XVI recibía en el Vaticano a la confederación de confraternidades o cofradías de las diócesis italianas, a las que dirigió un iluminador discurso que es también absolutamente válido para instituciones similares de toda la Iglesia. Inició el Papa su mensaje reconociendo la importancia y la influencia que las cofradías han ejercido en las comunidades cristianas ya desde los primeros años del segundo milenio, centradas en los misterios de la vida del Señor, especialmente en su pasión, muerte y resurrección y en la devoción a la Santísima Virgen María y a los santos. El Santo Padre manifestó a las hermandades de Italia su gratitud puesto que han sido históricamente instrumentos providenciales para mantener la vida cristiana de sus miembros contribuyendo a su formación y al fortalecimiento de su compromiso apostólico. Personalmente estoy convencido de ello. Es un hecho constatable que hoy en Andalucía, en la que las hermandades y cofradías tienen una presencia tan decisiva, la secularización que a todos nos envuelve, es menos intensa que en otras latitudes de la geografía española. Esto se debe a estas instituciones que están impidiendo que entre nosotros se reseque el humus cristiano de esta tierra, lo cual es muy de admirar y agradecer.

			Ponderó también el papa Benedicto XVI la dimensión caritativa de las hermandades, que haciendo honor a su nombre se han distinguido por sus muchas iniciativas de caridad en favor de los pobres y de los empobrecidos, en favor también de los enfermos y de los que sufren, implicando a muchos voluntarios de todas las clases sociales en esta competición de ayuda generosa a los necesitados. Hemos de tener en cuenta que las hermandades comenzaron a surgir en la Edad Media justamente para servir a los pobres y a los enfermos, cuando aún no existían formas estructuradas de asistencia pública que garantizaran los servicios sociales y sanitarios a los sectores más débiles de la sociedad. Hoy esta finalidad, sigue vigente y más en el momento presente como consecuencia de la pandemia y de la subsiguiente crisis económica.

			En Sevilla es verdaderamente admirable el gran servicio que las hermandades están prestando en este campo. Personalmente les pido que no bajen la guardia pues los pobres siguen estando ahí. Basta salir a las calles, acercarse a las puertas de las iglesias o ir a los barrios marginados de nuestra ciudad y de los pueblos de nuestra archidiócesis. Yo invito a los cofrades de Sevilla a no cejar en su servicio a los pobres, tratando de descubrir en su rostro, el rostro doliente de Cristo al que sirven cuando ayudan a los necesitados. Este es probablemente el flanco que mejor está funcionando en la vida de nuestras hermandades. Yo lo aprecio y felicito a las corporaciones por su esfuerzo y su compromiso.

			El papa Benedicto, en el referido discurso, invitó a las hermandades a ser escuelas de formación cristiana. Hoy no basta la fe del carbonero. Necesitamos cristianos bien formados que puedan dar razón de su fe y de su esperanza como nos dice el apóstol san Pedro en su primera carta. En una sociedad tan complicada como la nuestra en la que todos los días se nos está interpelando a los cristianos sobre las razones de nuestra fe, necesitamos cofrades bien pertrechados, buenos conocedores de la doctrina cristiana y de la doctrina social de la Iglesia. En este sentido les indico dos manuales que pueden ayudarles mucho en su formación: el Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica y el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia. 

			Las hermandades deben ser, además, escuelas de compromiso apostólico. La generalidad de los miembros de las hermandades ha descubierto a Jesucristo como el mayor tesoro de su vida y están llamados a mostrarlo a los demás. Un cofrade consciente de que se ha encontrado con Jesucristo no puede acallar su suerte, debe gritarla con la palabra explicita, sin miedo, sin vergüenza y sin complejo y, sobre todo, con el testimonio luminoso, atractivo y elocuente de su propia vida. Que no nos dé vergüenza hablar de Jesucristo a los demás, que no nos dé vergüenza mostrarnos como cristianos. A veces somos tan pobres y tan pusilánimes que por no perder ventajas económicas o profesionales ocultamos nuestra condición de cristianos en la vida pública. Es evidente que no debería ser así. 

			Dejo para el final el aspecto que a mí me parece más importante de la vida cofrade. El papa Benedicto XVI, en su discurso a las hermandades de Italia, les dice que deben ser escuelas de vida cristianas y talleres de santidad. Tal vez es este el aspecto al que menos importancia prestan nuestros cofrades. Cuando en mis entrevistas con ellos les interrogo a cerca de su andadura, me hablan de su compromiso socio-caritativo, de los planes de formación, pero me hablan menos de lo que constituye el meollo, la entraña y la columna vertebral de la vida cofrade, el fortalecimiento de la vida cristiana de los miembros de las hermandades, que tienen que ser cristianos de calidad, cristianos notables y cabales que aman a Jesucristo, que aman a la Santísima Virgen, que aman a la Iglesia, que son personas de fe, que rezan, que participan en la Eucaristía dominical, que se confiesan y comulgan con frecuencia y que después en su vida privada, en su vida matrimonial, en su vida familiar, en sus negocios y en sus profesiones hacen honor a la fe que dicen profesar. Esto es lo decisivo. Un cofrade consciente debe cultivar la amistad, la intimidad con Jesucristo en la oración serena de cada día. Sin oración todo el edificio de nuestra vida cristiana se viene abajo. Lo que sustenta nuestro compromiso fraterno y nuestro compromiso apostólico es la vida interior, el esfuerzo por ser cada día más y mejores amigos de Jesús. 

			Recuerdo a todos los cofrades de Sevilla aquello que decía el papa Benedicto XVI en la su primera encíclica Deus caritas est: uno no comienza a ser cristiano por un mero ideal ético o por un mero impulso cultural, por razones de tipo tradicional, familiar, etc. Uno solo comienza a ser cristiano cuando se encuentra vitalmente con Jesucristo, encuentro que transforma la vida, que la convierte, que la renueva y que le da una dimensión y un sentido nuevo, con una insospechada plenitud.

			Este es el mensaje que dejo para todos los cofrades de Sevilla en este prólogo a petición de Ignacio Pérez Franco, que tiene las mismas convicciones que un servidor y cuya obra debe tener el éxito que merece. Deseo a Ignacio que este libro haga todo el bien que él se ha propuesto al escribirlo. Que el Señor recompense sus buenas intenciones con la recuperación plena de la salud, bendiciendo también su familia, a la que encomiendo a la intercesión maternal de la Santísima Virgen, pidiendo que a su esposa e hijos los proteja, los tutele y los sostenga en su compromiso cristiano. Para todos mi bendición.

			+ Juan José Asenjo Pelegrina

			Arzobispo emérito de Sevilla

		


		
			Introducción

			La vida divina se comunica a unos de una manera y a otros en otra.

			San Juan de la Cruz

			Querido lector

			Esta pequeña obra que tienes en tus manos no es un libro de cofradías, al menos un libro de cofradías al uso. En él no se analizan los aspectos históricos, artísticos, en sus más diversas manifestaciones, literarios, antropológicos o culturales en general de nuestras hermandades, facetas todas que realmente me apasionan. Sí aspira, modestamente, a ser un libro útil para los cofrades. Como verás, en él recojo una serie de reflexiones sobre la forma de vivir la fe en el seno de las hermandades. Algunas de las conclusiones que expongo son fruto de lo mucho que aprendí durante todos estos años de algunos cofrades que, con su ejemplo más que con sus palabras, me fueron revelando el lado más auténtico de nuestras instituciones. Pudiera decirse que ellos son, también, coautores de este libro. 

			No pretendo, en absoluto, que este sea un libro doctrinal. Tampoco un manual de lo que significa ser el cofrade ideal. No es mi intención en absoluto, dar lecciones de nada pues carezco de cualquier autoridad para ello. Sí quiero compartir algunos pensamientos y reflexiones. Pretendo, con toda humildad, que estas líneas puedan ayudar a vivir con intensidad nuestra vocación cristiana dentro de nuestras amadas instituciones. 

			Decía el teólogo Karl Rhaner que el cristiano del mañana será místico o no será cristiano. Soy consciente de que esa palabra, «místico», puede ser mal entendida y que, en el mundo cofradiero, es usada, casi siempre, con una clara connotación despectiva por contrapuesta a lo popular, lo tradicional y lo sencillo. No lo veo así. Ser místico no consiste, al menos para mí, en estar todo el día levitando, con la mirada perdida y viviendo «en otro mundo», ni equivale a una espiritualidad descarnada, despegada de la realidad, de nuestra realidad. 

			Ser místico no puede significar, en absoluto, despreciar nuestra religiosidad popular. Considero que ser místico, en nuestro tiempo, supone abandonar la fe ambiental propia de otras épocas. Como ya dijo en el siglo XIX el cardenal Newman, una fe heredada, pasiva, inercial, tenida más que ejercida, solamente podrá conducir a las personas cultas a la indiferencia y a las sencillas a la superstición. 

			Ser místico supone vivir una fe auténtica, entendida como una adhesión personal a Jesucristo. Siguiendo al cardenal Fernando Sebastián, hoy cada uno tiene que vivir su fe como un encuentro personal con el Señor como Salvador. La fe de los cristianos de hoy tiene que ser una fe muy personal, muy claramente decidida y mantenida, una fe que configure la vida entera. 

			Y todo eso, entiendo, se puede lograr perfectamente siendo simplemente cofrade, sin que ello suponga postergar, renunciar o minusvalorar las más fecundas, hermosas y genuinas formas de expresión de nuestra religiosidad. Unas formas que, a lo largo de los siglos, han hecho de nuestras cofradías lo que hoy son. Esa manera de expresar nuestra fe sigue siendo, precisamente por su fuerza, un factor de atracción para muchos que hemos de aprovechar.

			Este libro es, en definitiva, un modesto tributo de amor a las hermandades y cofradías. Gracias a ellas, con sus luces y sus sombras, hoy, igual que ayer, sigue resonando en las calles y plazas de nuestras ciudades y nuestros pueblos el nombre de Jesucristo y el de Santa María. Y muchos siguen buscando en ellas una forma de encontrarse con Dios y con los misterios fundamentales de nuestra fe. 

			El autor

		


		
			PRIMERA PARTE

			CRISTIANO Y COFRADE POR LA GRACIA DE DIOS
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			Salida del Cachorro. (Foto de Rafael Álcazar).

		


		
			Una declaración 

			de intenciones

			Hace tiempo que me rondaba por la cabeza la idea de escribir una serie de reflexiones sobre un tema que es para mí muy importante. He pensado muchas veces sobre mi condición de cofrade y como esta es, a mi entender, una manera hermosa de ser y de vivir en cristiano, un camino, entre otros, para desarrollar con plenitud mi compromiso católico. Siempre me preocupó esta cuestión. Cuando era más joven, influenciado por un entorno no siempre «amigo», me preguntaba con frecuencia si se podía ser un buen cristiano, o al menos intentarlo, siendo «solo» un buen cofrade, o si, por el contrario, mi vida de fe necesitaba un «complemento», algo que colmase plenamente mis necesidades e inquietudes espirituales, algo que las hermandades no me pudiesen ofrecer. 

			Me preocupaba, en aquellos tiempos, pensar que ese «complemento», de ser necesario, pudiera convertirse en el camino principal para vivir mi fe de forma que mi vivencia espiritual como cofrade, que tan feliz me hacía, quedara orillada, se convirtiese en algo accesorio, un acontecimiento puntual que solo recobrase vigencia, anualmente, en algunas fechas señaladas del calendario. 

			Pudiera pensarse, lo reconozco, que este es un planteamiento artificial, que carece realmente de un fundamento sólido. Y ello, porque, en definitiva, lo verdaderamente importante para cualquier cristiano es alcanzar la perfección evangélica, la santidad o, al menos, intentarlo. Y ello con independencia del camino elegido. Es obvio que una sola es la meta, la patria del cielo y el encuentro definitivo con el Padre, y variados y diferentes son los itinerarios que podemos recorrer para alcanzarla, pudiendo transitar, a lo largo de la vida, por varios de esos caminos a la vez o, incluso, cambiar de uno a otro. 

			Estas reflexiones nacen de una persona que tiene en la Hermandad su comunidad de referencia, que es solo cofrade. Digo esto porque la composición humana de las hermandades y cofradías es sumamente heterogénea, abarcando desde cristianos comprometidos, hasta aquellos que se denominan católicos no practicantes; de quienes se confiesan descreídos o agnósticos —con una relación «especial» con lo trascendente— hasta aquellos otros que viven su fe a diario firmemente comprometidos en movimientos apostólicos o en la vida de sus parroquias. Para estos últimos, la cofradía, y todo lo que ello conlleva, sí que es algo «añadido», y su sentido de pertenencia a las mismas, no exento de un aprecio sincero, obedece, a veces, a razones puramente sentimentales o de mera tradición familiar. Vaya por delante mi absoluta consideración y respeto a todas estas clases de integrantes de las Cofradías que, con un mayor o menor compromiso, contribuyen, de manea necesaria y valiosa, a la propia existencia de estas corporaciones. 

			Pero ¿qué ocurre con quienes solo somos o nos sentimos cofrades, sin más adjetivos, quienes hemos optado por la Hermandad como un camino «el camino» para vivir nuestra fe, quienes la consideramos, como señala Cuesta Gómez1, como nuestra «comunidad cristiana de referencia»? ¿Se puede ser plenamente cristiano en la hermandad? Cuando digo plenamente cristiano me refiero a ser un «cristiano de primera» o como gusta decir a nuestro arzobispo, don Juan José Asenjo Pelegrina, un «cristiano de calidad». 

			Estas expresiones no son, en absoluto, gratuitas pues no han sido pocas las voces, a lo largo de los años antes y, muy especialmente después del Concilio Vaticano II, en las que se ha considerado a los cofrades, máximos exponentes de la llamada religiosidad o piedad popular (al menos en el sur de España), como unos cristianos primitivos, de segunda categoría o de poca o baja calidad. He de confesar que siempre, desde mi juventud, me dolió profundamente esa consideración despectiva, que por lo demás me parecía y me parece tremendamente injusta. Una valoración que se tornaba especialmente dolorosa cuando procedía de miembros de la propia Iglesia, clero y laicos «ilustrados». Tal vez por ello haya sido mi espíritu reivindicativo el que me haya movido a escribir estas reflexiones, maduradas a lo largo de todos estos años.

			Reconozco que muchas de ellas están teñidas de apreciaciones personales que, como tales, podrán o no compartirse. Es lógico. Son el fruto de mis vivencias y de una experiencia personal muy intensa, durante más de cincuenta años, en la vida de las cofradías. Parafraseando los hermosos versos con los que arrancaba su pregón de la Semana Santa de Sevilla el magnífico y admirado poeta Lutgardo García, esta obra que tienes entre tus manos «cuenta una historia que creo que es hermosa… y es la mía». Una historia, como digo, repleta de vivencias y experiencias, de momentos de gozos y también de algún desengaño, que han abarcado los más diversos ámbitos de la vida cofrade, desde costalero a hermano mayor, desde miembro del grupo joven a simple nazareno de cirio o de cruz. Pero siempre con un denominador común: la Hermandad como ámbito elegido para vivir plenamente mi fe. Es mucho lo que tengo que agradecer, desde el punto de vista personal y espiritual, a las hermandades y cofradías, con todas sus luces y también, como no, con todas sus sombras. 

			Preguntaba antes si podíamos alcanzar la plenitud de nuestra vida cristiana siendo simplemente cofrades. Afortunadamente, hoy por hoy la respuesta a esta pregunta es rotundamente afirmativa. El papa Francisco, como antes Benedicto XVI y antes de este, san Juan Pablo II, se han encargado de disipar toda duda al respecto. 

			La piedad popular, dijo el papa Francisco a todas las cofradías el 5 de mayo de 2013 —con cita a las conclusiones de la Conferencia de Aparecida de 2007—2 , es un tesoro que tiene la Iglesia «una manera legítima de vivir la fe, un modo de sentirse parte de la Iglesia». 

			Benedicto XVI calificó de manera muy hermosa a las hermandades y cofradías como «escuelas populares de fe vivida y talleres de santidad», expresión preciosa, muy del gusto de nuestro pastor3. 

			Y san Juan Pablo II nos dijo aquí mismo, en Sevilla, el 5 de noviembre de 1982 con ocasión de la beatificación de sor Ángela de la Cruz, que una religiosidad popular purificada «podrá ser un válido camino hacia la plenitud de salvación en Cristo». 

			Legitimidad, popular, validez, no cabe duda del refrendo de los últimos Pontífices a estas expresiones organizadas de la piedad popular. 

			González de Cardedal4 ha sintetizado lo que significa ser cofrade con una descripción precisa y preciosa, en la que se vienen a condensar las que deben ser nuestras notas distintivas. Para el reputado teólogo, ser cofrade es 

			«[…] una forma generosa de ser cristiano en lugar y tiempo concretos, con una vida de fe personalizada y una voluntad de testimonio, acción y cooperación pública con la sociedad y la Iglesia. Hacéis así glorioso el bello nombre cristiano, derramando el buen olor de Cristo, como nos pide el Nuevo Testamento (2 Cor 2, 14; Ef 5, 2; Flp 4, 18; 1 Pe 4, 14.16). Anclados en Iglesia y sociedad, debéis sentiros ufanos sin pretensión, pero con real gozo de vida, tanto vosotros como vuestras familias enteras, en la medida en que la cofradía es un lugar integrador, inclusivo y explicativo de padre, madre e hijos, que de esta forma crecen juntos en la Iglesia». 

			Pues bien, a pesar de todo, desgraciadamente siguen existiendo, hoy en día, sectores de la Iglesia que miran con cierto desdén a la piedad popular cuyo más significativo exponente, como ya hemos indicado, son las hermandades y cofradías. Así se advierte en la Línea IV de trabajo preferente para el curso pastoral 2019-2020 de nuestra Archidiócesis, dedicada a potenciar el servicio evangelizador de la piedad popular. En el punto seis de sus «acciones» se señala, en términos rotundos, que habrá que «revisar las actitudes de las élites de la Iglesia con respecto a la religiosidad popular, con muchas prevenciones hacia ella, porque la consideran como un subproducto religioso de menor calidad, y algo obsoleto». 

			Ya con anterioridad, Amigo Vallejo y Gómez Guillen5 habían advertido sobre esta situación en los siguientes términos:

			«Suele ocurrir que muchas veces, por parte de algunos sectores de cristianos, la religiosidad popular se considera como si fuera algo extraño a su experiencia religiosa, o como si fuera una experiencia religiosa menor de la que se habla porque está de moda, o a la que desprecian como cosa de gente ignorante, o a la que toleran en su vida de comunidad cristiana, que para eso han estudiado teología, o por lo menos son gente ilustrada en esto del cristianismo. Sin embargo, todo católico le debe a la religiosidad popular mucho más de lo que piensa en su vivencia de la fe cristiana. Por eso hay que abordar el tema con verdadero interés, respeto y agradecimiento a Dios, que suele valerse de los sencillos y de lo sencillo para guiar a su conocimiento, su amor y otorgar así su salvación». 

			Parece mentira que en los tiempos que vivimos, lejana ya mi juventud, cuando es más necesario que nunca que los cristianos seamos uno para que el mundo crea, sigan existiendo, por parte de esas «élites» cristianas, esas reservas, cuando no desprecio manifiesto, hacia las manifestaciones de la piedad popular y continúe habiendo en el seno de la Iglesia quienes nos consideren, como hemos señalado, un subproducto religioso de poca calidad, obsoleto, una experiencia religiosa menor de gente ignorante a la que no hay más remedio que tolerar en la comunidad eclesial porque están ahí, a veces, incomodando con sus ritos y procesiones. 

			Mas como señala Cuesta Gómez6, hoy, como siempre desde sus orígenes, 

			«Dios, como padre que desea comunicarse con sus hijos, se vale de la mediación de las Cofradías y Hermandades para hablar al corazón de los hombres y las mujeres del siglo XXI. Y, por tanto, la Iglesia tiene el deber de cuidar estas realidades nacidas y albergadas en su seno, para que Dios pueda seguir valiéndose de ellas para llegar a los que están más cerca y más lejos de Él, para lo que viven su día a día teniendo a Dios en el centro y para aquellos que se relacionan con Él de una manera inconstante y periférica (….) esta manera que Dios tiene de hablar al corazón del hombre no sigue necesariamente los patrones y los esquemas humanos, sino que se adapta a la vida de cada persona, saliendo al encuentro desde ella». 

			La religiosidad popular, y en ella como máximo exponente, las hermandades y cofradías, son una realidad que no se puede obviar y constituyen un campo importantísimo de atención pastoral. 

			

			
				
					1	Daniel Cuesta Gómez, S.J. La procesión va por dentro, en busca de una espiritualidad cofrade. Ed. Mensajero, 2020, pág. 21.

				

				
					2	Papa Francisco. «Homilía del Santo Padre en la Santa Misa con ocasión de la jornada de las Cofradías y la piedad popular». Plaza de san Pedro, VI Domingo de Pascua, 5 de mayo de 2013.

				

				
					3	Papa Benedicto XVI. Discurso a la Confederación de Cofradías de las Diócesis de Italia, 10 de noviembre de 2007

				

				
					4	Olegario González de Cardedal, Ser cofrade. Carta a un amigo sevillano como reflexión previa. En VIDA NUEVA, 5-11 de marzo de 2012.

				

				
					5	Monseñor Cardenal Carlos Amigo Vallejo y Ángel Gómez Guillén Religiosidad popular. Teología y Pastoral. Ediciones EDIBESA, Madrid 2000, pág, 57.

				

				
					6	Daniel Cuesta Gómez, op. cit págs. 24 y 25.
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			Nazareno de la Amargura. (Foto de Juan Romero Prieto).

		


		
			Espiritualidad, carisma e identidad

			Tras nuestro planteamiento inicial hemos de preguntarnos, ¿qué significa ser cofrade? ¿Existen elementos diferenciadores con otros cristianos que viven su fe por medio de otras realidades eclesiales? 

			Se preguntaba Cuesta Gómez, a la vista del carácter heterogéneo de las personas que integran el mundo cofrade, si existe una «espiritualidad» cofrade propiamente dicha, definida, grosso modo, como aquel conjunto de rasgos específicos compuesto de elementos teológicos, litúrgicos, históricos, sociales etc., que distingue a quienes viven su fe en el seno de las Hermandades de aquellos otros cristianos que lo hacen en otros ámbitos. Tras realizar un análisis detallado de dichos elementos, el citado autor llega a una conclusión afirmativa, realzando, como elemento fundante de esa espiritualidad en consonancia con las enseñanzas magisteriales, la acción del Espíritu Santo. 

			A esta espiritualidad «propia» se refiere igualmente la Línea IV de trabajo preferente para el curso pastoral 2019-2020 de nuestra Archidiócesis, a la que antes hicimos mención, al afirmar que: 

			«La piedad popular es una forma destacada de una auténtica espiritualidad católica. Los fieles se identifican particularmente con Cristo sufriente, encuentran la ternura y el amor de Dios en el rostro de la Virgen y expresan su confidencia espiritual con los santos en un diálogo con sus amigos del cielo». 

			Hay quienes, como César Hornero Méndez7 prefieren calificar ese conjunto de elementos, de rasgos distintivos, como un «carisma», entendiendo por tal «un modo reconocible y reconocido de seguir a Cristo» en el seno de la Iglesia y «que tenga en la piedad popular una de sus principales señas de identidad». 

			El carisma, en sentido estricto y según una de las acepciones contenidas en el DRAE, es un don, una gracia que Dios da a una persona concreta para que esta lo ponga al servicio de la comunidad. Dios concede esa gracia en atención a la comunidad y no por los méritos de la persona que lo recibe. Tal vez hablar de carisma, en esos términos, pueda resultar pretencioso. Pero, en cualquier caso, tampoco nos debe extrañar la utilización de dicho vocablo para aludir a nuestros elementos distintivos cuando el propio papa emérito Benedicto XVI, al referirse a los rasgos distintivos de las hermandades y cofradías habla, entre otros, de una singular «multiplicidad de carismas». Tampoco podríamos despreciar, a los efectos que estamos analizando, la primera de las acepciones que dicha palabra tiene en el DRAE, cuando define el carisma como la «especial capacidad de algunas personas para atraer o fascinar». Ojalá el cofrade fuese un cristiano que, por su actitud y coherencia de vida, fuese una persona carismática en el sentido de ser capaz de atraer a otros al seguimiento de Cristo.

			Hay un tercer término que, a mí, particularmente, me resulta de sumo interés. Es la palabra «identidad». De hecho, se viene hablando desde hace tiempo, en algunos ámbitos, de identidad cofrade. Si buscamos dicha palabra en el DRAE podemos detenernos, por lo que aquí nos interesa, en su segunda y tercera acepción. Así, en la segunda se define la identidad como el «conjunto de rasgos propios de un individuo o de una colectividad que los caracterizan frente a los demás». En la tercera acepción se describe la identidad como «la conciencia que una persona o colectividad tiene de ser ella misma y distinta a las demás.». 

			En ambas acepciones se pone el acento en un elemento característico del cofrade: el sentido de pertenencia a una colectividad, en nuestro caso, a una comunidad cristiana que es la hermandad. Estaríamos hablando, pues, propiamente de una identidad cristiana. Esta cuestión ha sido objeto de numerosos estudios, algunos de ellos relacionados, fundamentalmente, con la pertenencia a los distintos institutos religiosos o de vida consagrada. En este sentido resultaría, a mi juicio, plenamente aplicable a nuestra realidad cofrade lo dicho por Álvaro Jiménez8 respecto de los citados institutos religiosos. 

			«Los psicólogos recalcarían aquí la importancia del “sentido de pertenencia” y las fuerzas centrípetas que incrementan la cohesión de un grupo humano. El teólogo habla del “carisma congregacional”. Para cada persona la mejor familia religiosa es aquella a la cual Dios le llamó; ella le da su apellido dentro de la Iglesia. La identidad debe centrarse alrededor del carisma fundacional. ¡Qué importante, por lo tanto, que el religioso lea y relea la vida y escrito de los fundadores, las constituciones y documentos, la historia de su instituto religioso, los ejemplos y las tradiciones de sus mayores, adaptados a las necesidades de los tiempos actuales, según la mente de la Iglesia». 

			Con el atrevimiento que ello supone, traslado tan acertadas consideraciones al mundo de las hermandades y cofradías. Sentido de pertenencia, carisma fundacional, llamada, historia, ejemplo y tradiciones de los mayores, son destacados rasgos distintivos de esa espiritualidad cofrade a la que antes aludíamos. No cabe duda de que entre esos elementos merece una especial atención la importancia de conocer las raíces, los fundamentos históricos de la hermandad, y así, ser fieles a aquello de la misma que es verdaderamente esencial y que, por ello, constituye su razón de ser. 

			Hace un tiempo asistí a una reunión familiar. Tras le celebración de una misa de acción de gracias todos los convocados a aquel encuentro nos reunimos en un fraternal almuerzo. Al concluir el mismo uno de los asistentes hizo uso de la palabra para transmitir a los presentes una serie de reflexiones acerca del motivo por el cual nos habíamos congregado aquel día. Tomé nota de algunas de aquellas reflexiones que el aludido después me pasó. Una de ellas es perfectamente aplicable al tema que nos ocupa. Decía que: 

			«La familia venía de una larga historia construida durante muchos años, de la que nosotros somos un simple eslabón, pero un eslabón que tiene la obligación de conectar el pasado con el futuro… y además de hacerlo bien. Si nos planteásemos la historia de esta familia como una gran novela a nosotros nos correspondería escribir un simple capítulo, pero un capítulo que debe estar repleto de sólidos argumentos, para que los que nos sucedan tengan fácil firmar su continuidad, sin tener que corregir ni reescribir nada de lo que les dejamos». 

			Que hermosa descripción de ese sentido de la pertenencia al que antes hablaba como uno de los rasgos distintivos de nuestra identidad. Larga historia, fidelidad a lo esencial para transmitir «los sólidos argumentos» del legado recibido a las generaciones futuras, y, de esa manera, hacer fácil la continuidad de esa historia. ¿Y qué es lo esencial? Decía nuestro arzobispo don Juan José Asenjo Pelegrina que lo esencial es «aquello sin lo cual cualquier ser o cualquier institución pierde su identidad y deja de ser lo que debe ser».9

			Como señaló González de Cardedal «saber de las raíces y de los fines es lo primario, porque quien sabe los qués (los orígenes), los porqués (los contenidos) y los hacia dónde de las cosas (los fines), ese encuentra los cómo y los medios para hacer lo que tiene que hacer y llegar donde tiene que llegar».10

			El papa Francisco en una de sus catequesis el 25 de junio de 2014 señaló que nuestra identidad cristiana es pertenencia, y que somos cristianos porque pertenecemos a la Iglesia. Y añadía, de manera muy pedagógica, que si el nombre es «Yo soy cristiano», el apellido es «Yo pertenezco a la Iglesia». Ese sería, a la luz de esta reflexión, el primer apellido. En nuestro caso, y como apuntaba antes Álvaro Jiménez, el segundo sería «yo soy cofrade». Qué mejor manera de definirnos sería esa: ¡Yo soy cristiano, pertenezco a la Iglesia Católica y, dentro de ella, soy cofrade!   

			

			
				
					7	César Hornero Méndez Laicado y piedad popular, sesión de estudios en el seminario de estudios laicales Miguel Mañara. Sevilla, 22 de noviembre de 2014.

				

				
					8	Álvaro Jiménez C., S. J. Identidad humana, cristiana y religiosa, pág. 169, 

				

				
					9	Monseñor Juan José Asenjo Pelegrina, Volvamos a lo esencial, IV Encuentro de Consiliarios, Presidentes y Hermanos Mayores de las Hermandades y Cofradías de la Diócesis, Córdoba 26 de enero de 2008.

				

				
					10	Olegario González de Cardedal, op. cit. 

				

			

		


		
			
[image: ]

			Contraluz de la Quinta Angustia. (Foto de Javier Comas).

		


		
			Ser cristiano 

			Como ya hemos apuntado, decía González de Cardedal en aquella certera definición que ser cofrade es una manera generosa de ser cristiano. Llegados a este punto de nuestra reflexión entiendo necesario detenernos acerca de lo que es, de lo que significa y qué consecuencias tiene el ser realmente cristiano. 

			Ya anuncié al comienzo de esta obra carezco de cualquier autoridad para efectuar consideraciones doctrinales, y mucho menos teológicas, acerca de tan importantes cuestiones. Sólo pretendo, con esta humilde reflexión, iluminada por los textos magisteriales y de la doctrina, realizar una serie de consideraciones que entiendo de interés para analizar nuestra realidad de cofrades. Solicito por ello tu indulgencia por si esperas más, menos o cosa distinta —y por supuesto mejor—, de estas consideraciones.

			¿Qué es ser cristiano? ¿Es solo estar bautizado? Evidentemente, el Bautismo es la única puerta por la que accedemos a la vida de la fe. Pero es una triste realidad que muchos de los bautizados no han tomada conciencia —o han olvidado— del compromiso de vida que su incorporación a la Iglesia supone y viven alejados, cuando no abiertamente de espaldas o enfrentados, a esa realidad trascendental. Por ello, no le falta razón a quien dice que en las hermandades hay muchos bautizados estatutariamente —todos sus miembros—, pero que no todos esos bautizados están realmente evangelizados. Partiendo de esa realidad, ese es, sin duda, el gran reto que tenemos que afrontar. Que todos los cofrades sean, no solo cristianos «de número», sino que estén realmente comprometidos con la fe que dicen profesar para ser, así, «cristianos de calidad» y no unos cristianos mediocres con una vida espiritual para salir del paso. 

			Hemos oído infinidad de veces en homilías y retiros aquellas palabras con las que el papa emérito, Benedicto XVI, comenzaba la encíclica Deus Charitas est. Esas palabras venían a centrar, con una precisión germana, la cuestión que nos ocupa: qué es ser cristiano. Decía el papa que: «No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y con ello una orientación decisiva». 

			Si buscamos una definición sobre lo que es ser cristiano no encontraremos otra mejor que esta. El papa emérito pone el acento en algo aparentemente simple, pero que en realidad encierra una gran dificultad: el encuentro personal con Jesucristo. Cristo es quien da sentido a nuestra existencia, quien, en definitiva, es la respuesta a todos los interrogantes del hombre. 

			Así las cosas, la hermandad tiene que ser, ante todo y sobre todo, un lugar para encontrarnos personalmente con Cristo, y de esa manera vivir con plenitud nuestra fe, y todo lo que ello conlleva, tanto en nuestra vida personal como en la vida comunitaria. Solo ese encuentro con Él, por tanto, puede transformar nuestra existencia a su Imagen y convertirnos, con nuestra coherencia de vida y también con nuestras palabras, en un testimonio vivo de su Amor. 

			Señalaba Ramiro Pellitero que:

			«Para Juan Pablo II, el cristiano es alguien que vive la vida de Cristo y la comunica con la coherencia de su conducta y también con sus palabras. La vida ordinaria debe estar llena de Dios, sin conformarse con «ir tirando» mediocremente, pues la santidad es la vocación de todos. Una santidad que comienza por la transformación de la propia existencia a imagen de Cristo, y que se manifiesta en el servicio y en el compromiso para cambiar —en lo que depende de cada uno— tantas cosas pequeñas y grandes. La “revolución” cristiana —la mayor de todos los tiempos— solo es posible desde la oración, pero es necesaria. Aquí se centra la “nueva evangelización” a la que Juan Pablo II nos ha convocado con el testimonio de su vida»11

			Así pues, se es plenamente cristiano cuando se produce ese encuentro con Jesucristo, Un encuentro que, como hemos dicho, solo puede ser personal. No se puede, por tanto, ser cristiano de referencia, por lo que otros han dicho o han escrito de Jesús de Nazaret. No podemos vivir nuestra fe desde la experiencia religiosa de otro. 

			Llegados a este punto de la reflexión es inevitable hacerse una pregunta. Siguiendo a Walter Kasper12 la pregunta sería, y ¿quién es Jesucristo? ¿Quién es Jesucristo para nosotros hoy? Para el reputado teólogo la confesión «Jesús es el Cristo» constituye el compendio de la fe cristiana pues, con esa confesión, «se afirma que el singular e irremplazable Jesús de Nazaret es, al mismo tiempo, el Cristo enviado por Dios, esto es, el mesías ungido por el Espíritu, la salvación del mundo, el cumplimiento escatológico de la historia», añadiendo que «la confesión de fe en Jesucristo fundamenta el carácter concreto, inconfundible y distintivo de lo cristiano». 

			Subraya esta idea recalcando que la confesión de fe en Jesucristo como Hijo de Dios es una fórmula abreviada que expresa lo esencial y lo específico de toda fe cristiana. Efectivamente, en las palabras que acabamos de transcribir se resalta, de un lado, la dimensión trinitaria de esa confesión (enviado por Dios, ungido por el Espíritu). Y abundando en esta idea, el mismo autor añade, con relación a la Iglesia, que: 

			«el sentido y fundamento de la Iglesia no radican en una idea cualquiera ni en un principio o programa, como tampoco en dogmas o preceptos morales específicos, y mucho menos en determinadas estructuras eclesiales o sociales. Todo eso tiene, en el lugar que le corresponde, su legitimidad e importancia. Sin embargo, el fundamento y sentido de la Iglesia es una persona con un nombre muy concreto: Jesucristo. Las diversas Iglesias y comunidades eclesiales y todas las agrupaciones dentro de la Iglesia —aquí entrarían las hermandades y cofradías— por muy heterogéneas que sean, coinciden en un punto: afirman ser una actualización de la persona, la palabra y la obra de Jesucristo»13. 

			El sentido y fundamento de la Iglesia, pues, es la persona de Jesucristo, como también lo es del culto y la devoción a la Santísima Virgen María, tan arraigado en nuestras hermandades. El culto mariano adquiere su verdadera y real dimensión con una orientación cristológica. En este sentido el papa Pablo VI en su discurso de clausura del tercer período de sesiones del Concilio Vaticano II el 21 de noviembre de 1964, tras proclamar a María como Madre de la Iglesia, al definir el concepto del culto mariano afirmó que:

			«Especialmente queremos que aparezca con toda claridad que María, sierva humilde del Señor, está completamente relacionada con Dios y con Cristo…» recalcando que la devoción a María, lejos de ser un fin en sí misma, »es un medio esencialmente ordenado a orientar las almas hacia Cristo y de esta forma unirlas al Padre en el amor del Espíritu Santo». 

			La hermandad se configura, por tanto, como un lugar para el encuentro personal con Jesucristo. Llegados a este punto cabría preguntarse ahora dónde buscarlo para poder encontrarlo y, fruto de ese encuentro personal, amarlo, Son los tres pasos recogidos en la obra Camino por san Josemaría Escrivá de Balaguer: «Que busques a Cristo, que encuentres a Cristo, que ames a Cristo». Me voy a servir de esos hitos para describir lo que modestamente entiendo debe ser nuestro camino espiritual como cofrades.

			Decía González de Cardedal14 que cada una de las cofradías se ha organizado en torno a uno de los misterios de Cristo con los protagonistas que los vivieron en primer plano, especialmente su Madre, San Juan y los apóstoles. Y nos invitaba a «elaborar una cristología para vuestro uso personal y religioso, a fin de conocer a fondo el misterio de Cristo, y, en especial, aquella faceta a la que se orienta vuestra peculiar devoción». 

			¡Qué reto más hermoso! 

			

			
				
					11	Ramiro Pellitero La revolución de Juan Pablo II, artículo publicado en el diario la razón el 15 de abril de 2005. Ramiro Pellitero es profesor de teología pastoral de la universidad de Navarra, 

				

				
					12	Walter Kasper, Jesús el Cristo, editorial SAL TERRAE, 2ª Edición, Santander 2014, págs. 38 y 245.

				

				
					13	Walter Kasper., op. cit. pág. 37.

				

				
					14	Olegario González de Cardedal, op. cit. 
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			Libro de Reglas. (Foto de Rafael Alcázar).

		


		
			Que busques a Cristo

			Como nos recordó el papa emérito Benedicto XVI15 «la vida cristiana se caracteriza esencialmente por el encuentro con Jesucristo que nos llama a seguirlo». El primer paso que cualquier persona tiene que dar para encontrarse con algo o con alguien —en este caso con Jesucristo— es salir en su busca. Pero ¿dónde buscar? 

			Las respuestas a esta pregunta pueden ser varias. Se puede afirmar que a Cristo se le encuentra en la sagrada imagen del Señor de nuestra devoción, en lo que esta nos transmite, una Imagen a la que quizás recemos desde pequeños como nos enseñaron nuestros padres; podemos buscar a Cristo en el sagrario, en su presencia real en el Santísimo Sacramento del Altar; podemos encontrarlo en los hermanos, especialmente en los débiles y en aquellas personas que más sufren; podemos buscarlo en la Palabra de Dios recogida en las Sagradas Escrituras. 

			Entendemos que, precisamente, el encuentro con Jesucristo se hace presencia, en primer término, en la Palabra de Dios. Como el mismo Benedicto XVI señaló: «La Palabra eterna, que se expresa en la creación y se comunica en la historia de la salvación, en Cristo se ha convertido en un hombre “nacido de una mujer”»16. Por tanto, la historia, única y singular, de Jesús «es la palabra definitiva que Dios dice a la humanidad». Una palabra que se hace carne y acampa entre nosotros, como recordamos cada día en el rezo del Ángelus, que tiene rostro y que, siendo divina, se expresa con palabras humanas. No cabe duda, pues, que, a Cristo, el Verbo Encarnado, hay que buscarlo en su Palabra. 

			Es difícil abarcar, con mis limitados conocimientos y dentro de los modestos objetivos de estas reflexiones, todo lo que la Palabra de Dios debe significar para la vida del creyente. En este sentido, he de confesar que cuando, en su día, leí la Exhortación Apostólica Postsinodal Verbum Domini del papa Benedicto XVI quedé cautivado con aquella rigurosa y a la par accesible y esclarecedora exposición acerca de la Palabra de Dios. Un documento cuya lectura detenida recomiendo por la luz que arroja sobre el tema, siempre difícil y complejo, que estamos analizando. Sí me he atrevido, con las debidas cautelas, a extraer algunas conclusiones de esta exhortación que entiendo pueden resultar de utilidad. 

			La primera conclusión es que la Palabra de Dios se nos da en la Sagrada Escritura como testimonio inspirado de la Revelación. Y que la expresión «Palabra de Dios», que usamos con frecuencia, hay que referirla a la persona de Jesucristo, Hijo eterno del Padre que se hizo carne en el seno virginal de María Santísima. Por eso, «desconocer la escritura es desconocer a Jesucristo y renunciar a anunciarlo»17.

			En segundo lugar, que es el Espíritu Santo quien inspira a los autores de las Sagradas Escrituras, siendo necesaria su ayuda para poder comprenderlas. Como resaltaron los padres sinodales «para acoger la revelación, el hombre debe abrir la mente y el corazón a la acción del Espíritu Santo que le hace comprender la Palabra de Dios presente en las Sagradas Escrituras».18

			En tercer término, que el lugar originario para la interpretación de la Sagrada Escritura es la Iglesia. Es al Magisterio vivo de la Iglesia al que le corresponde interpretar auténticamente la Palabra de Dios, oral o escrita19.

			Del mismo modo, el lugar privilegiado de la Palabra de Dios en la vida de la Iglesia es la Sagrada Liturgia, siendo la lectura del Evangelio el punto culminante de la Liturgia de la Palabra. De manera muy gráfica en el número 52 de la citada Exhortación Vebum Domini se nos dice que:

			«Cristo mismo está presente en Su Palabra, pues es Él mismo el que habla cuando se lee en la Iglesia la Sagrada Escritura. Por tanto, la celebración litúrgica se convierte en una continua, plena y eficaz exposición de la Palabra de Dios».20 

			En similares términos, en el número 250 del documento conclusivo de la Conferencia de Aparecida se recalcaba esta idea gráficamente con las siguientes palabras:

			«Encontramos a Jesucristo de modo admirable en la Sagrada Liturgia. Al vivirla, celebrando el misterio pascual, los discípulos de Cristo penetran más en los misterios del reino y expresan de modo sacramental su vocación de discípulos y misioneros. La constitución sobre la Sagrada Liturgia del Vaticano II nos muestra el lugar y la función de la liturgia en el seguimiento de Cristo, en la acción misionera de los cristianos, en la vida nueva en Cristo, y en la vida de nuestros pueblos en ÉL». 

			

			
				
					15	BEDENICTO XVI. Exhortación apostólica postsinodal Verbum Domini, número 12.

				

				
					16	BEDENICTO XVI. Exhortación apostólica postsinodal Verbum Domini, número 12.

				

				
					17	CONFERENCIA DE APARECIDA, Documento conclusivo, Conferencia general del episcopado latinoamericano y del caribe, CELAM 13-31 de mayo de 2007. 2º Edición, agosto de 2007. Número 247.

				

				
					18	BEDENICTO XVI. Exhortación apostólica postsinodal Verbum Domini, número 25.

				

				
					19	CONCILIO VATICANO II, Constitución dogmática Dei Verbum sobre la divina revelación, núm. 10

				

				
					20	BEDENICTO XVI. Exhortación apostólica postsinodal Verbum Domini, número 65.

				

			

		


		
			Palabra de vida 

			Llegados a este punto y partiendo de las premisas expuestas, podríamos preguntarnos cómo llegar, en el seno de nuestras hermandades, a ese encuentro con Jesucristo a través de su Palabra. Nuevamente el Papa Benedicto XVI en la Exhortación citada establece una serie de pautas a seguir. 

			En primer término, nos exhorta a que la Palabra de Dios se conforme como el fundamento de la vida espiritual, tanto personal —en este caso del cofrade— como comunitaria —esto es, de la propia hermandad—, de forma que su lectura, orante y fiel, a lo largo del tiempo, nos lleve a profundizar nuestra relación con la persona misma de Jesús. Esa lectura orante se ha de vertebrar, a mi entender, sobre dos coordenadas. De un lado, a través de la Sagrada Liturgia, preparando con esmero las celebraciones litúrgicas que tienen lugar en la vida de la corporación, desde los solemnes cultos de regla hasta la misa semanal de hermandad. No digo que no se haga, pues me consta el empeño que las diputaciones de culto de las distintas hermandades ponen en ello. Pero creo que no está de más recordarlo. De otro, propiciando, en reducidos grupos, momentos de reflexión y oración tras la escucha de la Palabra, usando los medios establecidos, fundamentalmente la lectio divina, de probada eficacia. Doy fe de la existencia en el seno de nuestras corporaciones de estos grupos de oración, de vida ascendente y de los provechos espirituales de estas prácticas. 

			No cabe duda de que ello requerirá de la necesaria asistencia del director espiritual o, en su defecto, del párroco, capellán o rector del templo. Echo nuevamente mano de González de Cardedal en su magnífico artículo ya citado: 

			«Para llegar a ese conocimiento interno y esa connaturalidad con Cristo, hay que estudiar, contemplar en silencio, orar, vivir las celebraciones sacramentales con profundidad. Alguien os tiene que ayudar a hacer exégesis histórica de los textos, a la vez que a ejercitaros en la lectio divina, esa lenta lectura contemplativa, orante e integradora de la propia vida, tal como siempre la han realizado la liturgia y los grandes creyentes y orantes».21

			Como consecuencia de lo anterior, hemos de lograr, siguiendo las directrices marcadas en la referida exhortación, que las actividades habituales de la hermandad se orienten al encuentro personal con Cristo que se comunica en su Palabra, pues, como decíamos antes, la ignorancia de las Escrituras es ignorancia de Cristo. En concreto, con relación a la piedad popular, el papa Benedicto XVI subrayaba que: 

			«Las muchas formas de piedad popular, aunque no son actos litúrgicos y no deben confundirse con las celebraciones litúrgicas, conviene que se inspiren en ellas y, sobre todo, ofrezcan un adecuado espacio a la proclamación y a la escucha de la Palabra de Dios; en efecto, en las Palabras de la Biblia, la piedad popular encontrará una fuente inagotable de inspiración, modelos insuperables de oración y fecundas propuestas de diversos temas». 

			En este sentido es justo reconocer que las hermandades, por lo general, sí se empeñan, desde hace tiempo, en seguir estas recomendaciones. Y así, es habitual, por ejemplo, que los cabildos, tanto generales como de oficiales, comiencen con la lectura de un texto de las Sagradas Escrituras. Lectura que suele proclamarse, igualmente, antes del inicio de la anual estación de penitencia. Y es igualmente cierto el empeño de nuestras hermandades en hacer llegar el Evangelio diariamente a todos los hermanos, fundamentalmente a través de las aplicaciones de mensajería instantánea (Facebook, WhatsApp, Twitter fundamentalmente) o mediante la web oficial de la corporación. 

			

			
				
					21	Olegario González de Cardedal, op. cit. 
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			Varas. (Foto de Juan Romero Prieto).

		


		
			A vueltas con la formación 

			Lo hasta ahora expuesto nos conduce al terreno, siempre complicado, de la formación. Solemos oír en nuestras hermandades, sobre todo se nos «recuerda» insistentemente por los diferentes candidatos cuando existen procesos electorales con más de un aspirante, que uno de nuestros fines institucionales es la formación. Este fin, junto con el culto y la caridad, conforman tradicionalmente los tres pilares sobre los que se debe asentar el edificio de la hermandad. Se llenan los programas de los aspirantes de trabajados proyectos formativos que, desgraciadamente, en numerosas ocasiones, se quedan en buenos propósitos y no en realidades concretas.

			Que la formación es un fin de las hermandades es algo que, hoy en día, ofrece pocas dudas. Esta afirmación encuentra apoyo en el propio Código de Derecho Canónico. En el canon 298, al definir los fines de las asociaciones de fieles, se establecen como tales «fomentar una vida más perfecta, promover el culto público o la doctrina cristiana, o realizar otras actividades de apostolado, a saber, iniciativas para la evangelización, el ejercicio de obras de piedad o de caridad y la animación con espíritu cristiano del orden temporal». Como vemos, el fomento de una vida interior más auténtica se ha conformado, pues, como un elemento consustancial a los objetivos de las asociaciones de fieles. 

			Es cierto que, tradicionalmente, la formación de los cofrades no figuraba, de una manera explícita, entre los fines de la hermandad. Basta para ello con echar un vistazo a las Reglas de nuestras corporaciones anteriores a la promulgación de las normas diocesanas más recientes sobre Hermandades y Cofradías. Ello tenía una explicación lógica: la formación religiosa, si quiera sea la más rudimentaria, se traía de casa y de la escuela. Se vivía, además, en un ambiente social de por sí religioso, propicio a todo lo cristiano. Hoy en día el panorama es bien distinto. Como decía el cardenal Fernando Sebastián en un certero diagnóstico: 

			«La fe cristiana ya no se transmite espontáneamente en la educación familiar, ni se inculca en la educación escolar. Ya no es un dato cultural de interés. No influye en la vida social. En la sociedad se ha interrumpido el proceso natural de la transmisión de la fe. El ambiente cultural ya no ayuda a ser cristiano, sino que empuja más bien al agnosticismo, la indiferencia o la insensibilidad religiosa»22.

			Ante este vacío en los cauces tradicionales de la transmisión de la fe, las hermandades y cofradías, que como hemos visto deben fomentar la vida interior de sus hermanos en búsqueda de la perfección evangélica, tienen una responsabilidad que no pueden declinar so pena de desvirtuar paulatinamente sus propios fundamentos mediante la desvalorización de sus propios componentes. Quienes integramos las hermandades somos, en definitiva, cristianos a los que se nos debe, al menos, ofrecer la oportunidad de adquirir o vivir en la hermandad lo que puede que no se obtenga o viva fuera de ella, esto es, en la familia, en la escuela, o en la propia realidad social. O que, teniéndolo, esto es, habiendo conocido a Cristo y su mensaje, se ha podido olvidar, oculto con el manto de la indiferencia y la insensibilidad religiosa, o, en el peor de los casos, abandonar deliberadamente. También quien vive su vida de fe con un mayor grado de compromiso necesita un impulso para profundizar o perfeccionar la misma, pues, de lo contrario, se puede caer en un anquilosamiento a todas luces pernicioso, en un «congelar» la vida espiritual. 

			Quede claro con esto, para evitar malas interpretaciones, que esa llamada a la formación no está dirigida exclusivamente a quienes puedan carecer de la más elemental. Es una exigencia, una llamada a todos los cofrades sin distinción. No caigamos, por tanto, en la tentación que el papa Francisco describió en el número 45 de la Exhortación Apostólica Gaudete et Exultate cuando señaló que:

			«Con frecuencia se produce una peligrosa confusión: creer que, porque sabemos algo o podemos explicarlo con una determinada lógica, ya somos santos, perfectos, mejores que la “masa ignorante”. A todos los que en la Iglesia tienen la posibilidad de una formación más alta, san Juan Pablo II les advertía de la tentación de desarrollar “un cierto sentimiento de superioridad respecto de los demás fieles”. Pero en realidad, eso que creemos saber debería ser siempre una motivación para responder mejor al amor de Dios…» 

			¿Y qué debemos entender por formación? 

			Opino que sobre este particular existe, por lo general, una cierta confusión de conceptos. No cabe duda de que, en esto, como en todo, no se puede generalizar por lo que habrá quienes no se sientan, con razón, aludidos por mis palabras. 

			Con frecuencia se considera que el campo de la formación en nuestras hermandades se cubre con la programación de una serie de conferencias, normalmente sobre temas de calado doctrinal, aunque en ocasiones se mete en el mismo saco de la «formación» una conferencia sobre aspectos históricos o artísticos relacionados con la corporación. Para esas conferencias o charlas se invita a ponentes de reconocido prestigio que, de esa forma, dan lustre a la convocatoria. En estos actos se abordan desde cuestiones de bioética hasta el análisis de la última exhortación apostólica. A esas conferencias suelen acudir pocos hermanos —generalmente menos que a la copa posterior— y la mayoría de ellos ya bien formados o al menos «orientados». Su celebración, con el correspondiente testimonio gráfico, engrosará las páginas del boletín informativo o anuario de la hermandad y llenará uno de los capítulos de la memoria del ejercicio que suele leer el secretario de la hermandad en el cabildo general ordinario anual. Rara vez los asistentes toman notas de lo que allí se dice, con lo que el contenido de la ponencia, por muy interesante que sea, caerá rápidamente en el olvido. 

			¿Es esto formación? Lo es, pero no abarca toda la que se precisa. 

			

			
				
					22	Cardenal FERNANDO SEBASTIÁN AGUILAR, Claridad y firmeza. Transmitir la fe hoy en España, Publicaciones Claretianas, Madrid, 2019. Pág. 45.

				

			

		


		
			Formación espiritual y formación doctrinal 

			San Juan Pablo II, en el número 60 de la Exhortación Apostólica sobre los fieles laicos, nos dijo que una formación integral, a la que los cofrades debemos aspirar, debe abarcar dos aspectos fundamentales

			De un lado, y ocupando un puesto privilegiado, estaría la formación espiritual, aquella que tiene como objetivo profundizar en la intimidad con Jesucristo. Es la que hemos analizado al hablar de la Sagrada Escritura y de la liturgia. Y citando el Decreto conciliar sobre el apostolado de los laicos, san Juan Pablo II nos recordaba que «esta vida de íntima unión con Cristo se alimenta en la Iglesia con las ayudas espirituales que son comunes a todos los fieles, sobre todo con la participación activa en la sagrada liturgia…». 

			Como decía, este aspecto ya lo hemos analizado, debiendo incidir, aun a fuerza de ser reiterativos, en todos las posibilidades que se abren para propiciar esa formación espiritual: la esmerada preparación de las celebraciones litúrgicas, sobre todo, en lo atinente a la proclamación de la Palabra, más importante que el exorno del altar o el acompañamiento musical de los cultos; la lectura orante de la palabra en grupos de vida u oración; la lectura de la Palabra de Dios en las manifestaciones cultuales de las hermandades fuera de las celebraciones litúrgicas (estación de penitencia, vía crucis, rosarios, traslados, meditaciones, retiros, etc.) o en los actos cotidianos de la vida de la hermandad (cabildos, reuniones, etc.), y la propagación de la Palabra entre los hermanos por distintos medios, con mención especial a las nuevas tecnologías (remisión del Evangelio diario por las aplicaciones de mensajería instantánea, web, etc.). 

			De otro estaría la formación doctrinal, necesaria para profundizar en la fe y como exigencia para dar razón de la esperanza. El papa San Juan Pablo II recalcaba que «se hace así absolutamente necesaria una sistemática acción de catequesis que se graduará según las edades y las diversas situaciones de vida…».

			 No cabe duda de que esta formación doctrinal abarca desde los ciclos de conferencias antes mencionados, organizados por cada Hermandad individualmente o agrupadas con otras de la correspondiente feligresía o arciprestazgo, hasta la catequesis de primera comunión o confirmación que muchas hermandades ofrecen ya a sus hermanos en coordinación con la correspondiente parroquia. 

			En este tema de las catequesis, donde es justo reconocer que se ha avanzado mucho en los últimos años, siempre he tenido la sensación de que se deja al margen de esa labor catequética a colectivos importantes dentro de las hermandades. Me refiero a los adultos —ya confirmados— y a los cariñosamente llamados «veteranos» o «mayores» a los que, por proceder de otra época, la formación se les supone como a los militares el valor. Para la formación de estos colectivos la propia Iglesia pone a su disposición, entre otros medios, los «itinerarios de formación cristiana para adultos» coordinados por la Conferencia Episcopal Española, una herramienta muy útil para trabajar en pequeños grupos con la debida dirección o asesoramiento espiritual. 

			Ya en el campo de la economía se habla de la «revolución de las canas» para referirse al sector, cada vez más amplio, de la población que abarca desde los cincuenta y cinco a los setenta años y a los que, hasta la fecha, se les ha venido expulsando del mercado laboral desoyendo su capacitación y su experiencia. No debemos permitir que en nuestras hermandades ocurra algo similar en un terreno tan sensible como es el de la formación. En otro capítulo de esta obra abordaré con mayor detenimiento esta cuestión. 

			Es evidente, pues, que en este terreno de la formación no podemos quedarnos cojos, o dicho de otra manera, no podemos ofrecer una formación incompleta, que descuide la formación espiritual y abarque solo una parte de la formación doctrinal —las conferencias antes aludidas—, orillando aspectos fundamentales de la catequesis, o dejando fuera de las iniciativas formativas a diversos y numerosos colectivos de la Hermandad. 
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			Cristo de San Bernardo. Juan Romero Prieto. 

		


		
			A modo de resumen

			Quisiera terminar este aspecto de la reflexión haciendo una breve recopilación de lo expuesto, afirmando, en primer lugar y como eje de este fin, que a Jesucristo se le encuentra en la Palabra de Dios, en su Palabra, revelada y recogida en las Sagradas Escrituras y en la tradición de la Iglesia, y celebrada en la Sagrada Liturgia. Palabra acogida por la fe con la ayuda del Espíritu Santo. Como señaló Kasper: 

			«La fe es la respuesta a la Palabra que anuncia la llegada de Dios y su reinado« y «solo en esta respuesta encuentra la Palabra de Dios su meta y su sentido; en esta respuesta alcanza su realización. Esta fe tampoco es un asunto meramente privado e interior. En cuanto respuesta al amor de Dios es, al mismo tiempo, amor a Dios y al prójimo»23. 

			Respecto de la Sagrada Liturgia y, más concretamente, de su relación con la piedad popular, el número 59 del Directorio sobre piedad popular y liturgia nos dice lo siguiente:

			«A la luz de todo lo que se ha recordado, el camino para que desaparezcan los motivos de desequilibrio o de tensión entre Liturgia y piedad popular es la formación, tanto del clero como de los laicos. Junto a la necesaria formación litúrgica, tarea a largo plazo, que siempre se debe redescubrir y profundizar, es necesario como complemento para conseguir una rica y armónica espiritualidad, cultivar la formación en lo referente a la piedad popular»24. 

			Realmente, dado que «la vida espiritual no se agota con la sola participación en la Liturgia», limitarse exclusivamente a la educación litúrgica no llena todo el campo del acompañamiento y crecimiento espiritual. Por lo demás, la acción litúrgica, en especial la participación en la Eucaristía, no puede penetrar en una vida carente de oración personal y de valores comunicados por las formas tradicionales de piedad del pueblo cristiano. La vuelta propia de nuestros días a prácticas «religiosas» de procedencia oriental, con diversas reelaboraciones, es una muestra de un deseo de espiritualidad del existir, sufrir y compartir. Las generaciones posconciliares —según los diversos países— no tienen experiencia de las formas de devoción que tenían las generaciones anteriores: por esto la catequesis y las actividades educativas no pueden descuidar, al proponer una espiritualidad viva, la referencia al patrimonio que representa la piedad popular, especialmente los ejercicios de piedad recomendados por el Magisterio”.

			A modo de recapitulación, como señaló el entonces presidente del Pontificio Consejo para los laicos monseñor Ryhlko el 9 de marzo de 200625 las dos prioridades de los movimientos laicales (aunque se refería a los de nuevo cuño sus consideraciones son perfectamente aplicables para nuestras venerables instituciones) eran la formación y el anuncio de la palabra de Dios, formación que debía asentarse sobre cuatro ejes:

			1.	Una pedagogía cristocéntrica con la vocación bautismal propia de los discípulos de Cristo. 

			2.	Una pedagogía radical, que no diluya el evangelio y que se plantee y exija como única meta la santidad.

			3.	Una pedagogía integral que abarque todas las dimensiones de la persona y posibilite una militancia incondicional y sin ambigüedades.

			4.	Una pedagogía eclesial, que promueva el amor a la Iglesia, la comunión y colaboración y su inserción con humildad y espíritu de servicio en las parroquias y en las diócesis.

			

			
				
					23	Walter Kasper., op. cit. pág. 131.

				

				
					24	CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO Y LA DISCIPLINA DE LOS SACRAMENTOS, Directorio sobre la piedad popular y la liturgia, principios y orientaciones, año 2002, número 59.

				

				
					25	STANISLAW RYLKO. Los movimientos eclesiales, respuesta del Espíritu Santo a los desafíos de la evangelización hoy. intervención que pronunció el 9 de marzo de 2006 al inaugurar el primer congreso de movimientos eclesiales y de las nuevas comunidades de América Latina. Bogotá 11 de marzo de 2006 (Zenith). 
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			Procesión con SDM. (Foto de Juan Romero Prieto).

		


		
			Que encuentres a Cristo 

			Podemos leer en el número 251 de la Conferencia de Aparecida que: 

			«La Eucaristía es el lugar privilegiado del encuentro del discípulo con Jesucristo. Con este Sacramento Jesús nos atrae hacia sí y nos hace entrar en su dinamismo hacia Dios y hacia el prójimo. Hay un estrecho vínculo entre las tres dimensiones de la vocación cristiana: creer, celebrar y vivir el misterio de Jesucristo, de tal modo que la existencia cristiana adquiera verdaderamente una forma eucarística. En cada Eucaristía, los cristianos celebran y asumen el misterio pascual, participando en él. Por tanto, los fieles deben vivir su fe en la centralidad del misterio pascual, de modo que toda su vida sea cada vez más vida eucarística…».26

			He extraído este texto de las conclusiones de la Conferencia de Aparecida porque me parece que resume muy bien aquello que quiero tratar en estas líneas. 

			Siguiendo el iter discursivo de estas reflexiones, queda bien claro, pues, que a Cristo lo buscamos, lo encontramos y lo amamos no solo en su Palabra, sino también, de manera especialísima, en la Sagrada Eucaristía, presencia real del Señor entre nosotros. Por tanto, si la raíz de nuestra vocación cristiana, como hemos visto, es precisamente el encuentro personal con Cristo, todo fiel cristiano —y por ende todo cofrade— tiene, necesariamente, que ser una persona eucarística. Ya lo recordó san Juan Pablo II: «Todo compromiso de santidad, toda acción orientada a realizar la misión de la Iglesia, toda puesta en práctica de los planes pastorales ha de sacar del misterio eucarístico la fuerza necesaria y se ha de ordenar a él como a su cumbre».27

			Como señalara el predicador apostólico cardenal Rainiero Cantalamesa 

			«La Eucaristía no es solo, genéricamente, la fuente o la causa de la santidad de la Iglesia; es también su «forma», es decir, su modelo. La santidad del cristiano debe realizarse según la «forma» de la Eucaristía; debe ser una santidad eucarística. El cristiano no puede limitarse a celebrar la Eucaristía, debe ser Eucaristía con Jesús»28. 

			Sobrecoge, y de qué manera, a quien estas líneas escriben, el hecho de hablar de un misterio tan grande que nos sobrepasa. Es por excelencia el Mysterium fidei. Evidentemente, este pequeño libro no es, ni pretende ser, una obra doctrinal y mucho menos teológica que aborde una cuestión tan fundamental como es la Eucaristía. Su objetivo, como ya ha quedado expuesto, es mucho más modesto. Por ello, cualquier argumentación puramente teológica rebasaría los límites de esta obra y podría hacerme incurrir, de manera involuntaria por supuesto, en algún error que trato por todos los medios de evitar. No obstante, y al igual que hice al hablar de la Palabra, sí considero necesario recordar, por muy sabidos que sean, los aspectos fundamentales del Misterio Eucarístico. 

			Sabemos, y así lo oímos en la celebración de la Santa Misa, que la Eucaristía es el sacramento de nuestra fe. El Catecismo de la Iglesia Católica nos lo recuerda de manera clara en el número 1327: 

			«La Eucaristía es el compendio y la suma de nuestra fe: “Nuestra manera de pensar armoniza con la Eucaristía, y a su vez la Eucaristía confirma nuestra manera de pensar” (San Ireneo de Lyon, Adversus haereses 4, 18, 5)».

			La Eucaristía, como señaló el Concilio Vaticano II (LG 11), es fuente y culmen de la vida cristiana. Es, ante todo, un sacramento, el sacramento instituido por el mismo Cristo en la última cena. Como igualmente dice el Catecismo en el número 1337  

			«El Señor, habiendo amado a los suyos, los amó hasta el fin. Sabiendo que había llegado la hora de partir de este mundo para retornar a su Padre, en el transcurso de una cena, les lavó los pies y les dio el mandamiento del amor (Jn 13,1-17). Para dejarles una prenda de este amor, para no alejarse nunca de los suyos y hacerles partícipes de su Pascua, instituyó la Eucaristía como memorial de su muerte y de su resurrección y ordenó a sus apóstoles celebrarlo hasta su retorno, “constituyéndoles entonces sacerdotes del Nuevo Testamento”» (Concilio de Trento: DS 1740). 

			No es un sacramento más. La Eucaristía es el Sacramento de los Sacramentos. Como bien señala con claridad y precisión Monseñor José Ignacio Munilla con fundamento también en el número 1324 del Catecismo: 

			«…los demás Sacramentos y ministerios eclesiales y todas las obras de apostolado están unidos a la Eucaristía y se ordenan a ella. La diferencia que hay entre la Eucaristía y los demás Sacramentos es que en los demás Sacramentos Cristo actúa, pero en la Eucaristía Cristo sustancialmente Está, presente, y, porque está, actúa en los demás sacramentos»29. 

			En cuanto a la forma en la que Cristo se hace presente en el Santísimo Sacramento a través de las especies del Pan y el Vino, basta con remitirnos a los números 1.374 y 1.375 del Catecismo. 

			La Eucaristía es, pues, el Sacramento de los Sacramentos, y fuente y culmen de la vida cristiana. 

			Si tuviésemos que expresar de manera sintética los aspectos fundamentales de lo que es y representa el Misterio Eucarístico para los cristianos, podríamos decir lo siguiente.

			En primer lugar, y de manera preeminente, la Eucaristía es Presencia Real de Jesucristo en el pan y el vino. 

			«La fe nos pide que, ante la Eucaristía, seamos conscientes de que estamos ante Cristo mismo. Precisamente su presencia da a los diversos aspectos —banquete, memorial de la Pascua, anticipación escatológica— un alcance que va mucho más allá del puro simbolismo. La Eucaristía es misterio de presencia, a través del que se realiza de modo supremo la promesa de Jesús de estar con nosotros hasta el final del mundo»30

			La Eucaristía posee, además, lo que se ha dado en llamar una dimensión vertical entre el fiel y el Señor. Cuando recibimos al Señor entramos en comunión con la vida misma de Jesús. Decía Rainiero Cantalamesa que «gracias a la Eucaristía, el cristiano es verdaderamente lo que come» y citaba seguidamente a san León Magno: «Nuestra participación en el cuerpo y la sangre de Cristo no tiende a otra cosa que a convertirnos en aquello que comemos»31. 

			Esta dimensión vertical del Misterio Eucarístico es verdaderamente sobrecogedora. Recalcaba al respecto Cantalamesa que: 

			«”Quien come el cuerpo de Cristo vive por” Él, es decir, a causa de Él, en virtud de la vida que proviene de Él, y vive en vista de Él, es decir, para su gloria, su amor, su Reino. Como Jesús vive del Padre y para el Padre, así, al comulgar en el santo Misterio de su Cuerpo y de su Sangre, vivimos de Jesús y para Jesús»32.

			La Eucaristía tiene, también, una dimensión horizontal. De esta se ocupó Benedicto XVI en el número 14 de la Encíclica Deus Caritas est: 

			«La mística del Sacramento tiene un carácter social, porque en la comunión sacramental yo quedo unido al Señor como todos los demás que comulgan: “el pan es uno, y así nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo, porque comemos todos del mismo pan”, dice san Pablo (1Cor, 10-17). La unión con Cristo es unión con todos los demás a los que ÉL se entrega. No puedo tener a Cristo solo para mí; solo puedo permanecer en unión con todos los que son suyos o lo serán». 

			En esta dimensión no podemos olvidar el compromiso con los más necesitados que debe ser consecuencia directa de la adoración, contemplación y participación del Misterio Eucarístico. 

			«Quienquiera que reconozca al Señor en el Tabernáculo lo reconoce también en los que sufren y en los necesitados. Quienes así reconocen al Señor están entre aquellos a quienes el Juez del mundo dirá: “…tuve hambre y me diste de comer, tuve sed y me diste de beber, peregriné y me acogiste, estaba desnudo y me vestiste, preso y viniste a verme”»(Mat., 25-25)33.

			Este aspecto horizontal revela también la indudable dimensión eclesial de la Eucaristía. Como señalase el cardenal Kurt Koch:

			«La esencia más profunda de la Iglesia es la asamblea eucarística: la Iglesia está, sobre todo, allí donde los cristianos se reúnen para la celebración de la Eucaristía, que no es simplemente uno de los siete sacramentos sino el Sacramento de los sacramentos: fuente, centro y culmen de la vida de la Iglesia. Por eso, no es que la Iglesia celebra simplemente la Eucaristía, sino que nace de ella, como el papa Juan Pablo II lo expresó ya en la primera línea de su Encíclica sobre la Eucaristía: La Iglesia vive de la Eucaristía.»34

			 Llegados a este punto, si tuviésemos que resumir en unas breves líneas todo lo que es y representa el Misterio Eucarístico podríamos acudir a estas palabras de san Juan Pablo II recogidas en el número 60 de la Carta Encíclica Ecclesia de Eucaristía:

			«En la Eucaristía tenemos a Jesús, tenemos su sacrificio redentor, tenemos su resurrección, tenemos el don del Espíritu Santo, tenemos la adoración, la obediencia y el amor al Padre. Si descuidáramos la Eucaristía, ¿cómo podríamos remediar nuestra indigencia?». 

			¡Qué Misterio tan grande! ¡Qué don tan sublime! ¡Y qué suerte la nuestra de creer en El!

			La superior importancia de la Eucaristía es fundamental no solo desde el punto de vista personal del creyente sino a nivel de nuestras venerables corporaciones, como antes señalaba citado a san Juan Pablo II, de ahí que haya considerado, de todo punto necesario, hacer esta reflexión.

			Como recordase Sada Fernández citando a Jean-Baptiste Chautard, «la fecundidad del apostolado, casi invariablemente, es paralela al grado de vida eucarística alcanzado por el apóstol»35. A mayor vida eucarística mayor fecundidad en nuestra labor como cofrades. 

			

			
				
					26	CONFERENCIA DE APARECIDA, Documento conclusivo, Conferencia general del episcopado latinoamericano y del Caribe, CELAM 13-31 de mayo de 2007. 2º Edición, agosto de 2007. Número 251.

				

				
					27	SAN JUAN PABLO II Carta Encíclica Ecclesia de Eucharistia, número 60.

				

				
					28	RAINIERO CANTALAMESA, OFM, Cap. Es Predicador Apostólico de la Santa Sede. La cita está extraída del texto de una meditación realizada en la Parroquia de la Purísima Concepción de Barcelona el 4 de marzo de 2007, durante la Cuaresma 

				

				
					29	Monseñor José Ignacio MUNILLA, Catequesis sobre la Eucaristía, Fuente y Culmen de la Vida eclesial 2007, realizada a través de Radio María.

				

				
					30	SAN JUAN PABLO II Carta Apostólica Mane nobiscum Domine del sumo pontífice al episcopado, al clero y a los fieles para el año de la eucaristía octubre 2004-octubre 2005, número 16.

				

				
					31	RAINIERO CANTALAMESA, op. cit.

				

				
					32	Ibidem

				

				
					33	Joseph RATZINGER, Discurso en el Congreso Eucarístico de Benevento, 2 de junio de 2002. 

				

				
					34	Kurt KOCH. La Iglesia de Dios, Comunión en el Misterio de la fe, Editorial SAL TERRAE, Ed. 2015, pág. 29.

				

				
					35	Ricardo SADA FERNÁNDEZ ¡Es el Señor! Reflexiones en torno al Misterio Eucarístico, Ed. Cuadernos Palabra, página 113, Madrid 2018.
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			Custodia. (Foto de Juan Romero Prieto).

		


		
			El Culto Eucarístico 

			«Hace falta, en concreto, fomentar, tanto en la celebración de la Misa como en el culto eucarístico fuera de ella, la conciencia viva de la presencia real de Cristo, tratando de testimoniarla con el tono de la voz, con los gestos, los movimientos y todo el modo de comportarse. A este respecto, las normas recuerdan —y yo mismo lo he recordado recientemente— el relieve que se debe dar a los momentos de silencio, tanto en la celebración como en la adoración eucarística. En una palabra, es necesario que la manera de tratar la Eucaristía por parte de los ministros y de los fieles exprese el máximo respeto. La presencia de Jesús en el tabernáculo ha de ser como un polo de atracción para un número cada vez mayor de almas enamoradas de Él, capaces de estar largo tiempo como escuchando su voz y sintiendo los latidos de su corazón. “¡Gustad y ved qué bueno es el Señor¡”» (Sal 33 [34],9) 

			Estas palabras de san JUAN PABLO II, recogidas en el número 18 de la Carta Apostólica Mane Nobiscum Dómine sirven de maravilloso pórtico para continuar con esta reflexión. 

			La Eucaristía dentro y fuera de la misa. Este es el aspecto en el que ahora nos vamos a detener. 

			Como señalaba el ya citado cardenal Rainiero Cantalamesa: «el modo más simple y directo para ilustrar el misterio eucarístico es comprender la Misa en la que es celebrado y vivido»36. 

			La Eucaristía, en sencillas palabras del papa Francisco:

			«Es un suceso maravilloso en el cual Jesucristo, nuestra vida, se hace presente. Participar en la Misa “es vivir otra vez la pasión y muerte redentora del Señor. Es una teofanía: el Señor se hace presente en el altar para ser ofrecido al Padre por la salvación del mundo” (Homilía en la santa misa, Casa Santa Marta 10 de febrero de 2004). 

			El Señor está ahí con nosotros, presente. Muchas veces nosotros vamos ahí, miramos las cosas, hablamos entre nosotros mientras el sacerdote celebra la Eucaristía… y no celebramos cerca de Él. ¡Pero es el Señor! (…) Cuando tú vas a misa ¡ahí está el Señor! Y tú estás distraído. ¡Es el Señor! Debemos pensar en esto (…). Participar en la Misa es vivir otra vez la pasión y la muerte redentora del Señor. (…) La Misa no es un espectáculo. (….)».37

			La santa misa, vivida y celebrada en su integridad —liturgia de la Palabra, liturgia Eucarística y Comunión— es, como señalábamos antes, el modo más simple y directo para ilustrar el misterio eucarístico.

			Y dentro de la misa adquiere una relevancia fundamental la Misa Dominical. Así lo resalta, por ejemplo, Sierra López. 

			«Para el cristiano podemos decir que no hay domingo sin Eucaristía; al mismo tiempo, la Eucaristía adquiere su sentido pleno el domingo, día de la nueva creación y manifestación del Señor resucitado. La Eucaristía dominical es acción de gracias por la creación y la redención; es la gran celebración que identifica a los cristianos y los ayuda a crecer en su fe. La celebración eucarística del domingo sirve para renovar y actualizar la salvación, al mismo tiempo que recuerda a la comunidad cristiana el acontecimiento que realiza la salvación; de esta manera se aviva la fe y se fortalece el espíritu del cristiano para vivir en medio del mundo conforme a las exigencias del Evangelio»38. 

			Ya se recalcó en el Vaticano II: «El domingo es el fundamento y el núcleo de todo el año litúrgico» (Sacrosantum Consilium nº 106). De ahí la obligatoriedad de asistir y participar en la Misa dominical. 

			Evidentemente, participar en la misa no solo los domingos sino otros días o, quizás, todos los días de la semana, es sin duda algo bueno, como bueno es, sin duda, asistir a la Misa de Hermandad, normalmente celebrada, a modo de recuerdo, en la sede canónica de la cofradía el día de la semana que coincide con el de la salida procesional, el culto externo más importante de nuestras corporaciones. Esta participación en la misa semanal de hermandad es ocasión propicia no solo para encontrarnos con el Señor, sino para encontrarnos también con nuestros hermanos reforzando con ellos los lazos de fraternidad. Es momento para la convivencia. Como describe magníficamente Cuesta Gómez «son pocos los cofrades que después de una misa de hermandad, o de los cultos, o de un ensayo, una reunión o un montaje, no se animan a tomar algo con los hermanos en un bar cercano. Cerveza en mano se habla de lo divino y de lo humano…»39

			Pero no podemos olvidar que nada suple la asistencia y la participación en la Eucaristía dominical, bien en la hermandad, bien en nuestra parroquia o en cualquier otra iglesia. Afortunadamente, en nuestra ciudad existen numerosos templos donde se celebra la santa misa los domingos, fiestas y vísperas prácticamente a todas horas. 

			Cierto es que el ambiente desacralizado y secularizado en el que nos movemos dificulta en ocasiones la participación en la misa del domingo. Este hace tiempo que dejó de ser un día «sagrado», pues son muchos los que trabajan. En el polo opuesto, los fines de semana se han configurado cada vez como más largos (generalmente desde el mediodía del viernes hasta la noche del domingo), lo que fomenta las escapadas a los lugares de descanso u ocio en el campo o en la playa. Sitios en los que, generalmente, se reduce considerablemente la posibilidad de encontrar templos a los que acudir para cumplir con el precepto dominical. 

			Pero sin duda alguna, el principal problema que redunda en la menguante participación en la misa dominical es la falta de formación, o, como alguien ha llamado con indudable acierto, el debilitamiento de la iniciación cristiana. Ello nos sitúa ante la vieja dicotomía entre fe y sacramentos.

			

			
				
					36	RAINIERO CANTALAMESA, op. cit.

				

				
					37	Su Santidad el papa FRANCISCO Audiencia General, 8 de noviembre de 2017. 

				

				
					38	Juan Manuel SIERRA LÓPEZ, La Eucaristía centro del Domingo. De la Liturgia a la Teología en la revista Fides et ratio 3 (mayo 2018), página 80. 

				

				
					39	CUESTA GÓMEZ, op cit. Pág. 70.

				

			

		


		
			Fe y sacramentos

			Como señalase Fernando Sebastián «la fe se vive y se expresa en los Sacramentos. Ni fe sin sacramentos, ni sacramentos sin fe»40. Me atrevería a afirmar, al hilo de esta reflexión, que no puede haber fe sin eucaristía ni eucaristía sin fe.

			Cuántas veces hemos visto y oído en nuestro entorno, no solo en el mundo de las hermandades, a quienes afirman, ufanos, que tienen fe, pero que la viven a su manera, que se entienden directamente con el Señor, que no aguantan a un cura y tampoco una misa porque les aburre. Y no digamos de esa categoría, socialmente aceptada, de creyentes no practicantes que es un oxímoron absoluto. 

			Especialmente llamativa es esta situación en el mundo de nuestras hermandades, donde hay hermanos nuestros que no asisten a una misa «porque no les dice nada», pero sí son capaces de escuchar, sin pestañear, una exaltación o un pregón (bueno o malo) de larga duración. Es el caso de aquellos —todos conocemos, desgraciadamente, algunos de ellos— que acuden tal vez todos los días, o al menos un día de la semana, a la sede de la hermandad «a ver» a sus Titulares al mismo tiempo que ignoran a Quien se encuentra oculto en el sagrario. Son los que salen a toda prisa del templo cuando empieza la misa —no vaya a ser que tengan que quedarse— o que, paradójicamente, se incorporan a la función principal de instituto en el preciso y precioso instante de la Protestación de fe, abandonando la iglesia seguidamente y esperando la conclusión de la celebración en el bar más cercano. 

			Sé que muchos verán en el planteamiento de esta cuestión una postura por mi parte muy radical y, tal vez, poco realista. Posiblemente serán quienes sostienen que «eso es mejor que nada». Y puede que tengan parte de razón. No cabe duda de que es mejor tener esa «relación» con lo divino que no tener ninguna. Pero ello no debe llevarnos a la resignación, a aceptar, como algo natural, lo que no puede ni debe serlo, y mucho menos a considerar este tipo de conductas como irreversibles. No podemos, ni debemos, conformarnos con este tipo de situaciones simplemente porque siempre hayan sido así. Antes al contrario, tenemos que ver en ellas una gran oportunidad, un punto de partida para que el compromiso cristiano de esas personas sea, cada día, más auténtico por vivido en plenitud. Por ello entiendo que quienes ostentan responsabilidades de gobierno en nuestras hermandades tienen que poner cuanto esté a su alcance para intentar revertir, en la medida de sus posibilidades, estas situaciones. La tarea es ardua, pero sin duda alguna necesaria. Y me consta el esfuerzo de muchas juntas de gobierno en intentar corregir estos planteamientos. Y también, por qué no decirlo, de los importantes logros alcanzados en los últimos años, lo que se ha traducido en una mayor asistencia a las misas de hermandad y a los cultos de regla en general. No cabe la menor duda de que ese es el camino aunque a veces los resultados pueden parecer desalentadores. 

			Como señaló la Comisión Teológica Internacional en un importante documento de muy recomendable lectura «La relación personal con el Dios trino se realiza mediante la fe y los sacramentos. Entre la fe y los sacramentos se da una ordenación mutua y una circularidad, en una palabra: una reciprocidad esencial».41

			Al hilo de las situaciones antes descritas en ese mismo documento se advierte que: 

			«Muchos creen que pueden vivir su fe con plenitud prescindiendo de la práctica sacramental, que consideran opcional y de libre disposición. Con acentos diversos pero muy extendidos, se da un peligro cierto: bien sea de ritualismo vacío de fe, por falta de interioridad o por costumbre social y tradición; bien sea de una privatización de la fe, reducida al espacio interior de la propia conciencia y sus sentimientos. En ambos casos se vulnera la reciprocidad entre fe y sacramentos».

			En esas palabras se describe con extraordinaria precisión el peligro que nos acecha: «Ritualismo vacío de fe por falta de interioridad o por costumbre social y tradición». 

			En las Orientaciones Pastorales de los Obispos de la Provincia Eclesiástica Valentina sobre religiosidad popular y evangelización se hace hincapié, dentro de las acciones pastorales, en poner la religiosidad popular en relación con los sacramentos, y en especial, con la reconciliación y la eucaristía. La devoción a Cristo tiene que conducir a la conversión y a la participación plena y consciente en la eucaristía. Ese es el objetivo. 

			Ante ello, entiendo que urge una catequesis general sobre el sentido y el alcance de la eucaristía como misterio y como don. Y no solo en las hermandades. Quizás sea esta una afirmación atrevida por mi parte. Estar en gracia, el ayuno eucarístico, y hasta la posición de las manos para comulgar cuando no se hace en la boca son a menudo olvidadas sobre la falsa convicción de que, algunas de ellas, son prescripciones derogadas por anticuadas. Por ello entiendo que no está de más recordar con frecuencia cuáles son las disposiciones necesarias para participar, con plenitud y conciencia, en la Eucaristía. Ya lo dijimos antes recordando las palabras del papa Francisco. La misa no es un espectáculo y quienes asisten a ella no pueden ser meros figurantes. 

			Si urge una catequesis eucarística, en directa relación con la misma urge otra para revitalizar al sacramento de la reconciliación. Y no lo digo yo, lo ha recalcado el Santo Padre, el papa Francisco:

			«El Sacramento de la reconciliación necesita volver a encontrar su puesto central en la vida cristiana; por eso se requieren sacerdotes que pongan su vida “al servicio del ‘ministerio de la reconciliación”(2Cor 5,18) para que nadie que se haya arrepentido sinceramente se le impida acceder al amor del Padre, que espera su retorno, y a todos se les ofrezca la posibilidad de experimentar la fuerza liberadora del perdón»42. 

			Volviendo al documento antes citado de la Comisión Teológica Internacional en el mismo se afirmaba que: 

			«No pocas veces, se acude a la participación plena en la eucaristía sin conciencia alguna de la necesidad de una reconciliación previa con Dios y la comunidad eclesial, de la que nos hemos separado y a la que hemos dañado en su realidad de Cuerpo visible de Cristo con nuestro pecado. Se da una disociación entre la vida eucarística y la práctica de la reconciliación por parte de muchos fieles e, incluso, de algunos ministros ordenados, ignorando en la práctica de su fe cristiana la unidad armónica de todo el organismo sacramental de la Iglesia, donde no cabe elegir subjetivamente qué sacramentos “consumir” y cuáles “preterir”».

			Citando a Fernando Sebastián

			«En la Iglesia actual tenemos que asimilar definitivamente este dato: no es posible ser cristiano sin vivir una experiencia de conversión. Nacemos pecadores, somos pecadores, “privados de la gloria de Dios (Rm 3,23). Necesitamos reconocer nuestros pecados, arrepentirnos de ellos, librarnos de esclavitud de las cosas de este mundo y volvernos hacia Dios como único bien absoluto; esperar y desear sus promesas, esforzarnos cada día para vivir en el amor, según su voluntad. Sin esa transformación interior no hay vida cristiana posible»43. 

			No cabe duda de que la hermandad es un lugar propicio para ese fomento del sacramento de la penitencia, para esa conversión interior. No podemos olvidar que la mayoría son hermandades, precisamente, de penitencia, con un tiempo fuerte, la cuaresma, que gira precisamente sobre la conversión. Son muchas las ocasiones —los cultos de regla y, principalmente, la estación de penitencia— que crean un clima propicio para que el hermano se acerque a recibir el perdón de sus pecados. A lo mejor es la única vez al año. Menos es nada y podemos considerar esta actitud, en definitiva, como un signo de esperanza. Pocas cosas hay más edificantes, al menos para mí, que las largas filas de nazarenos esperando confesar antes del inicio de la estación de penitencia y participando posteriormente, de manera plena, en la eucaristía previa a la salida. Como ya dijese en una ocasión, no hay mejor túnica con la que revestirse que la Gracia de Dios. En este sentido, es justo reconocer la extraordinaria labor realizada por nuestras hermandades, a través principalmente de sus diputaciones de cultos y formación, facilitando el acceso de los hermanos al sacramento de la penitencia en esos momentos tan especiales e íntimos. 

			Si tuviera que resumir en unas breves líneas lo dicho hasta el momento podría concluir que la hermandad es un lugar propicio para la vida sacramental de quienes la formamos. No cabe duda de que para eso necesitamos la ayuda de los sacerdotes, sean directores espirituales o párrocos, capellanes o rectores de nuestras sedes. 

			

			
				
					40	FERNANDO SEBASTIÁN, op. cit. Pág. 69.

				

				
					41	Comisión Teológica Internacional, documento La reciprocidad entre fe y sacramentos en la economía sacramental”, publicado en la web oficial del Vaticano.

				

				
					42	Su Santidad el papa FRANCISCO. Carta Apostólica Misericordia et Misera publicada con ocasión de la conclusión del Jubileo extraordinario de la Misericordia, nº 11.

				

				
					43	FERNANDO SEBASTIÁN, op. cit. Pág. 70.

				

			

		


		
			El Maestro está aquí y te llama (Jn, 11, 28-52)

			Amigo Vallejo y Gómez Guillen (pág. 115) advirtieron en el año 2000 que la situación de la devoción eucarística y la piedad popular había cambiado bastante respecto de lo que la había antes de la reforma litúrgica del Vaticano II. Antes, esa devoción se volcaba más en el culto eucarístico fuera de la misa y «hoy puede afirmarse que la comunión se ha extendido mucho más entre nuestro pueblo cristiano; y que el culto eucarístico fuera de la misa —adoración, exposición con el Santísimo, procesiones eucarísticas, Jubileo de las Cuarenta Horas, etc.— ha decrecido mucho, incluso en los seminarios y casa de formación»44.

			Esta afirmación es fácilmente constatable con dos datos. 

			Los que peinan canas recordarán el antiguo orden y contenido de los cultos de regla de nuestras hermandades. Este era, generalmente, el siguiente: exposición mayor con Su Divina Majestad, rezo del santo rosario, ejercicio del quinario (o triduo, septenario, novena etc.), sermón, bendición y reserva. Los cultos culminaban el domingo con la función principal de instituto o solemne (según dispusiesen las reglas) y comunión general. La misa, pues, se reservaba como colofón de los cultos. Este orden, hoy en día, resultaría impensable. 

			El segundo es igualmente esclarecedor de ese decaimiento del culto eucarístico fuera de la misa del que nos hablaban Amigo Vallejo y Gómez Guillen. Según los datos facilitados por el Consejo General de Hermandades y Cofradías de la ciudad de Sevilla en su página web oficial, la última Hermandad Sacramental pura, entendiendo por tal la que tiene como único fin el culto al Santísimo Sacramento, concretamente y en este caso la Hermandad Sacramental del Divino Redentor, se fundó en nuestra ciudad en 1969, esto es, hace ahora cincuenta y dos años.

			No he hecho la cuenta, pero en esos cincuenta y dos años se han fundado en Sevilla varias hermandades de penitencia y existen también diversas Agrupaciones Parroquiales en lista de espera para alcanzar dicha condición. Sacramentales puras, que yo sepa, no se ha erigido ninguna. 

			A todo ello se une el hecho de que no fueron pocas las hermandades de penitencia que, en esos años, salieron al rescate de venerables e históricas corporaciones sacramentales que languidecían por falta de hermanos y, por ende, de actividad cultual y de recursos, evitando con ello su más que posible extinción.

			No obstante ello, a aquella época le sucedió un nuevo tiempo en el que se ha vuelto a potenciar el culto eucarístico fuera de la misa, «tratando de renovar su contenido desde las directrices del Concilio y de los documentos posteriores, como la Instrucción Eucharisticum Mysterium, el Ritual de la comunión y del culto de la Eucaristía fuera de la Misa o la carta Domincae coenae»45. 

			Tomando como referencia, precisamente el Ritual de la comunión y del culto de la Eucaristía fuera de la Misa, en ella se recomienda «con empeño la devoción privada y pública a la sagrada Eucaristía, también fuera de la Misa, de acuerdo con las normas establecidas por la autoridad competente, ya que el sacrificio eucarístico es la fuente y el punto culminante de toda la vida cristiana». 

			Como es sabido, en cuanto a la devoción privada a la Sagrada Eucaristía, el Santísimo se reserva en el sagrario y allí nos espera cada día para que nos acerquemos a Él, como se indica en el referido ritual (número 80) 

			«Permaneciendo junto a Cristo, el Señor, disfrutan de su trato íntimo, le abren su corazón por ellos y por todos los suyos y ruegan por la paz y la salvación del mundo. Ofreciendo con Cristo toda su vida al Padre en el Espíritu Santo, sacan de este trato admirable un aumento de fe, esperanza y caridad. Así fomentan las disposiciones debidas que les permiten celebrar con la devoción conveniente el memorial del Señor y recibir frecuentemente el pan que nos ha dado el Padre. Traten, pues, los fieles de venerar a Cristo Señor en el Sacramento de acuerdo con su propio modo de vida. Y los pastores en este punto vayan delante con su ejemplo y exhórtenlos con sus palabras».

			Tradicionalmente, y como no puede ser de otro modo, en las sedes canónicas de nuestras hermandades, sean templos propios o radiquen en parroquias o iglesias conventuales, ocupa un lugar preeminente el Sagrario donde se reserva el Santísimo Sacramento, siendo muchas las hermandades y cofradías, sean sacramentales o no, que, sin reparar en gastos, han encargado hermosos sagrarios a los más afamados orfebres, ofreciendo al Señor lo mejor, como la mujer de Betania que ungió la cabeza de Jesús con el más caro de los perfumes. En ocasiones, en el altar o en la capilla donde se ubica el Sagrario se encuentran igualmente los Sagrados Titulares de la cofradía, lo que propicia un espacio único y hermosísimo para el encuentro con el Señor en la oración, la contemplación y la adoración. 

			Otro tanto puede decirse de la exposición del Santísimo Sacramento, sea prolongada o breve. Es motivo de orgullo —al menos así lo entiendo— el esmero, la solemnidad, la belleza y el recogimiento con el que las hermandades la organizan, bien de manera periódica bien unida a la celebración de los solemnes cultos de regla. Como dice el ritual citado en su número 82, la exposición «lleva a reconocer en ella la maravillosa presencia de Cristo e invita a la unión de corazón con Él, unión que culmina en la comunión sacramental. Así promueve adecuadamente el debido culto en espíritu y en verdad». 

			Mención especial merece el Triduo Sacro y la reserva del Santísimo Sacramento la tarde del Jueves Santo. Nuevamente buena parte de nuestras corporaciones, haciendo gala de lo que pudieran considerarse detalles de finura espiritual, ofrecen lo mejor al Señor disponiendo su adoración en bellísimos y auténticos monumentos. Cierto es que, en ocasiones, tanta belleza para el Señor contrasta con la escasa asistencia al Triduo sacro por parte algunos cofrades. Esta situación es descrita con precisión por Cuesta Gómez, cuyas conclusiones comparto plenamente:

			«La no asistencia de los hermanos de una cofradía a los oficios de Semana Santa suele ser fuente de conflictos entre esta y el sacerdote o los miembros de la comunidad parroquial, cuando no son objeto de críticas (con razones objetivas). Si esto pasa, normalmente se echa en cara a los cofrades que parecen poner todas sus energías y toda la carne en el asador en sus cultos cuaresmales, en la preparación de los pasos y en la procesión, olvidando la liturgia. Se les acusa de folclorismo barato y vacío, de superficialidad y falta de profundidad, etc. Por eso es importante que las cofradías hagan un esfuerzo en tratar de celebrar los oficios de la Semana Santa y la Pascua de Resurrección e invitar a sus hermanos a participar en ellos.

			»Lo dicho hasta ahora puede dar la impresión de que las cofradías no participan en los Oficios de la Semana Santa ni en la Vigilia y Eucaristía Pascual. Nada más lejos de la realidad, puesto que hay muchas cofradías que participan activamente en la preparación y en la celebración de estos días tan importantes para la fe cristiana. El que en algunos casos la participación de cofrades no sea tan alta como la de aquellos que salen en la procesión, no debe hacernos tomar la parte por el todo y pensar que esto es algo extrapolable a todos los cofrades y a todas las cofradías.»46

			Todos los obstáculos que puedan impedir de alguna manera la asistencia al Triduo Sacro y a ver las cofradías que salen esos días son salvables pudiendo tener, en este sentido, una Semana Santa plena tanto dentro como fuera de los templos. Obviamente merecen una consideración especial los cofrades cuyas hermandades procesionan los días Jueves, Viernes y Sábado Santo, y el horario de las estaciones de penitencia de sus respectivas Hermandades les impiden participar en los Oficios de algunos de los días del Triduo Sacro. En esos casos, es conocido el empeño de sus hermandades, en coordinación con párrocos o directores espirituales, en adaptar horarios cuando es posible conforme a las normas litúrgicas. Además, si la estación de penitencia se realiza el Jueves Santo, gozan del privilegio de postrarse ante el Señor Sacramentado reservado en el monumento de la Santa Iglesia Catedral.

			Otro tanto puede decirse del esmero y la solemnidad con el que se organizan las procesiones eucarísticas, bien para llevar la comunión a enfermos e impedidos, bien para celebrar, en la respectiva feligresía, la festividad del Corpus Christi.

			Estas manifestaciones de piedad eucarística, organizadas con auténtica devoción y esmero por las Hermandades, son hermosas oportunidades para acercarnos al misterio de nuestra fe. Pero como ya decía «el debilitamiento de la iniciación cristiana» hace que este auténtico tesoro no sea apreciado por muchos cristianos, y especialmente, por algunos de nuestros hermanos, lo que, desgraciadamente, redunda en ocasiones en una pérdida, no malintencionada, de dignidad y respeto.

			Todos hemos visto alguna vez como, estando el Señor expuesto en la custodia, hay quien pasa a su lado sin ningún gesto de respeto (genuflexión sencilla o inclinación de cabeza), cuando no saca indisimuladamente de su bolsillo el teléfono móvil para fotografiar el altar de cultos. Y no hace falta que esté el Señor expuesto. Basta con que esté reservado en el Sagrario, pasando ante Él como si tal cosa, más por ignorancia que por mala fe. Como nos recuerda Sada Fernández «nuestros actos de fe, más que con palabras los expresamos con nuestra conducta. No debemos entrar o salir de ninguna Iglesia sin antes arrodillarnos ante el altar del Sacramento. Honramos a Dios y damos ejemplo con ello». Y es que «ante la Eucaristía estamos en presencia de lo sagrado. No se trata de un gusto particular ni de una mera sensibilidad estética, sino de una exigencia de lo Santo»47. 

			Terminamos esta parte de nuestra reflexión volviendo a citar las palabras de san JUAN PABLO II: «Es necesario que la manera de tratar la Eucaristía por parte de los ministros y de los fieles exprese el máximo respeto». 

			Los cofrades, en definitiva, nos hemos de distinguir, como en otros ámbitos del culto, por esos detalles de respeto y finura espiritual en todo lo atinente al Santísimo Sacramento. 
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			La Caridad de Cristo nos apremia

			Decía el papa Benedicto XVI en el número 15 de su primera Encíclica Deus Caritas Est que en la gran parábola del juicio final el amor se convierte: 

			«En el criterio para la decisión definitiva sobre la valoración positiva o negativa de una vida humana. Jesús se identifica con los pobres: los hambrientos y sedientos, los forasteros, los desnudos, los enfermos o los encarcelados. «Cada vez que lo hicisteis con uno de estos mil humildes hermanos, conmigo lo hicisteis» (Mt 25,40). Amor a Dios y amor al prójimo se funden entre sí: en el más humilde encontramos a Jesús mismo y en Jesús encontramos a Dios». 

			Más adelante reafirma la inseparable relación entre amar a Dios y amar al prójimo. «Ambos están tan entrelazados que la afirmación de amar a Dios es en realidad una mentira si el hombre se cierra al prójimo o incluso lo odia».

			Es evidente, a la luz de estas palabras del Papa, que a Jesús se le encuentra, también, en el hermano (no solamente en la Palabra, o en los Sacramentos), y, precisando aún más si se quiere, en el hermano necesitado. 

			Esta afirmación, por lo que a estas reflexiones interesan, entronca directamente con una cuestión que antaño provocó encendidos debates y que hoy, gracias a Dios, entiendo felizmente superada. Eran tiempos en los que desde las hermandades se defendía, en ocasiones vehementemente, que el fin propio de las mismas —y casi exclusivo— no era «hacer» caridad, sino el culto y, en consecuencia, a él se debían de dirigir todos los esfuerzos y recursos, tanto personales como materiales. Para el ejercicio de la caridad —se afirmaba entonces— ya disponía la Iglesia de organizaciones específicas consagradas, en exclusiva, a la atención de los más necesitados. 

			A decir verdad, aquella postura, defendida con firmeza, fue, en gran medida, una reacción de autodefensa frente a aquellos sectores de la sociedad, y muy especialmente dentro de la propia Iglesia, que consideraban excesivos, cuando no absolutamente superfluos, los recursos materiales destinados por las cofradías al culto (bordados, orfebrería, flores, cera, música) y que debían dirigirse a los más necesitados. Así, ya antes incluso del Concilio se levantaron algunas voces que denunciaban lo que, a su entender, era una «desviación» de los fines fundacionales de las cofradías que eran fundamentalmente asistenciales. Valga como ejemplo lo manifestado en 1957 por Juan Bautista María Ferré48 cuando, tras analizar el origen de las cofradías, denunciaba, lo siguiente:

			«¡Qué concepto tan diverso del actual, cuando se basan muchas de estas asociaciones solo en exterioridades, en una simple procesión, en ostentación de imágenes, mantos y finalizando todo en una traca! Finalidad social hoy día realizada bajo el nombre de otros principios y no en el de Dios Todopoderoso, y por esto no vienen a llenar las exigencias actuales, porque no llenan el corazón del hombre, deseoso sólo de más justicia y caridad». 

			Dicha afirmación era, al menos en Sevilla, materialmente inexacta. Valga un ejemplo. Como reza en su página web oficial,

			«En Cabildo General celebrado el 18 de octubre de 1953, la Hermandad fundó una Bolsa de Caridad, siendo Hermano Mayor de la misma don José Morón Ruiz. Con ello se pretendía hacer patente el mandato cristiano del ejercicio de la caridad a través de un órgano específico, insertado en la propia Hermandad que con esta iniciativa una vez más venía a ser pionera entre las Hermandades sevillanas». 

			Nos estamos refiriendo a la Bolsa de Caridad de mi querida Hermandad del Gran Poder.

			En honor a la verdad el propio Juan Bautista María Ferré49 en la misma obra recoge, en un alarde de honestidad, una cita de don Casimiro Sánchez de Aliseda que trata de poner el asunto que analizamos en su justa dimensión y que revela, en definitiva, determinada corriente de opinión que existía por entonces en la Iglesia:

			«Sé que hay en ciertos sectores del clero precaución contra las Cofradías, de tan gloriosa historia en la piedad del pueblo cristiano. Pero abusos reales o posibles nada dicen contra formas de asociaciones admitidas y bendecidas por la Jerarquía». 

			Como decía, entiendo que, definitivamente, aquella dicotomía entre culto y caridad está hoy felizmente superada. En honor a la verdad no era del todo punto exacto afirmar que las hermandades hubiesen nacido solo y exclusivamente para el culto, pues bastaba con analizar la fundación de muchas de nuestras venerables cofradías para comprobar que, en sus raíces, además del culto estaban, entre sus fines, la creación de hospitales o la atención a colectivos vulnerables como huérfanos o parturientas, por poner solamente algunos ejemplos. 

			Pero tampoco era en absoluto correcta la posición de aquellos sectores, especialmente desde dentro de la propia Iglesia, que pretendían despojar a las hermandades y cofradías de su propia esencia cultual, convirtiéndolas, de esta manera, en lo que no son y nunca habían sido, desfigurando su imagen y pervirtiendo sus propias raíces fundacionales. Todo ello en aras de una, mal entendida, Iglesia pobre y para los pobres. 

			La solución a esta cuestión nos la da, como siempre, el Magisterio de la Iglesia. Volviendo a la encíclica Deus Caritas Est en ella se afirma por el Papa emérito con rotundidad que «Amor a Dios y amor al prójimo con inseparables, son un único mandamiento. Pero ambos vienen del amor que viene de Dios que nos amó primero». 

			Queda meridianamente claro, por tanto, que no se puede amar a Dios y, en consecuencia, darle culto si no se ama al prójimo. Luego el ejercicio de la caridad es, si se quiere, consecuencia inescindible de un culto auténtico. Recuerdo las palabras que, en este sentido, escribió Gandhi al denunciar que uno de los factores que destruyen al ser humano era, precisamente, «la oración sin caridad». El culto sin caridad, en palabras del cardenal Amigo Vallejo50 nos llevaría a un espiritualismo vacío y sin sentido, pues «un desinterés por aquellos que fueron lo más querido y cercano para Jesucristo no puede ser apoyo para una forma de vida en cristiano». 

			Las hermandades y cofradías, por tanto, no pueden ser ajenas (realmente, con mayor o menor intensidad, nunca lo han sido) al ejercicio de la caridad que, como se ha visto, en absoluto es incompatible con el culto tributado a Dios (solo para Dios el honor y la gloria). Lo dijo reiteradamente el papa emérito Benedicto XVI en el número veinte de la encíclica referida: 

			«El amor al prójimo enraizado en el amor a Dios es ante todo una tarea para cada fiel, pero lo es también para toda la comunidad eclesial. Y esto en todas sus dimensiones: desde la comunidad local a la Iglesia particular, hasta abarcar a la Iglesia universal en su totalidad…». 

			Como recalcaba González de Cardedal51: «La Iglesia está, debe estar, con los pobres, a su lado y en su defensa. A ellos anunció Jesús el reino. A ellos debe la Iglesia su palabra, su presencia y su compañía». 

			Ahí están, tienen que estar, también las hermandades. Y gracias a Dios podemos afirmar que, hoy en día, en estos momentos especialmente complicados que nos ha tocado vivir, están. Siempre, en mayor o menor medida, lo estuvieron. Y lo están, realizando una labor ciertamente encomiable desde sus bolsas de caridad o diputaciones de acción social, sin que ello haya restado un ápice de esplendor a sus cultos, tanto internos como externos, realizados conforme a la más hermosa tradición cofradiera hispalense. 

			No obstante, es cierto que, en ocasiones y sobre todo en situaciones extraordinarias (aniversarios, coronaciones, etc.), se recuerda, cuando no se les pide directamente, a las hermandades que han de realizar un esfuerzo de austeridad, entendida esta como lo contrario a la ostentación o el despilfarro. Estos requerimientos, mal entendidos, pueden interpretarse como un obstáculo al tradicional esplendor de esos actos de culto creando con ello cierto malestar. Entiendo, no obstante, que esa austeridad no está reñida, en absoluto, con la dignidad con la que se ha de revestir el culto que tributamos a Cristo, o a su Bendita Madre, salvándose esa posible divergencia con la vinculación de esos acontecimientos a una acción caritativa concreta. Esplendor de los cultos y acción caritativa y social, no son en absoluto antagónicos. 

			Aun así, es inevitable y respetable que haya quienes consideren que lo realizado por nuestras hermandades, en cuanto a la asistencia y socorro de los más necesitados, es insuficiente. Qué duda cabe que, a mayores penurias será necesario un mayor compromiso y, con él, mayores esfuerzos, tanto humanos como materiales. Ello requerirá una mejor distribución de los recursos y mayores dosis de imaginación para incrementar los mismos. 

			Citando nuevamente a Juan Bautista María Ferré52, quien a su vez recogía palabras de José Duhr: «Si hoy tenemos Cofradías, si hoy la Iglesia les reconoce su lugar no indiferente entre las asociaciones de seglares y esta asociación está orgánicamente constituida, deben ser asociaciones vivas, deben manifestar su espíritu de caridad, tal como lo manifestaron en su época, acomodado a las necesidades de nuestro tiempo». 

			Y es que, como igualmente señaló el cardenal Amigo Vallejo: «La caridad cristiana no tiene límites, siempre queda obligada a dar aquel amor fraterno, aquella misericordia, aquella benevolencia que no siempre exige la aplicación estricta de la justicia»53. 

			En este aspecto podemos afirmar que las hermandades y cofradías están a la altura y junto a formas tradicionales de asistencia, están aflorando novedosas iniciativas orientadas, no solo a un incremento de los ingresos destinados a la acción caritativa, sino a la implicación de numerosos hermanos que, de esta manera, contribuyen con su esfuerzo personal a la ayuda de los más desfavorecidos. 

			Culto y Caridad. Amor a Dios y amor al prójimo. Basta leer el Evangelio de San Marcos (Mc 12, 28-34):

			«¿Qué mandamiento es el primero de todos? Respondió Jesús: El primero es: Escucha, Israel, el Señor, nuestro Dios, es el único Señor: amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente, con todo tu ser. El segundo es este: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No hay mandamiento mayor que éstos.».

			

			
				
					48	Juan Bautista MARÍA FERRE, O. Carm. Catolicismo o Capillismo, en la Colección Mundo Mejor, Ed. Euroamérica, 1957, pág. 160 y 161.
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					50	Cardenal CARLOS AMIGO VALLEJO, en la publicación Conversión 1619-1620, publicada en 2019 por la Hermandad de Monserrat con ocasión de los 400 años de la hechura del Santísimo Cristo de la Conversión, pág. 58.
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			Guión Caridad. (Foto de Juan Romero Prieto).

		


		
			Una caridad de puertas adentro 

			No cabe duda de que existe la creencia generalizada de que la caridad solo se ejerce, o se debe ejercer, con quien padece necesidades materiales o con aquellas instituciones que se ocupan específicamente de atender a quienes las sufren. En nuestras hermandades y salvo excepciones, el necesitado siempre suele ser alguien de fuera, ajeno a la propia corporación y que, por ello, no tiene reparos en mostrar sus carencias y en solicitar abiertamente ayuda. Es una caridad que podríamos llamar «del dar». Esta forma de ejercer la caridad posiblemente sea la más fácil. 

			Pero no cabe duda de que, junto a este modo de ejercer la caridad existe otro que bien podría llamarse la caridad «del darse». Y esta encuentra —o debe encontrar— su campo de actuación en la propia hermandad. Citaba en este sentido el papa Benedicto XVI, en la encíclica tantas veces referida, este pasaje de la Carta a los Gálatas (6,10): «Mientras tengamos oportunidad, hagamos el bien a todos, pero especialmente a nuestros hermanos en la fe». Hagamos el bien a todos, sí, pero especialmente, a nuestros hermanos de la cofradía. Hoy, y más en las circunstancias actuales, muchos de nuestros hermanos que frecuentan la hermandad tienen problemas económicos, personales, de salud o simplemente afectivos, cuyo grito de socorro, en ocasiones, es ahogado por su propia vergüenza, o siendo ostensible, puede ser, a veces, deliberadamente ignorado por molesto o simplemente por inoportuno. Resultaría un sinsentido el volcarnos en una ayuda exterior mientras existen hermanos, prójimos en la acepción etimológica exacta del vocablo, que sufren toda clase de necesidades en silencio. Decía el papa Francisco en el rezo del ángelus del 25 de octubre de 2020 que «el amor por el prójimo, que se llama también caridad fraterna, está hecho de cercanía, de escucha, de compartir, de cuidado del otro», puntualizando que una falta para con el amor es el hecho de que «a veces no tenemos tiempo para consolar al otro, pero si tenemos tiempo para comentar, para chismear sobre él». 

			La caridad, dentro de la hermandad, alcanza también una dimensión que podríamos llamar «social» y que tiene mucho que ver con una palabra de gran calado espiritual, como es la de la comunión. Decía nuestro arzobispo don Juan José Asenjo Pelegrina, en 2009, al dirigirse a los hermanos mayores de Sevilla en el anual retiro de Cuaresma lo siguiente: 

			«El Papa os emplaza a cultivar y vivir en vuestras corporaciones la unidad y la cohesión interna. La comunión no es un valor tangencial o periférico en la vida de la Iglesia, sino algo que pertenece a su entraña más profunda. La Iglesia es comunión porque, como nos dice el Concilio Vaticano II, es “un pueblo reunido por la unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo” (LG 4). Las hermandades aprobadas y erigidas por la Iglesia, si quieren hacer honor a su nombre, hermandades, cofradías, confraternidades, han de tratar de copiar la unidad que existe en la vida trinitaria, hasta tener, como las primeras comunidades cristianas, un solo corazón y una sola alma, y hacerse acreedoras al elogio que sus conciudadanos hacían de los primeros cristianos “mirad como se aman”, como afirma Tertuliano.

			»Os confieso que en estos años de servicio a la Iglesia en Andalucía una de las situaciones que más me han hecho sufrir han sido las fracturas o quiebras de la comunión en el seno de algunas hermandades y cofradías, porque las divisiones y personalismos son siempre un antitestimonio, un descrédito para la Iglesia y un freno a la evangelización. El mundo no creerá en nosotros los cristianos más que en la medida en que nos vea unidos. Los pecados contra la unidad se convierten en palos en las ruedas de la evangelización. Cuando se procura que esos desencuentros trasciendan a la opinión pública o a los medios de comunicación social, quien padece es la Iglesia, se desacredita en último término a nuestra Santa Madre Iglesia, algo que a todos nos debe impresionar y que habría que evitar siempre aún a costa de los mayores sacrificios personales. De ahí la responsabilidad de quienes recurren a esos comportamientos que no dudo en calificar de reprobables…».

			Al hilo de esta rotunda reflexión resulta ciertamente contradictoria una acción social brillante con una vida interna de la corporación sumida en la división y el enfrentamiento. Ello desnaturaliza la propia labor caritativa, digamos que la seculariza, pues las hermandades no son ONG donde deben primar, ante todo, los resultados materiales, sino lugares donde se anuncia y se vive la fe. 

			En otro lugar de esa obra abordaré el tema de la hermandad como lugar para vivir la fraternidad entre sus miembros. Vaya ahora por delante esa reflexión que realizaba nuestro arzobispo y que pone en suerte la forma, quizás más compleja, de ejercer una caridad auténtica tal y como la describe el apóstol san Pablo en su epístola a los Corintios (12, 31 13,13).

			«La caridad es paciente, la caridad es amable; no es envidiosa, no obra con soberbia, no se jacta, no es ambiciosa, no busca lo suyo, no se irrita, no toma en cuenta el mal, no se alegra por la injusticia, se complace en la verdad; todo lo aguanta, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. La caridad no pasa nunca».

			Todos conocemos, cuando no lo hemos vivido de cerca, de esas divisiones internas, con heridas que, en ocasiones, tardan años en cicatrizar cuando no se cronifican y que, a veces, se convierten en una rémora para el propio devenir de la corporación, que vive lastrada por interminables guerras intestinas. 

		


		
			Una caridad bien entendida

			En una entrevista realizada el 5 de septiembre de 2003 al entonces cardenal Ratzinger el periodista le preguntó qué cual era, a su parecer el gran peligro de la Iglesia hoy. A tan delicada cuestión respondió lo siguiente:

			«Creo que el peligro más grande está en qué nos convirtamos en una organización social que no esté fundada en la fe del Señor. A primera vista parece que solo importara lo que estamos haciendo y que la fe no es tan importante. Pero si la fe desaparece, todas las demás cosas, como hemos visto, se descomponen. Pienso que existe el peligro, con todas estas actividades y visiones externas, de subestimar la importancia de la fe y perderla, comenzar a vivir en una Iglesia en la que la fe no sea tan importante»54.

			Del mismo modo, en 2001, tras el Sínodo de los Obispos, el mismo Ratzinger55 advertía, en referencia a los Obispos, del peligro de un tipo de secularismo «al comprometernos tanto en los problemas de este mundo, lleno de sufrimientos, podríamos convertirnos solo en agentes sociales, olvidando que el primer servicio que hay que prestar, también en el mundo social, es hacer que Dios sea conocido», apostillando que «la primera necesidad del mundo es conocer a Dios. Si no lo conoce, todo lo demás deja de funcionar». 

			Traigo a colación estas reflexiones de quien fue después papa, Benedicto XVI, para poner sobre el relieve la tentación de un secularismo en el que las hermandades podemos caer sí, acentuando nuestra labor asistencial, lo fiamos todo al hacer más que al ser. De ello se ocupó nuestro arzobispo don Juan José Asenjo Pelegrina en su carta pastoral de septiembre de 2020 publicada al inicio del curso, donde abunda en esta idea al afirmar que:

			«Cuando las instituciones caritativas y sociales de la Iglesia se consideran a sí mismas, o los demás las consideran, como un “aparte” respecto a las demás dimensiones de la pastoral de la Iglesia o del conjunto de la comunidad, se produce, si no de forma refleja y consciente, sí al menos de modo inconsciente, una “lógica de reidentificación”, que busca que la institución se acredite por sí misma y no por ser de la Iglesia, acentuando el hacer, un hacer autónomo, y descuidando el ser, las buenas esencias de la institución, las bases doctrinales que la definen y la mística que la alienta.»

			Con clara alusión a nuestras hermandades y cofradías, nuestro Pastor alertó sobre la existencia de otro riesgo:

			«Existe otro riesgo que también puede acechar a nuestras instituciones de caridad, la hiperactividad, es decir, el afán por hacer muchas cosas, de ser muy eficaces a costa de lo que sea, primando la cantidad sobre la calidad. Nace así la macro-organización dominada por la burocratización, por la “lógica organizativa y burocrática” que tiende a constituirse en un fin en sí misma, olvidando el estilo específicamente cristiano y convirtiendo nuestras instituciones socio-caritativas y las diputaciones de caridad de las hermandades y cofradías en una especie de organización o agencia de “servicios sociales”, perdiendo toda referencia a Dios, del que nuestro servicio a los pobres es manifestación».

			Sobre esta llamada «inversión secular o tentación modernista» también hablaba nuestro reiteradamente citado González de Cardedal56:

			«Por otro lado, pueden surgir tentaciones en sentido inverso: convertir las cofradías en sólo instrumento de acción social, de organización política o de pura ostentación cultural o estética…»

			A la luz de estas reflexiones, debemos recalcar, por tanto, que las hermandades y cofradías no son ONG ni agencias sociales, instituciones estas de marcado carácter secular, sino instituciones de la Iglesia que deben vivir, entre otros, el mandato de la caridad fraterna desde la radicalidad evangélica, viendo en los pobres el rostro de Cristo.

			Pero también corremos la tentación de quedarnos en el intento, con una acción caritativa más aparente que real. Tentación muy propia de los programas de las candidaturas a junta de gobierno que apuntan muy alto en cuanto a los proyectos de caridad y que una vez acceden al gobierno de la hermandad quedan reducidos de su dimensión inicial cuando no claramente postergados. Sobre esta circunstancia nos advertía seriamente el papa Francisco. 

			«El carácter social de la misericordia obliga a no quedarse inmóviles y a desterrar la indiferencia y la hipocresía, de modo que los planes y proyectos no se queden solos en letra muerta»57.

			 El santo padre nos llama a esforzarnos 

			«En concretar la caridad y, al mismo tiempo, en iluminar con inteligencia la práctica de las obras de misericordia. Esta posee un dinamismo inclusivo mediante el cual se extiende en todas las direcciones, sin límites. En este sentido, estamos llamados a darle un rostro nuevo a las obras de misericordia que conocemos de siempre»58.

			

			
				
					54	BENEDICTO XVI Nadar contra corriente, 2ª edición a cargo de José Pedro Manglano, Ed. Planeta testimonio, Madrid 2011, pág. 62
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					56	Olegario GONZÁLEZ de CARDEDAL, op. cit.

				

				
					57	S. S. papa FRANCISCO, Carta Apostólica Misericordia et Misera con motivo de la conclusión del Jubileo Extraordinario de la Misericordia, nº 19.
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			Que ames a Cristo 

			No cabe la menor duda de que si le preguntan a cualquier cofrade donde encontrarse con Cristo dirá, sin titubeos, que en la imagen de «su» Cristo, del Señor que venera con devoción. Del mismo modo, si le preguntas cuál es el rostro de la Virgen María dirá, sin dudarlo, que es el de la «suya», a la que posiblemente le reza desde que tuvo uso de razón y cuyos rasgos se sabe de memoria. 

			Es obvio que en torno a las sagradas imágenes gravita la vida espiritual de nuestras hermandades y, por extensión, la de los propios cofrades que las formamos. A ellas se tributa la mayor parte de una actividad cultual que alcanza su cénit en los actos de culto externo —vía crucis, rosarios públicos y, sobre todo, procesiones—, momentos en los que la devoción de los cofrades a los sagrados titulares se comparte, en gran medida, con devotos y fieles, o, simplemente, quedan expuestas a la contemplación y admiración del pueblo. 

			La veneración a las sagradas imágenes de Cristo, de la Virgen y de los Santos, es consustancial a la razón de ser de las hermandades y cofradías —que no se conciben sin ella— así como al culto católico, configurándose como un elemento imprescindible de la religiosidad popular. Sin el amor y la devoción a las sagradas imágenes —nuestros amantísimos titulares como nos gusta llamarlas— no podría entenderse la propia existencia de una hermandad. Podríamos decir que la devoción a las sagradas imágenes es el corazón mismo de la hermandad, su centro espiritual, devocional, emocional y sentimental. 

			Esta afirmación, que aceptamos con total naturalidad, no ha sido siempre pacífica, pues a lo largo de la historia de nuestra religión ha habido detractores y defensores del culto a las imágenes sagradas. Y bien haríamos en recordar, someramente, esos episodios de nuestra historia y el camino recorrido hasta llegar al momento en el que nos encontramos. 

			En un principio fueron muchos y encendidos los debates en torno a la conveniencia o no de representar a Cristo en pinturas —y en menor medida esculturas— y rendirle culto. Así, fueron destacados los sonados discursos del movimiento iconoclasta, contrario a las imágenes y a su culto, frente a aquellos otros que, por el contrario, defendían la conveniencia y bondad de dicho culto. 

			El movimiento iconoclasta, como señala Christoph Schönborn «trae siempre a la memoria entre el misterio trascendente y nuestros medios de expresión un abismo que no puede ignorarse. […] Los iconoclastas temen —continúa señalando— que una consideración demasiado material, “vulgar” del misterio de Cristo pueda perjudicarlo»59.

			 En contraprestación a este argumento, basado fundamentalmente en conceptos como el de la «trascendencia» o el de la «materia», los defensores de las Imágenes sagradas, como Germán de Constantinopla, Jorge de Chipre y, en mayor medida, Juan Damasceno, esgrimieron un argumento de profunda raíz teológica que, precisamente por su aparente simplicidad, resulto ser, a la larga, aplastante: «La Imagen es el testimonio fiel de que la Palabra eterna se ha hecho igual al hombre» (Teodoro Estudita). Dicho llanamente, quien rechazaba un icono de Cristo, rechazaba el misterio de la Encarnación. Amigo Vallejo y Gómez Guillen sintetizan esta idea cuando afirman que «la Imagen, el icono, la figura, es soporte material, artístico, sensible, de una realidad invisible. Un reflejo del misterio de la Encarnación del Verbo en el que la visibilidad de lo humano conduce al reconocimiento de Dios. De lo sensible a lo que no se ve, de lo material a una contemplación espiritual. Es como un puente que enlaza al hombre con el misterio»60. 

			Aquella disputa teológica quedó aclarada en el segundo Concilio de Nicea en el año 787 en el que el culto a las Imágenes quedó plenamente restituido, hasta el punto de que, como señala Cuesta Gómez61, «cuando en el siglo XVI el Concilio de Trento vuelva sobre el tema de las imágenes, remitirá explícitamente a este segundo concilio de Nicea, al que complementará desde su contexto particular».

			En resumen, y como acertadamente expone Schoönborn: 

			«El icono —y por extensión la Imagen— dirige nuestra mirada sobre el rostro de Aquel que, aun siendo Dios, ha tomado los rasgos de una existencia humana individual. El icono de Cristo nos hace comprender que podemos acercarnos sin miedo al Salvador. A través de la contemplación del icono, somos invadidos por el misterio purificador y salvífico de la encarnación. Por eso el icono es “el signo más evidente de la economía de la salvación”»62.

			No es, ni mucho menos, mi intención en estas sencillas reflexiones profundizar en un sesudo estudio sobre los fundamentos teológicos del culto a las Imágenes. Pero considero que es importante recordarlos, si quiera sea someramente, porque a veces, por sabidos —o sobrentendidos— podemos caer en el error de olvidarlos y, consecuencia de ello, incurrir en conductas poco apropiadas cuando no en desviaciones nada recomendables. 

			Decía más arriba, que en el segundo Concilio de Nicea se procedió, digamos, a una aprobación «definitiva» del culto a las Imágenes Sagradas, con una declaración que, a juicio de Schönborn supone «la más solemne y amplia clarificación dada por un Concilio sobre la cuestión de las Imágenes».

			Transcribo a continuación uno de los pasajes de mayor interés. de aquella declaración:

			«Una de las tradiciones es la pintura de los iconos. Porque se acomoda al relato del evangelio, nos sirve para reforzar la fe verdadera y no ficticia en la encarnación del verbo de Dios, y para traernos gran beneficio. Pues las cosas que se iluminan entre sí recíprocamente (evangelio e iconos, palabra e imagen) tienen evidentemente el mismo significado. Nosotros caminamos por tanto sobre el camino real si seguimos la doctrina inspirada por Dios a nuestros santos padres y la tradición de la Santa Iglesia católica, pues sabemos que esta tradición proviene del Espíritu Santa que habita en la Iglesia. 

			 »Por eso, definimos con todo cuidado y precisión que, igual que el signo de la cruz, digna de veneración y dispensadora de vida, también los santos y venerables iconos, elaborados con colores, teselas de mosaicos o con otro material correspondiente, deben ser colocados en las Iglesias, sobre los ornamentos litúrgicos, sobre las paredes y tablas, en las casas y en los caminos para gloria de Dios: los iconos de nuestro Señor y Salvador Jesucristo, de la Santa Virgen y Madre de Dios María, de los Ángeles y de todos los santos. 

			»De hecho cuanto más les contemplamos mediante las imágenes, más nos recordaremos al ver las imágenes de los modelos y los amaremos, besaremos y veneraremos, por supuesto, no con esa adoración, que según nuestra fe corresponde solamente a la naturaleza divina, sino de la manera como se venera también la cruz vivificante y honorable, los santos evangelios y el resto de las cosas santas: ofreciendo en su honor incienso y lámparas, según la costumbre piadosa de los antiguos, “porque el honor que se tributa a las imágenes pasa al modelo” Quien por lo tanto venera el icono, venera en él la persona (hypostasis) de quien está representado». 

			En aquella solemne declaración se destacaban varios conceptos de indudable importancia para centrar adecuadamente la cuestión que nos ocupa. 

			El primero de ellos y principal es el «rango» que debe ocupar el culto a las Sagradas Imágenes, diferenciando claramente la adoración o «culto absoluto» (latreia), que solamente se ha de tributar a Dios, de la veneración o «culto relativo» (prokynesis), que se ha de rendir a «las cosas santas», entre las que se encuentran las Sagradas Imágenes, la vivificante y honorable Cruz y los Santos Evangelios. 

			Esa veneración, puntualizó más adelante el Concilio de Trento en 1563, supone que las Imágenes deban ser «honradas no porque haya en ellas un poder o cosa semejante, sino porque el honor que se les tributa se refiere a los originales —al modelo en la declaración conciliar— que ellas representan». Esa es precisamente la línea que separa nuestro culto de la idolatría.63

			Un honor que se ha de tributar «con incienso y lámparas, según la costumbre piadosa de los antiguos», decía la declaración de Nicea. Costumbres que la tradición hispalense ha ido perfilando a lo largo de los siglos y que ha cristalizado en un modo y forma especial, hermosa, brillante y conmovedora, de tributar ese honor y del que tanto sabemos los cofrades. 

			Lo que vino con Trento y después es de sobras conocido, siendo destacable el florecimiento del arte sacro como modo de hacer llegar a los fieles los fundamentos teológicos de la Iglesia principalmente durante el barroco, con unos postulados estéticos que, salvo algunas excepciones, han llegado a nuestros días. De aquella etapa proceden las más valiosas y veneradas de nuestras Imágenes Sagradas, surgidas de las gubias más ilustres, y que han servido, en gran medida, de modelo para toda la producción artística posterior. 

			El Directorio sobre Piedad Popular promulgado en el año 2002 por la Sagrada Congregación para el Culto Divino y Disciplina de los Sacramentos describió aquella fecunda época de la contrareforma con estos términos. 

			«Dentro de unos límites, determinados por la necesidad de evitar la aparición de formas exageradas o fantasiosas, la Reforma católica favoreció la creación y difusión de los ejercicios de piedad, que resultaron un medio importante para la defensa de la fe católica y para alimentar la piedad de los fieles. Se puede citar, por ejemplo, el desarrollo de las cofradías dedicadas a los misterios de la Pasión del Señor, a la Virgen María y a los Santos, que tenían como triple finalidad la penitencia, la formación de los laicos y las obras de caridad. Esta piedad popular propició la creación de bellísimas imágenes, llenas de sentimiento, cuya contemplación continúa nutriendo la fe y la experiencia religiosa de los fieles».

			La imaginería religiosa —señalaba González Trevijano—, «desplegaba así, con carácter general, tres funciones de manera simultánea: educativa, mnemónica y proselitista. Cometidos que, para otros, desde una perspectiva más instrumental, permiten la satisfacción de tres objetivos: el culto, la catequesis y la caridad»64.

			Pero como he repetido a lo largo de estas reflexiones, no está en mi ánimo realizar un tratado sobre la cuestión sino en reflexionar sobre las cuestiones que me preocupan —preocupación que creo compartida— en torno a la forma de vivir la fe que tenemos los cofrades y, en este concreto aspecto, sobre el culto que tributamos a las sagradas imágenes.
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			Señor del Gran Poder (Foto de José Antonio Zamora).

		


		
			Porque me has visto has creído (Jn 20, 24-29) 

			La Imagen es, pues, sagrada en todas las acepciones del término según se recoge en el DRAE. 

			Desde un punto de vista meramente humano y, si se quiere, emocional o puramente sentimental, la Imagen es sagrada desde el punto y hora en que se convierte en la referencia y el centro de la devoción de muchos cofrades y, a veces, en el único camino para llegar al mensaje y el contenido de la fe. No por ello, ese camino se debe despreciar, aunque, seguramente, sí deba perfeccionarse. 

			Hemos alertado a lo largo de las páginas de estas reflexiones del desprecio o desdén que desde algunos sectores de la Iglesia «ilustrada» se ha tenido, y desgraciadamente se sigue teniendo, sobre la religiosidad popular y, más concretamente, sobre las cofradías. Dentro de estas resultan sumamente hirientes las referencias, en ocasiones despectivas, a nuestra relación con las imágenes sagradas. Alguna vez he presenciado con rubor, cuando no con indignación, como un cristiano «ilustrado» preguntaba a un cofrade adulto, como si de un niño pequeño se tratase, que cual era más bonita, si tal Virgen o tal otra, o cual más hermoso, este Cristo o el otro, para sentenciar seguidamente, en un tono paternal, que «Virgen solo hay una y Cristo solo hay uno». ¡Cómo si los cofrades fuésemos tontos y no lo supiésemos! 

			Esto, desgraciadamente, no es tampoco nada nuevo. Como recuerda Schönborn en su obra tantas veces referida citando a Teodoro Estudita: 

			«No hay en la Iglesia dos clases de cristianos: “los primitivos” simples, que no pueden renunciar todavía a las Imágenes, porque están orientados carnalmente; y los “más perfectos”, los cristianos espirituales que ya no tienen necesidades de tales muletas. Teodoro critica enérgicamente esta necia separación en dos “grupos desiguales”, que no tiene lugar en el único, real y sacerdotal pueblo de Dios».

			Y continúa señalando que:

			«Esta distinción entre cristianos “primitivos” e “iluminados” es una amenaza constante de la fe cristiana. La pretensión del iconoclasmo, de ser “la luz que ha brillado para los cristianos que estaban inmersos en las tinieblas de la ignorancia” favorece aún más semejante distinción. Teodoro Estudita contrapone a esta pretensión la humildad “que imita a Dios”. Solamente la humildad de Dios, que por sus propias criaturas ha asumido la condición de siervo, puede evitar tales divisiones»65.

			El culto, el aprecio y la relación con las Sagradas Imágenes, en palabras de Amigo Vallejo y Gómez Guillen es un elemento imprescindible en el contenido de la religiosidad popular. Como señalaba antes al transcribir el apartado 41 del Directorio sobre Piedad Popular, la contrarreforma «propició la creación de bellísimas imágenes, llenas de sentimiento, cuya contemplación continúa nutriendo la fe y la experiencia religiosa de los fieles».

			Y efectivamente así lo ha recogido el Catecismo de la Iglesia Católica (1162) al señalar que:

			«La contemplación de las sagradas imágenes, unida a la meditación de la palabra de Dios y al canto de los himnos litúrgicos, forma parte de la armonía de los signos de la celebración para que el misterio celebrado se grabe en la memoria del corazón y se exprese luego en la vida nueva de los fieles». 

			San Juan Pablo II en la Carta Apostólica Duodecimum Saeculum al cumplirse el XII centenario del II Concilio de Nicea recalcó que:

			«La iconografía de Cristo abraza, pues, toda la fe en la realidad de la Encarnación y su inagotable significación para la Iglesia y para el mundo. Si la Iglesia la practica es porque está convencida de que el Dios revelado en Jesucristo ha rescatado y santificado la carne y todo el mundo sensible, es decir, el hombre con sus cinco sentidos, para permitirle “renovarse sin cesar” según la imagen de su Creador».

			Como se puede observar en los fragmentos de los textos antes descritos, la palabra «contemplación» es el denominador común. Una contemplación que se ha contrapuesto, desde algunos sectores, con la «visión», atribuyendo a este último concepto un matiz más espiritual. Dichos términos no son, en absoluto, contrapuestos, pues como destaca el tan citado Schönborn: 

			«La veneración de los iconos es al mismo tiempo visible y espiritual: en la representación visible de Cristo se venera espiritualmente su misterio. Solamente en el mundo futuro contemplaremos al mismo Cristo. La encarnación de Dios es la prueba de que el fin último de la contemplación cristiana no puede ser una visión puramente espiritual». 

			Y concluye afirmando que:

			«La Imagen no es una concesión para los débiles. Está arraigada en la naturaleza del hombre que la palabra eterna ha aceptado para siempre haciéndose hombre. Por eso la contemplación no excluye la visión»66. 

			Me permito repetir la cita por su rotundidad: «La imagen no es una concesión para los débiles. Está arraigada en la naturaleza del hombre que la palabra eterna ha aceptado para siempre haciéndose hombre». 

			Y todavía hay quien no se termina de enterar.

			Por todas las razones expuestas, la sacralidad de la Imagen es algo que los cofrades hemos de preservar con determinación y con firmeza. Con esta afirmación, que a primera vista pudiere malentenderse, no quiero decir que no se haga, pero entiendo necesario reflexionar en las siguientes líneas sobre algunos aspectos de esa «sacralidad» que, al menos, en mí suscitan preocupación. 
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			Una puerta abierta hacia lo infinito 

			Como hemos dicho, el sustento teológico de las Imágenes sagradas está «en la realidad de la Encarnación y su inagotable significación para la Iglesia y para el mundo», como decía el papa san Juan Pablo II en la Duodecimum Saeculum. Desde esta perspectiva se ha de entender, de entrada, el servicio que debe prestar el arte sacro. 

			Sobre este particular san Juan Pablo II manifestó lo siguiente: 

			«El auténtico arte cristiano es aquel que, a través de la percepción sensible, permite intuir que el Señor está presente en su Iglesia, que los acontecimientos de la historia de la salvación dan sentido y orientación a nuestra vida, que la gloria que se nos ha prometido transforma ya nuestra existencia. El arte sacro debe tender a darnos una síntesis visual de todas las dimensiones de nuestra fe. El arte de la Iglesia debe procurar hablar la “lengua” de la Encarnación y, expresar, con los elementos de la materia, a Aquel que “se ha dignado habitar en la materia y llevar a cabo nuestra salvación a través de la materia”, según la bella fórmula de san Juan Damasceno»67.

			El papa emérito Benedicto XVI, al hablar de las distintas manifestaciones artísticas, abundaba en esta idea cuando decía que:

			«Una obra de arte es fruto de la capacidad creativa del ser humano, que se cuestiona ante la realidad visible, busca descubrir su sentido más profundo y comunicarlo a través de las formas, de los colores o de los sonidos… El arte es como una puerta abierta hacia el infinito, hacia una belleza y una verdad que van más allá de lo cotidiano»68. 

			La expresión «percepción sensible» y su relación con el «auténtico arte cristiano» nos ponen, a mi juicio, en el camino de dos cuestiones de indudable interés. 

			De un lado, nos conecta con la manifestación «artística» puramente dicha (en nuestro caso concreto con la imaginería) en cuanto la misma sirva, sea útil, para hablar la «lengua» de la Encarnación. Dicho de otro modo, el lenguaje artístico puesto al servicio del lenguaje de la Encarnación. De ahí que el naturalismo del barroco, y su prolongación en el tiempo con el llamado «neobarroco», haya sido, generalmente (hay excepcionales exponentes del arte sacro que responden a otros estilos estéticos), la manifestación artística más eficaz para cumplir con esa misión. Por eso no es de extrañar que ninguna cofradía de las creadas en el siglo XX o en el presente, haya optado para la representación plástica de sus Imágenes Titulares con las formas artísticas propias del arte contemporáneo. Algunas de ellas, como, por ejemplo, el arte abstracto se encuentra conceptualmente alejado de cualquier propósito figurativo de la realidad, por lo que resulta, por ende, completamente ineficaz respecto al fin pretendido en una Imagen devocional. Pero es más, desde el punto de vista del católico de a pie, de la simple religiosidad popular no institucionalizada (aquella sin canalizar a través asociaciones de fieles) es absolutamente inexistente la devoción sobre las imágenes que pueblan las iglesias modernas del postconcilio, ajustadas plenamente a los cánones artísticos del momento, pero alejadas en gran medida de ese «lenguaje» de la Encarnación y, por ello, incapaces de generar, en un sentido devocional pleno, no ya devoción, sino siquiera una mínima emoción. Imágenes que a lo sumo quedan reflejadas en postales como «complemento» de frases, más o menos espirituales o profundas, de Gibran o Tagore. 

			En este aspecto concreto del arte cristiano, la religiosidad popular, y dentro de ella, las hermandades y cofradías han contradicho, afortunadamente, a Kandinski cuando afirmó, en su célebre obra De lo Espiritual en el arte que: 

			«Toda obra de arte es hija de su tiempo, muchas veces es madre de nuestros sentimientos. De la misma forma, cada período de la cultura produce un arte propio que no puede repetirse. El intento de revivir principios artísticos pasados puede producir, a lo sumo, obras de arte que son como un niño muerto antes de nacer. Por ejemplo, no podemos en absoluto sentir y vivir interiormente como los antiguos griegos. Los esfuerzos por poner en práctica los principios griegos de la escultura, por ejemplo, solamente crearán formas parecidas a las griegas, pero la obra quedará inanimada para siempre»69. 

			Pues demostrado queda que los grandes imagineros del siglo XX y los del actual pueden sentir y vivir interiormente como los grandes maestros del barroco y sus obras no serán, ni mucho menos, inanimadas. Ejemplos muy notables hay de ello. Es evidente que lo que no tuvo en cuenta el genial expresionista ruso es que la imagen sagrada es marcadamente distinta a una mera obra de arte. No obstante, sí le asistía la razón en otras reflexiones como más adelante vamos a ver. 

			El lenguaje visual o artístico conecta con otra cuestión de tratamiento mucho más delicado. Me refiero al concepto de «unción sagrada». Se dice que una imagen tiene unción sagrada cuando su contemplación mueve a la oración y acerca al fiel a Jesús, a la Virgen o a los Santos. Cuesta Gómez70 define el concepto de «unción» sagrada:

			«[…] como la capacidad que tiene una Imagen de acercar a la gente a Dios, de hacer empatizar con lo divino y, así, desde su realidad material de obra artística, abrir a quien la contempla y a quien ora ante ella la puerta de la trascendencia. Este concepto es el que diferencia a una estatua u obra artística de una Imagen devocional». 

			Aquí utilizamos coloquialmente una expresión muy nuestra para decir cuando una Imagen no tiene unción sagrada. De ellas decimos que es fría, que no «transmite», a diferencia de aquellas otras que, por el contrario, su sola contemplación, toca las fibras sensibles y mueve a la devoción. 

			Es este un concepto alejado de los parámetros puramente artísticos, razón por la que una Imagen puede tener unción sin ser especialmente hermosa y por el contrario otra que plenamente lo sea carecer de la misma. Como señala Cuesta Gómez71 es el caso, por ejemplo, de la famosa y bellísima Piedad de Miguel Ángel que se encuentra en la Basílica de San Pedro del Vaticano. A buen seguro que la misma recibe menos oraciones y mueve a menos devoción que la Virgen de las Angustias de Córdoba, o la de Granada o la sevillana Piedad del Baratillo poner algunos ejemplos cercanos. 

			La unción sagrada de la imagen es una característica trascendente, cuya razón de ser última puede obedecer a diferentes razones analizadas con detalle por Cuesta Gómez en su obra ya citada. Un don peculiar de conexión con el que son tocadas ciertas Imágenes; consecuencia no solo de la valía artística de su autor, sino fruto también de años —tal vez siglos— de devoción y oraciones, transmitida de generación en generación. El mencionado autor pone el acento, entre estos tres factores, en la valía del artista, íntimamente relacionada con su experiencia de Fe. Conocidas son las leyendas de ilustres imagineros, como Gregorio Fernández con su Jesús atado a la Columna o Juan Martínez Montañés con el Señor de Pasión, surgidas respecto de algunas de sus imágenes más célebres, en las que se fundía la indudable calidad artística y belleza de las mismas con una misteriosa y extraordinaria capacidad para mover a la fe de los devotos y facilitar la íntima comunicación de estos con el Señor, arrancando de sus autores expresiones verdaderamente conmovedoras. En esta ocasión, a Kandisnki, en su ya mencionada obra, sí le asistía razón al afirmar que «es hermoso lo que procede de una necesidad interior del alma. Es hermoso lo que es interiormente hermoso». Por ello, no cabe duda de que la fe y la experiencia religiosa del imaginero es un factor influyente a la hora de dotar de unción religiosa a sus obras. 

			Quien fuera hermano mayor de la sevillana cofradía del Calvario, Ignacio Camacho Martínez se refirió, ante la contemplación de la portentosa imagen del Cristo del Calvario, de una manera muy certera a lo que debemos entender como unción religiosa respecto de una Imagen. Una descripción que abarca, a mi entender, todos los matices de esa definición y que, torpemente, he intentado desgranar en estas líneas. De dicha Imagen dijo lo siguiente:

			«Esta milagrosa Imagen es santa no solo porque encarna, de forma tan conmovedora, al Hijo del Hombre; es santa porque su contemplación desgarra por dentro y estremece las conciencias…; es santa porque expresa, de una manera tan arrebatadora, el misterio de lo sagrado que humilla y anega; que encumbra y exalta; es santa porque ella alienta al Espíritu con una fuerza tal que nos conduce, amorosamente, hacia lo inefable; la poderosa imagen del Cristo del Calvario es santa porque su unción sagrada invita, predispone e inclina a la oración. Es santa, al cabo, porque lleva prendida en su encarnadura las oraciones y las plegarias; los rezos y las peticiones; las preces y las súplicas; las confidencias y los ruegos de los que a ella se han acercado desde hace ya cuatrocientos años…»72.

			En dicha descripción o reflexión cada lector podrá poner el rostro del Cristo o de la Virgen de su devoción. En la misma se pone de manifiesto, en primer término, el carácter sagrado de la imagen —la sacralidad a la que antes hacíamos mención—; la belleza artística de la misma —el lenguaje de la encarnación antes referido—; su contemplación, como medio para nutrir la fe y la experiencia religiosa de los fieles, predisponiendo a la oración. 

			Por último, se pone el acento en un aspecto no menos importante, cual es la de ser un punto de unión entre los cofrades o simples devotos de distintas generaciones, los que fueron, los que son y los que serán, configurándose de este modo como un medio válido, no único pero sí en conjunción con otros, de transmisión de los misterios de nuestra fe, fundamentalmente en el ámbito familiar. Todos sabemos que éste, el de nuestra devoción, es el Cristo al que le rezó mi padre, como antes lo hizo mi abuelo y como le rezarán, si Dios quiere, mis hijos y mis nietos. Se tratará de generaciones distintas y distantes en el tiempo teniendo a la imagen sagrada como elemento de comunión. El papa Francisco lo ha recordado en más de una ocasión afirmando que la belleza crea comunión e involucra, en la misma mirada, a personas distantes conectando el pasado, el presente y el futuro. 
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			Salida de Pasión (Foto de Javier Rizo)

		


		
			Belleza y unción sagrada

			Belleza, unción sagrada, contemplación, oración, fe. En definitiva, un vehículo para el encuentro personal con Jesucristo y su bendita Madre. Por todo ello, es lógico que la autoridad eclesiástica vele, a través de la delegación diocesana correspondiente, porque las nuevas imágenes sagradas que se vayan a destinar al culto presenten una mínima calidad artística. Y si bien la unción religiosa es, en ocasiones, producto del tiempo y de las oraciones de los fieles, de entrada deben predisponer mínimamente para ello. 

			Sabemos que, desgraciadamente, caen fuera de su ámbito de autoridad esas otras «imágenes» realizadas, tal vez de buena fe, por simples aficionados o principiantes y por encargo de las llamadas asociaciones «cofrades» de carácter civil. Imágenes realizadas con el único fin de procesionar, a veces por el centro mismo de la ciudad, y cuya contemplación, generalmente por su escasa calidad artística, produce sonrojo, cuando no indignación, por la confusión que pueden crear en quienes, movidos por la curiosidad, se acercan a ellas con buena voluntad. 

			Se me escapa cual puede ser la solución a tan delicada cuestión. Una solución desde luego difícil desde el punto y hora en el que dichas asociaciones se encuentran amparadas por el ejercicio de un derecho fundamental, como es el derecho de asociación, consagrado en el ordenamiento jurídico constitucional y civil. Pero es un hecho notorio que hermandades y cofradías hay de sobra en la Archidiócesis para integrarse en cualquiera de ellas y, de este modo, colmar las aspiraciones, más o menos legítimas, de quienes pretenden vivir con mayor intensidad su «vocación» cofrade. Una cosa es la inquietud por crear nuevas corporaciones a través de los cauces establecidos en el Derecho canónico universal y particular, establecido en las Normas Diocesanas, y otra, bien distinta, «jugar a los pasitos», haciendo un uso perverso del mencionado derecho de asociación que, en definitiva, redunda en un claro perjuicio de aquellas instituciones a las que se pretende aspirar. 

			Pero no todos los problemas están fuera de nuestras hermandades. Decía que los cofrades hemos de preservar con firmeza la sacralidad de nuestras sagradas imágenes. Eso pasa, en primer lugar, por transmitir a las nuevas generaciones el respeto reverencial a las mismas. Un respeto que empieza en la forma de presentarlas a la veneración de los fieles. Somos herederos, en este sentido, de una rica tradición, decantada a lo largo de los siglos y que, en líneas generales, admite escasas variaciones. No siempre surgen figuras, como los grandes diseñadores de comienzos del siglo XX, con talento y capacidad para introducir sutiles variaciones o innovaciones desde el respeto al legado recibido y que, precisamente por ello, por su talento y su tacto, han merecido general reconocimiento. Las Imágenes no son maniquíes con los que experimentar para «crear tendencias» o, como diría Carlos Colón no se puede convertir a las Imágenes «en maniquíes para lucimiento de la creatividad —historicista o vanguardista— de los Balenciaga de sacristía»73. 

			A esta cuestión se refería con precisión Ignacio Sánchez Rico en un comentario efectuado el pasado 7 de diciembre, vísperas de la Inmaculada, al alabar la forma de presentar a la Virgen de Gracia de Carmona para el tiempo de adviento. Decía que:

			«Vivimos un tiempo complicado para la estética, en el que se alaba todo lo contrario, ensalzando una creatividad mal entendida en manos de priostes aventureros, vestidores, camareras o camaristas avezados y adalides del estilo, algunos de los cuales parecen estar más pendientes de epatar y ser carne de titular en vez de preocuparse por la unción que debe transmitir su trabajo, que no es otro que el de servir de vehículo para invitar al fiel a la oración»74 

			Ese respeto se ha de manifestar, igualmente, en los actos de culto a ellas dedicados, donde, tras la mesa del altar y el sagrario, debe prevalecer la centralidad de la imagen por encima del exorno que la rodee, por muy hermoso que este sea. Un exorno que, en ocasiones, termina «ahogando» a la Imagen cuando no desviando la atención respecto de lo verdaderamente importante. 

			 No me cansaré de recordar la obligación que tenemos de transmitir a las nuevas generaciones ese respeto reverencial. Un respeto que se ha de manifestar en el día a día. Aún recuerdo cuando, siendo un niño, en una tarde cualquiera en mí hermandad, el prioste, de manera solemne, como si fuera el maestro de ceremonias vaticano a las puertas de la Capilla Sixtina en un conclave, pronunciaba su particular «extra omnes» el día en el que se cambiaban de ropa a las imágenes titulares. Enseguida, y sin rechistar, todos, absolutamente todos, abandonábamos la capilla y hasta la casa de hermandad. Solo quedaban las camareras y el vestidor. También recuerdo el caso de aquellos otros hermanos, oficiales de junta, que no soportaban el ver a las imágenes titulares desprovistas de sus ropajes en los estudios previos a una intervención restauradora o simplemente conservativa. 

			Es cierto que, en estos casos de las restauraciones, los cofrades hemos pecado, a veces, de un exceso de transparencia informativa, haciendo públicas en conferencias, en los medios de difusión de la propia hermandad o incluso en medios de comunicación de masas, fotografías sobre las distintas fases del proceso de restauración de los sagrados titulares. Se trata, sin lugar a duda, de imágenes de un incuestionable valor científico, pero, en ocasiones, absolutamente contraproducentes desde el punto de vista puramente devocional. Tal vez debamos hilar más fino en esta delicada cuestión. 

			Afortunadamente, en líneas generales se mantiene ese respeto reverencial a la imagen sagrada. Un respeto que se hace evidente, por ejemplo, en la forma de tratarlas al bajarlas o subirlas al altar para un culto o al paso procesional. A ello se refirió nuestro arzobispo don Juan José Asenjo Pelegrina el 6 de abril de 2020 al referirse con estas hermosas palabras al traslado a su paso procesional de la portentosa Imagen del Señor de Pasión. 

			«En los diez años precedentes he tenido el honor de presidir en la tarde del Lunes Santo la Eucaristía y el acto posterior de traslado al paso de la espléndida imagen de Jesús de la Pasión, que tallara en 1614 el escultor Juan Martínez Montañés, acto que se celebra cada año con un silencio sobrecogedor y una unción y respeto admirables. 

			Finalizada la eucaristía, algunos jóvenes de la hermandad tienen el privilegio de colocar en el paso la imagen bendita del Señor. Lo hacen siempre con exquisita delicadeza y con un enorme respeto, sin tocarlo. Acciones parecidas tienen lugar otros años en muchas hermandades de Sevilla.

			En todos estos casos se trata de encuentros muy apreciables de estas personas con el Señor, si se realizan con piedad y unción religiosa…». 

			Ese es, sin duda el camino. En esas palabras está condensada esta reflexión: unción religiosa, piedad, respeto y delicadeza. 

			Esos mismos valores hemos de transmitir en nuestros actos de culto externo, máxime en los tiempos que corren donde la formación religiosa del público que nos contempla dista mucho de ser la existente en otros períodos no muy lejanos de nuestra historia. De ello advertía José María Rubio Rubio cuando, en una conferencia sobre el relativismo en las hermandades, pronunciada en el año 2006, se refería a potenciar los valores cristianos del culto público en estos términos:

			«El significado religioso de nuestras imágenes sagradas era algo que los más viejos del lugar aprendían muy pronto, de ahí la contemplación respetuosa, el silencio como emoción contenida y no como un ritual escénico, las miradas ante todo arriba: a los rostros doloridos de los Cristos, al llanto desconsolado de María y después, si hay lugar, al exorno de los pasos, al tocado o los estrenos. Las miradas arriba, donde habita lo sublime y el misterio y no solo a los pies de los costaleros. Puede que no sea todo culpa nuestra, pero dejándonos llevar de ciertas modas, de corrientes que en nada favorecen a la pura verdad que nos sostiene, acabaremos pagando un alto precio por cosas que siendo hermosas manifestaciones de nuestra religiosidad popular a cuidar y mantener, no son lo más importante, hay que potenciar los valores religiosos del culto público actualmente desestabilizados por impulsos seculares, el culto público como objeto de entretenimiento, lo religioso movido al compás de la noticia. Tenemos el deber urgente de revitalizar lo más sagrado. Un culto y unas procesiones conformes con el arte y la forma de la mejor tradición popular sevillana, pero sobre todo que acerquen a los ciudadanos y los dispongan, como siempre hicieron, para entender y amar los misterios de la fe conforme al espíritu que las inspiró y que el único capaz de llenarlas de sentido».75 

			 Las palabras del doctor Rubio condensan de manera muy certera lo que he querido transmitir en estas líneas. La Imagen como medio precioso para encontrarnos con Jesucristo y con su Bendita Madre y para amarlos. No cabe duda de que las Imágenes Sagradas son un medio maravilloso para orar y para un encuentro personal con Cristo y con la Virgen. Desde la oración visual de la que hablaba, por ejemplo, el padre Larrañaga, hasta la oración meramente contemplativa, que refería, por ejemplo, el Santo Cura de Ars en aquella historia preciosa que, con distintos protagonistas, se repite una y otra vez en nuestros templos. Contaba san Juan María Vianney, el Santo Cura de Ars esta preciosa historia: 

			Un campesino llegaba todas las tardes a la iglesia de su pueblo. Allí se sentaba delante de la imagen de un crucificado y no decía palabra alguna, ni hacía ningún gesto, ni leía devocionario alguno.

			El párroco, tras observarlo, no pudo reprimir su curiosidad y le preguntó: «¿Por qué viene todas las tardes? No le veo rezar, ni arrodillarse ni realizar ningún gesto». 

			El campesino, con humildad le contestó: «Mire, yo vengo todos los días a contemplar a este Cristo, y realmente no sé qué decirle. Entonces, yo lo miro y Él me mira…esto es todo».

			En otra ocasión, alguien muy cercano a mí me pidió que quería colocarse delante del paso de la Virgen de la Esperanza Macarena en la mañana del Viernes Santo. La intenté disuadir diciéndole que, desde donde estábamos esperando la llegada del paso, se veía bien a la Virgen. La respuesta me dejó sin habla: «Yo no quiero solo ver a la Virgen —me dijo— yo quiero que la Virgen me vea a mí, por eso me quiero poner delante de Ella». 

			Las Imágenes Sagradas, medios idóneos para mirar a Cristo y a su Madre y para dejarse mirar por Ellos.

			

			
				
					73	Carlos COLÓN PERALES, artículo publicado en el Diario de Sevilla del día 20 de febrero de 2020 bajo el título Eurocofrades. 

				

				
					74	Ignacio SÁNCHEZ RICO. Comentario publicado en su perfil de Facebook el 7 de diciembre de 2020.

				

				
					75	José María RUBIO RUBIO, El relativismo en las Hermandades, Conferencia pronunciada el 9 de mayo de 2006 en el Foro Santa María de Jesús del Consejo General de Hermandades y Cofradías de la ciudad de Sevilla.

				

			

		


		
			TERCERA PARTE

			UNA EXPERIENCIA DE COMUNIÓN
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			Rosario nazareno (Foto de Juan Romero Prieto).

		


		
			En la Iglesia, desde la Iglesia y en comunión con la Iglesia

			Cuántas veces hemos oído aquello de que «las hermandades somos de la Iglesia». Esta afirmación, de entrada, así formulada me parece absolutamente gratuita por redundante, porque no existe hermandad y cofradía que no haya sido aprobada por la autoridad eclesiástica previo estudio y análisis de sus fines. Como apunta González de Cardedal las hermandades son asociaciones de fieles católicos no de ciudadanos. Por esa razón no pueden formar parte de ellas quienes no hayan recibido el sacramento del bautismo, por el que, como sabemos, renacemos a la vida divina y somos hechos hijos de Dios. Luego, por esencia y exigencia, las hermandades y cofradías son instituciones de la Iglesia. 

			Pero una cosa es ser «de la» Iglesia y otra, bien distinta, «ser» Iglesia. Lo primero supone, en principio, una actitud meramente pasiva. Se es de la Iglesia por el hecho de estar «apuntado» a la misma, por ser simplemente un bautizado, aunque después se lleve una vida poco o nada coherente con la fe que se presume profesada. Lo segundo, por el contrario, supone una actitud activa o, si se quiere, protagónica sobre la que ahora abundaré. Y a las hermandades y cofradías, y por extensión a los cofrades que las integramos, lo que se nos pide, precisamente, es eso, «ser» Iglesia. Ello nos pone en relación con un concepto, poco trabajado hasta hace algunos años, como es el de «eclesialidad».

			El papa Francisco, en la homilía pronunciada en la Plaza de San Pedro el 5 de mayo de 2013, con ocasión de la Jornada de las cofradías y de la piedad popular dijo a los cofrades, recordando palabras de su predecesor Benedicto XVI, que: 

			 «La piedad popular es una senda que lleva a lo esencial si se vive en la Iglesia, en comunión profunda con vuestros Pastores. Queridos hermanos y hermanas, la Iglesia os quiere. Sed una presencia activa en la comunidad, como células vivas, piedras vivas. Los obispos latinoamericanos han dicho que la piedad popular, de la que sois una expresión, es “una manera legítima de vivir la fe, un modo de sentirse parte de la Iglesia” (Documento de Aparecida, 264). ¡Esto es hermoso ¡Una manera legítima de vivir la fe, un modo de sentirse parte de la Iglesia. Amad a la Iglesia. Dejaos guiar por ella. En las parroquias, en las diócesis, sed un verdadero pulmón de fe y de vida cristiana, aire fresco. Veo en esta plaza una gran variedad antes de paraguas y ahora de colores y de signos. Así es la Iglesia: una riqueza y variedad de expresiones en las que todo se reconduce a la unidad, la variedad reconducida a la unidad y la unidad es encuentro con Cristo»76. 

			Con aquellas palabras, el santo padre, de manera muy sencilla y a la par profunda, expuso los fundamentos de lo que ha de entenderse por eclesialidad aplicado a las hermandades: sentido de pertenencia real y amor a la Iglesia; comunión profunda con los pastores; presencia activa y operante y unidad dentro la variedad en las distintas formas de expresar la fe. 

			A la eclesialidad en nuestras corporaciones se ha referido en innumerables ocasiones nuestro arzobispo D. Juan José Asenjo Pelegrina, recordando siempre los criterios fundamentales de discernimiento que san Juan Pablo II fijó en la Exhortación Apostólica Christifideles Laici al referirse a las asociaciones laicales. Unos criterios que analizo a continuación.

			

			
				
					76	S. S. papa Francisco. Homilía en la Santa Misa con ocasión de la Jornada de las Cofradías y de la Piedad Popular, Plaza de San Pedro, VI Domingo de Pascua 5 de mayo de 2.013. 
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			Nazareno del Baratillo en confesión (Foto de José Antonio Zamora)

		


		
			Apóstoles y, ¿por qué no santos?

			El primero de dichos criterios es «el primado que se da a la vocación de cada cristiano a la santidad», poniendo especial hincapié en que las asociaciones de fieles laicos —huelga decir que las hermandades y cofradías lo son— deben favorecer y alentar «una unidad más íntima entre la vida práctica y la fe de sus miembros». Como recalcase el papa Francisco en la homilía antes citada: 

			«A lo largo de los siglos, las hermandades han sido fragua de santidad de muchos que han vivido con sencillez una relación intensa con el Señor. Caminad con decisión hacia la santidad; no os conforméis con una vida cristiana mediocre, sino que vuestra pertenencia sea un estímulo, ante todo para vosotros, para amar más a Jesucristo». 

			Sobre este particular aspecto, nuestro Pastor, don Juan José Asenjo Pelegrina77 nos exhorta a que no nos dé miedo de hablar de santidad «y sobre todo, no debe darnos miedo a aspirar con determinación y con todas nuestras fuerzas a la perfección evangélica». Ardua y, a la par, apasionante tarea. 

			De manera rotunda y a la par esperanzadora, el papa Francisco nos ha llamado a esa santidad en la exhortación apostólica Gaudete et Exultate sobre la llamada a la santidad en el mundo actual con estos hermosos términos:

			«No tengas miedo de apuntar más alto, de dejarte amar y liberar por Dios. No tengas miedo de dejarte guiar por el Espíritu Santo. La santidad no te hace menos humano, porque es el encuentro de tu debilidad con la fuerza de la gracia. En el fondo, como decía Léon Bloy “existe una sola tristeza, la de no se santos”» (nº 34). 

			 Este criterio de la primacía de la santidad entronca directamente con una cuestión mucho más delicada, cual es la de la coherencia entre fe y la vida. Esta es una exigencia que, si bien es común a todos los cristianos, en nosotros los cofrades alcanza, a mi modesto entender, una dimensión especial, pues si de algo alardeamos públicamente es precisamente de eso, de ser cofrades, lo que nos sitúa en el punto de mira de cuantos nos observan. Por regla general, nadie dice a sus amigos o vecinos a dónde va a misa los domingos, o dónde se bautizó o se casó. Pero estos si saben a qué hermandad pertenecemos o en cuál otra salimos de nazareno, pues bien que nos hemos encargado de revelar ese dato. 

			El segundo de dichos criterios es el de la «responsabilidad de confesar la fe católica», de forma que cada hermandad y cofradía debe ser, en palabras de san Juan Pablo II, un lugar «en el que se anuncia y se propone la fe, y en el que se educa para practicarla en todo su contenido». 

			Anunciar y proponer la fe no es otra cosa que evangelizar. A ello se refirió igualmente el papa Francisco en la homilía referida, empleando el novedoso término, al menos para mí, de «misionariedad». El santo padre apeló a nuestro «ardor misionero» exhortándonos en estos términos: «Sed vosotros también evangelizadores. Que vuestras iniciativas sean “puentes”, senderos para llevar a Cristo, para caminar con Él.» El Papa aludía, en este punto de su homilía, a nuestras manifestaciones de fe, «que incluyen los sentidos, los afectos, los símbolos de las diferentes culturas…Y, haciéndolo así, ayudáis a transmitirla a la gente, y especialmente a los sencillos, a los que Jesús llama en el Evangelio “los pequeños”». 

			Esta misión alcanza mayor relieve si cabe en los tiempos que vivimos, los de la llamada «nueva evangelización». A este compromiso evangelizador se refirió expresamente el papa emérito Benedicto XVI, el 10 de noviembre de 2006 cuando recibió en el Vaticano a la Confederación de Cofradías de las Diócesis de Italia. A ellas, como podría haber hecho con nuestras hermandades y cofradías sevillanas y andaluzas, pidió que: 

			«Vuestras beneméritas cofradías, arraigadas en el sólido fundamento de la fe en Cristo, con la singular multiplicidad de carismas y la vitalidad eclesial que las distingue, han de seguir difundiendo el mensaje de la salvación en medio del pueblo, actuando en las múltiples fronteras de la nueva evangelización». 

			Con relación a este concreto criterio considero que las hermandades y cofradías, al menos las sevillanas que son las que conozco, con nuestras luces y nuestras sombras, estamos a la altura. Ello no debe suponer, ni mucho menos, caer en la autocomplacencia ni bajar la guardia. Antes al contrario debe ser un estímulo para seguir adelante, ahondando en ese «ardor misionero» que nos pide el Papa y que ha de presidir todas nuestras actuaciones. Cobra aquí especial relevancia la llamada del santo padre a salir a las periferias. El Papa demanda una iglesia en salida, que salga al encuentro a buscar a los lejanos y llegar a los cruces de los caminos para invitar a los excluidos. Así se recoge en el número 24 de la Evangelii Gaudium. 

			Ejemplo maravilloso de ello es la iniciativa puesta en práctica por la Hermandad de Nuestro padre Jesús del Gran Poder de llevar al Señor, con ocasión del cuarto centenario de la hechura de su bendita Imagen, a la periferia de la ciudad de Sevilla, a los barrios más desfavorecidos de nuestra capital y, tristemente, de España. Una hermosísima iniciativa desgraciadamente pospuesta por la pandemia que nos asola y que viene respaldada por una labor misionera con visos de permanencia. Un ejemplo que, sin duda, se imitará. Por edad no puede conocer las misiones populares que se desarrollaron en nuestra ciudad el 28 de enero de 1965, cuando cincuenta y cinco hermandades trasladaron a sus Titulares a los barrios periféricos de la ciudad, generalmente pobres, donde permanecieron por espacio de dos semanas. Allí quedaron expuestas a la veneración de los fieles en los llamados centros misionales. Tal vez ha llegado ya el momento de afrontar de nuevo este tipo de iniciativas sin miedo en la certeza de que los frutos serán abundantes y duraderos.

			Decía el papa Francisco que con ese espíritu misionero hemos de estar siempre atentos a la caridad. «Cada cristiano y cada comunidad —decía el santo padre— es misionera en la media en que lleva y vive el Evangelio y da testimonio del amor de Dios por todos, especialmente por quien se encuentra en dificultad». Y termina invitándonos a ser misioneros del amor y de la ternura y de la misericordia de Dios. 

			Citaba en otro lugar de este trabajo al doctor don José María Rubio Rubio, cuando este se refería a potenciar los valores cristianos del culto público diciendo que nuestras procesiones han de acercar a los ciudadanos y disponerlos para entender y amar los misterios de nuestra fe. Siempre lo hemos hecho así y hemos de desterrar cualquier tentación de apartarnos de ese camino. 

			

			
				
					77	Juan José ASENJO PELEGRINA, texto de su intervención como Obispo de Córdoba en el IV Encuentro de Consiliarios, Presidentes y Hermanos Mayores de las Hermandades y Cofradías de la Diócesis de Córdoba. 26 de enero de 2008.

				

			

		


		
			Roma locuta causa finita

			El tercer criterio que estableció san Juan Pablo II en la referida exhortación a los fieles laicos, es el del «testimonio de una comunión firme y convencida en filial relación con el Papa, centro perpetuo y visible de unidad en la Iglesia universal y con el Obispo, principio y fundamento visible de unidad en la Iglesia particular y en la mutua estima entre todas las formas de apostolado de la Iglesia». 

			En primer lugar, la comunión con el Papa se ha de traducir en una leal disponibilidad para acoger sus enseñanzas doctrinales y en una obediencia incondicionada a su magisterio. Así lo recordamos todos los años en las protestaciones de fe de nuestras funciones principales, cuando solemnemente juramos obediencia al infalible magisterio del Vicario de Cristo en la tierra. Así ha sido y así debe seguir siendo. Pero existen circunstancias que, sin dudas, pueden suponer un peligro o poner en cuestión esa obediencia filial. 

			De algunas de estas circunstancias alertaba la Conferencia Episcopal Española en la Instrucción Pastoral de su LXXXVI Asamblea Plenaria sobre Teología y secularización en España. A los cuarenta años del Concilio Vaticano II78. Han pasado quince años de aquella Instrucción pero aquellos peligros siguen estando ahí. 

			Ya se alertaba entonces por los obispos españoles de la existencia de grupos que propagan y divulgan, fundamentalmente a través de determinados medios de comunicación social, enseñanzas contrarias al magisterio de la Iglesia en cuestiones de fe y moral, disintiendo abiertamente de las enseñanzas del Papa y de los obispos. 

			Esta realidad es, sin duda, un tema ciertamente complejo y en gran medida, preocupante. Máxime teniendo en cuenta el carácter sumamente heterogéneo de cuantos, por distintas motivaciones, se acercan a nuestras corporaciones. Unas instituciones, por lo demás, muy permeables, precisamente por su sustrato eminentemente popular, a este tipo de corrientes, impulsadas por ese fenómeno que vive nuestra sociedad actual y que algunos han dado en llamar como de secularización, apostasía silenciosa o descristianización progresiva. Por ello, no es extraño comprobar como hay hermanos que, por ejemplo, ven perfectamente compatible salir de nazareno con disentir de las enseñanzas de la Iglesia, sobre todo en cuestiones de doctrina moral. Del mismo modo, los hay quienes incluso alardean de compartir ideas políticas que, en materias especialmente sensibles como la defensa de la vida o de la familia, se encuentran en abierta confrontación con las enseñanzas magisteriales. Se trata, en definitiva, de lo que José María Mardones calificó como «una religiosidad a la carta», esa especie de arcadia soñada por quienes entienden que es la Iglesia la que se tiene que adaptar a los postulados de la sociedad moderna en vez de transformarla con los criterios del evangelio. Esto es lo que el cardenal Fernando Sebastián79 califica, en términos más duros, como una «cierta protestantización del catolicismo». En el fondo, subraya, esta actitud «viene a ser la aceptación del sometimiento de la identidad objetiva de la fe y de la Iglesia a las tendencias culturales del momento, con las oscilaciones del subjetivismo y de las propias conveniencias». 

			Evidentemente, estas situaciones escapan por completo al control de nuestras hermandades. Es lo cierto que, en la mayoría de los casos, esas, llamémosle, «contradicciones» o «cuestionamientos» quedan en el fuero interno, en ese arcano sagrado que es la conciencia personal de cada ser humano donde solo Dios puede entrar. Como decía Rubio Rubio80 nos estamos refiriendo a «esa fe vivida en lo íntimo y que los antiguos magistralmente definían con un pensamiento: “nadie sabe lo que pasa bajo un antifaz”». Y bien está que así sea pues, de lo contrario, si hubiera que pasar un «control de calidad cristiano», muy probablemente las hermandades se quedarían solas. Y no solo ellas precisamente. Y es evidente que únicamente se puede, transformar, perfeccionar, purificar o corregir aquello que se tiene. 

			Pero el problema se torna especialmente grave cuando esas discrepancias con el magisterio se propagan extramuros de ese fuero interno, se airean y son conocidas por terceros a quienes, ciertamente, pueden llegar a desconcertar. Y no digamos si quienes así actúan ocupan cargos de responsabilidad en nuestras corporaciones, lo que dota a sus manifestaciones o actuaciones, querámoslo o no, de una evidente notoriedad, pudiéndose transformar el desconcierto en escándalo.

			Entiendo que esta es una cuestión a la que solamente se puede responder con oración, una adecuada y sólida formación y con una asistencia espiritual eficaz. No hay otros remedios. Y siempre, teniendo en cuenta que el Papa nos pide a todos, absolutamente a todos, ser «misioneros del amor y de la ternura y de la misericordia de Dios». No se trata, por tanto, de cerrar puertas sino de acoger; de enseñar más que de reprochar; de misericordia más que de juicio. «La Iglesia —dice el papa Francisco— tiene que ser el lugar de la misericordia gratuita, donde todo el mundo pueda sentirse acogido, amado, perdonado y alentado a vivir según la vida buena del Evangelio» (Evangelii Gaudium nº114). 

			El santo padre abunda en esta idea en los siguientes términos:

			«No podemos olvidar que cada uno lleva consigo el peso de su propia historia que lo distingue de cualquier otra persona. Nuestra vida, con sus alegrías y sus dolores, es algo único e irrepetible, que se desenvuelve bajo la mirada misericordiosa de Dios. Esto exige, sobre todo de parte del sacerdote, un discernimiento espiritual atento, profundo y prudente para que cada uno, sin excluir a nadie, sin importar la situación que viva, pueda sentirse acogido concretamente por Dios, participar activamente en la vida de la comunidad y ser admitido en ese Pueblo de Dios que, sin descanso, camina hacia la plenitud del reino de Dios, reino de justicia, de amor, de perdón y de misericordia»81.

			Pero aun así, en personas bien formadas, o con sincera inquietud por estarlo, no cabe duda que hay momentos de zozobra, de desconcierto y de duda ante situaciones, sobre todo en doctrina moral que bordean, cuando no traspasan, las que pudiéramos considerar «líneas rojas» (familia tradicional, homosexualidad, etc.). En esos momentos, especialmente, si eso sucede en entornos de proximidad o de familiaridad, cuesta aceptar incondicionalmente algunos fundamentos doctrinales, lo que llega a provocar ciertamente situaciones de angustia, que se tornan especialmente dolorosas cuando, además, llevan aparejadas importantes sacrificios personales para sus protagonistas, aquellos que sintiéndose Iglesia y necesitados de ella se ven, como decía el padre Rodríguez de Olaizola, «obligados a ver el partido desde el banquillo porque se les dice que eso es lo que hay». 

			En cierta ocasión le preguntaron al papa Benedicto XVI si se podía ser buen cristiano aunque se contraviniesen las ideas de la Iglesia en cuestiones de moral sexual. De la contestación del Papa a aquella pregunta cada uno puede sacar sus propias conclusiones:

			 «Que uno se quede rezagado de lo grande que la Iglesia le confía en la explicación de la Palabra de Dios es otro asunto. Pero cuando se quiere permanecer en el camino, cuando se conserva el reconocimiento fundamental de esa sacralidad de la intervención conjunta con Cristo en la creación, uno permanece en la comunidad católica, incluso cuando se produce el fracaso. En este caso, precisamente en la búsqueda, uno sigue siendo, si queremos expresarlo así, un “buen católico”»82. 

			Para concluir esta reflexión, hago mías en este sentido las palabras que el padre Arrupe dirigió a los jesuitas en su homilía del 15 de agosto de 1968 tras el revuelvo teológico que en la Compañía de Jesús produjo la promulgación de la encíclica «Humane Vitae» y el cuestionamiento, por parte de algunos teólogos, sobre si las argumentos morales fundamentales eran o no objeto del magisterio y si pertenecían o no al dogma: «Cuál debe ser nuestra actitud frente al Vicario de Cristo: actitud de obediencia filial, decidida, disponible, abierta y creadora: lo cual no quiere decir que ello resulte siempre fácil o cómodo». 

			No siempre será fácil ni cómoda esa obediencia filial, decidida, abierta, disponible, creadora e incondicionada. Hará falta, como decía antes, mucha oración, mucha formación y una buena dirección espiritual para conseguirlo. Trabajo personal y de todos. 

			Esta cuestión que estoy abordando es resumida por el papa Francisco en la Evangelii Gaudium en estos certeros términos:

			«De cualquier modo, nunca podremos convertir las enseñanzas de la Iglesia en algo fácilmente comprendido y felizmente valorado por todos. La fe siempre conserva un aspecto de cruz, alguna oscuridad que no le quita la firmeza de su adhesión. Hay cosas que solo se comprenden y valoran desde esa adhesión que es hermana del amor, más allá de la claridad con que puedan percibirse las razones y argumentos. Por ello, cabe recordar que todo adoctrinamiento ha de situarse en la actitud evangelizadora que despierte la adhesión del corazón con la cercanía, el amor y el testimonio».

			Las hermandades han sido, tradicionalmente, lugares de acogida a los que han acudido, por las más diversas razones, personas de muy diversa condición y formación religiosa, cultural o profesional, cada una con sus propias historias, algunas de ellas no precisamente felices, con sus dudas y sus contradicciones. Esa acogida debe seguir siendo seña de identidad y camino para alcanzar una vida plena a través del encuentro con Jesucristo.
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			Ni fías ni porfías ni cuestión con cofradías

			Decíamos que el tercer criterio del discernimiento sobre la eclesialidad de las asociaciones de fieles era el de la «comunión firme y convencida en filial relación… con el obispo».

			A esa comunión se refería nuestro arzobispo don Juan José Asenjo Pelegrina en los siguientes términos:

			«Las hermandades han de vivir la comunión afectiva y efectiva con el Obispo, que es el vínculo que a todos nos une con el sucesor de Pedro y con la Iglesia universal. De lo contrario, nuestra inserción y nuestro anclaje en la Iglesia se desvanece»83. 

			 En similares términos se pronunciaba González de Cardedal cuando, al referirse a nuestras hermandades y cofradías, decía lo siguiente:

			«Todo eso existe en la Iglesia, desde la Iglesia y en comunión con la Iglesia. Cualquier separación de ella la desnaturaliza. La desnaturalizan, primero, aquellas Cofradías que se absolutizan respecto del resto de la Iglesia y enfrentan a sus miembros con la autoridad episcopal; si bien es verdad que ésta debe respetar siempre los derechos de los seglares y de quienes han sostenido legítimamente estas instituciones, a veces con duros esfuerzos y sacrificios en tiempos difíciles»84

			Detengámonos ahora en uno de los aspectos destacados por nuestro arzobispo: la comunión afectiva. 

			Siguiendo la Instrucción de la Conferencia Episcopal a la que antes hicimos mención, los cofrades —al menos lo que ostentan responsabilidades de gobierno— no debemos permitir, de ninguna de las maneras, que cale en nuestras corporaciones esa visión deformada de la Iglesia, muy de moda, que a veces procede de sectores de la misma Iglesia. Una concepción,

			«[…]según la cual existiría una confrontación continua e irreconciliable entre la “jerarquía” y el “pueblo”. La jerarquía, identificada con los obispos, se presenta con rasgos muy negativos: fuente de “imposiciones” de “condenas” y de “exclusiones”. Frente a ella, el “pueblo”, identificada con estos grupos, se presenta con los rasgos contrarios: “liberado”, “plural”, “abierto”. Esta forma de presentar la Iglesia conlleva la invitación expresa a “romper con la jerarquía” y a “construir” en la práctica una “iglesia paralela”». 

			Esa idea de confrontación entre jerarquía y pueblo ha sido puesta de manifiesto por el sociólogo de la Universidad Complutense Rafael Díaz Salazar al afirmar que «a menudo se mezcla lo religioso con lo eclesial, o lo eclesial con lo eclesiástico, y no podemos confundir la religión con los obispos». 

			 La misma instrucción alertaba de la existencia de «un disenso silencioso que propugna y difunde la desafección hacia la Iglesia, presentada como legítima actitud crítica respecto a la jerarquía y su magisterio, justificando el disenso en el interior de la misma Iglesia, como si un cristiano no pudiera ser adulto sin tomar una cierta distancia de las enseñanzas magisteriales». Es la postura que defienden algunos teólogos que emplean la expresión «cristianos de base» o «comunidades de base» para referirse a los sectores, llamémosle, críticos, en contraposición a los que, de una u otra forma, con una u otra función, sirven a los que aquellos mismos califican como «iglesia institucionalizada». Esa sería una distinción que nunca me ha gustado y que, a mi juicio, choca frontalmente con la igualdad que, en cuanto a la dignidad y acción, se da entre todos los fieles, con independencia de su propia condición u oficio, tal y como se establece el Código de Derecho Canónico en el canon 208. 

			En este contexto que hemos descrito produce pena las manifestaciones explícitas de quienes, desde dentro de las hermandades y cofradías, piensan que estas pertenecen exclusivamente a los cofrades como manifestación del «pueblo» que las creó y en ellas poco o nada tienen que ver o decir «los curas» o la «autoridad eclesiástica» a las que se acude, únicamente, cuando su concurso es absolutamente imprescindible, bien sea para los actos de culto, bien para cuestiones, llamémosles, meramente burocráticas. Y cuando esta última se pronuncia, decreta o regula, se aceptan sus dictados a regañadientes, si no son de nuestro agrado, cuando no se cuestiona con una crítica descarnada y, en ocasiones, con gruesas descalificaciones quebrando con ello la más elemental caridad. Y si alguien, aun disintiendo legítimamente de esas actuaciones o decisiones, alza la voz pidiendo respeto para el obispo o para el clero es tildado inmediatamente de sumiso o, sencillamente, de meapilas.

			Siempre se ha dicho que con el Concilio Vaticano II los laicos alcanzamos la mayoría de edad dentro de la Iglesia, aunque nuestras hermandades y cofradías, instituciones fundamentalmente de laicos, secularmente han sido muy celosas con su autonomía. Es sin duda cierto, como señalaba el antropólogo Isidoro Moreno, que:

			«Siempre ha estado latente el antagonismo, o al menos una cierta tensión latente, entre las hermandades y dicha autoridad eclesiástica, sea esta inmediata —el cura de la parroquia o iglesia donde esté establecida la corporación— o más alta —el obispo— en torno a los deseos de independencia de las primeras y de tutela directa sobre ellas de la segunda, o respecto al reconocimiento de derechos y privilegios …»85.

			De ello dan fe los numerosos pleitos entre hermandades y párrocos u obispos perfectamente documentados en los archivos históricos. 

			Hemos de mirar lo que el Concilio nos dice respecto de nuestra relación con la jerarquía como pautas de actuación. Los laicos, dice la Constitución Lumen Gentium en su número 37, tienen el derecho de manifestar a sus Pastores «sus necesidades y sus deseos con aquella libertad y confianza que conviene a los Hijos de Dios y a los hermanos de Cristo». Es más, tienen a veces el deber «de exponer su parecer acerca de los asuntos concernientes al bien de la Iglesia». Y en cuanto a la forma de dirigirnos a los Pastores ha de ser «en veracidad, fortaleza y prudencia, con reverencia y caridad hacia a aquellos que, por razón de su sagrado ministerio, personifican a Cristo». Igualmente se nos pide en la Constitución conciliar que aceptemos «con prontitud de obediencia cristiana aquello que los Pastores sagrados, en cuanto representantes de Cristo, establecen en la Iglesia en su calidad de maestros y gobernantes». 

			Ello implica, sin duda, un elevado grado de madurez personal y eclesial. Exponentes de esa madurez los ha habido en algunos cofrades históricos, en los que nos tendríamos que mirar más de una vez, y también, es justo reconocerlo, en algunos cofrades de nuestro tiempo. Estos no temblaron para alzar la voz y mostrar su desacuerdo ante decisiones episcopales, pero siempre, discretamente y como se dice en el argot forense, «con el debido respeto y en estrictos términos de defensa». Y es cierto que, en ocasiones, habrá decisiones que no compartamos o puedan parecernos injustas. Y esa madurez a la que apelo, fruto de un sentido profundo de responsabilidad, nos debe llevar a expresar nuestro desacuerdo, bien directamente al Pastor o a través de los cauces establecidos en la curia local según proceda, pero siempre con veracidad, fortaleza, prudencia, reverencia y caridad y, como dice el Código de Derecho Canónico (canon 212.3) «salvando siempre la integridad de la fe y de las costumbres». Yo añadiría, como un requisito más, el de la suma discreción, pues airear desencuentros en nada favorece a la comunión eclesial y se termina dejando mal parada la imagen de la propia Iglesia. Y si aun así, agotadas realmente todas las posibilidades de alcanzar un punto de acuerdo, subsiste la discrepancia y se entiende legítimamente que existen argumentos sólidos para sostener una determinada posición, para eso están los remedios jurídicos que proporciona el Código de Derecho Canónico. Pero estos, entiendo, deben ser siempre un último recurso al que acudir. Lo contrario a esa madurez es algo que observo, desgraciadamente, con alguna frecuencia: aparentar obediencia de puertas adentro y disentir descarnadamente de puertas afuera, lo que suele hacerse, casi siempre, sin prudencia, sin discreción y, mucho menos, con reverencia y con caridad. 

			Sumamente esclarecedoras en este sentido son las palabras del papa Francisco en la exhortación apostólica Evangelii Gaudium (nº 31) referida a los Obispos:

			«En su misión de fomentar una comunión dinámica, abierta y misionera, tendrá que alentar y procurar la maduración de los mecanismos de participación que propone el Código de Derecho Canónico y otras formas de diálogo pastoral, con el deseo de escuchar a todos y no sólo a algunos que le acaricien los oídos. Pero el objetivo de estos procesos participativos no será principalmente la organización eclesial, sino el sueño misionero de llegar a todos.» 

			¿Y todo esto queda en manos de los laicos? Evidentemente no. En la constitución apostólica Lumen Gentium se deja claro, igualmente, que los Pastores han de reconocer y promover la dignidad de los laicos en la Iglesia. Somos, sin duda, acreedores de respeto, a nuestra propia identidad y a nuestra autonomía. Ya lo decía González de Cardedal en la cita antes referida: la autoridad eclesiástica «debe respetar siempre los derechos de los seglares y de quienes han sostenido legítimamente estas instituciones, a veces con duros esfuerzos y sacrificios en tiempos difíciles». Escuchar «a todos y no solo a algunos que les acaricien los oídos» acabamos de leer. 

			Pero resulta paradójico que muchas veces reclamemos nuestra autonomía y libertad para, después, mostrarnos absolutamente incapaces de resolver internamente nuestros propios asuntos, acudiendo, con excesiva prontitud, a la autoridad eclesiástica para cargar sobre sus hombros la solución de nuestros problemas; una solución que, a la fuerza, nunca será del gusto de todas las partes implicadas. Entiendo que esta es una postura poco adulta, infantil si se quiere. El papa Francisco la llama «falta de adultez y de cristiana libertad»86. 

			De ese respeto mutuo brotará un afecto también recíproco. Pero sin perder de vista que el obispo, en virtud de la sucesión apostólica, es el Pastor y que los laicos somos el rebaño, con nuestra propia vocación, nuestra propia dignidad e identidad de pertenencia cristiana y con la fuerza que nos viene del bautismo. Con relación a los Pastores tampoco podemos olvidar, como enseña la Exhortación Apostólica Christifideles Laici en su número 31 que estos:

			«[…] no pueden renunciar al servicio de su autoridad, incluso ante posibles y comprensibles dificultades de algunas formas asociativas y ante el afianzamiento de otras nuevas, no solo por el bien de la Iglesia, sino además por el bien de estas asociaciones laicales. Así, habrán de acompañar la labor de discernimiento con la guía y, sobre todo, con el estímulo a un crecimiento de las asociaciones de los fieles laicos en la comunión y misión de la Iglesia». 

			Decía también nuestro arzobispo don Juan José Asenjo Pelegrina que las hermandades han de vivir en comunión efectiva con su obispo. 

			Ello supone, usando sus palabras, que:

			«Debemos vivir integrados en la vida diocesana, conocer los Planes Pastorales de la Diócesis, sentir y vivir la Diócesis, sus penas y sus alegrías, sus gozos y sus sombras y también sus grandes acontecimientos. Habéis de huir de toda tentación de aislamiento o de encerraros sobre vosotros mismos. Habéis de insertaros orgánicamente, con un espíritu de comunión y leal colaboración, en el tejido vivo de la iglesia diocesana»87.

			Sobre ello abunda González de Cardedal, quien afirma, y reiteramos la cita ya efectuada en otra parte de esta obra, que ser cofrade:

			«[…] es una forma generosa de ser cristiano en lugar y tiempo concretos, con una vida e fe personalizada y una voluntad de testimonio, acción y cooperación pública con la sociedad y la Iglesia (…) Anclados en Iglesia y sociedad, debéis sentiros ufanos sin pretensión, pero con real gozo de vida, tanto vosotros como vuestras familias enteras, en la medida en que la cofradía es un lugar integrador, inclusivo y explicativo de padre, madre e hijos, que de esta forma crecen juntos en la Iglesia. Pero nunca una ermita sustituye a un templo, ni una cofradía a la comunidad entera del lugar, ni una iniciativa particular a la acción total de la Iglesia. Aquí aparece un aspecto que yo no toco: la inserción real, la colaboración explícita de las Cofradías en la vida más amplia de las parroquias y de las Diócesis, la comunión eclesial y la autoridad episcopal. Las cofradías no pueden ser islas perdidas en su propio mar…»88.(88) 

			 Llegados a este punto tendríamos que preguntarnos si realmente conocemos y nos interesan los planes pastorales o, por el contrario, los consideramos más propios de otras asociaciones o movimientos de laicos y lo único que nos preocupa y ocupa es la carrera oficial o el reparto de la subvención. O sin ir más lejos, y esto es harina de otro costal, si contribuimos o no adecuadamente al sostenimiento económico de la diócesis, lo que es, sin duda, una forma de leal colaboración. Pero como digo, esto daría para otro extenso capítulo de esta reflexión. Sí sostengo que, en este delicado asunto, las hermandades y cofradías tendríamos que dar un paso al frente y arbitrar, con la autoridad eclesiástica, formas justas de contribución antes de que ese la misma nos pueda venir impuesta. No vale mirar para otro lado. 
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			Con la Iglesia hemos topado

			Nuestro arzobispo también nos alienta a nuestra participación en la parroquia, comunidad de comunidades que la llama el papa Francisco, donde, como dice nuestro pastor, no sobra nadie. Tampoco cabe, pues, automarginarse ni actuar como auténticos francotiradores.

			La inserción de las hermandades en la vida parroquial conecta con un tema recurrente como es el de la relación de las hermandades y cofradías con sus párrocos y directores espirituales en particular y con los sacerdotes y religiosos en general. 

			He de reconocer que me ha llamado poderosamente la atención que, en las Orientaciones Pastorales para el curso pastoral 2019-2020 en la IV Línea de trabajo, al hablar de las amenazas al servicio evangelizador de la piedad popular se haga constar que «no faltan experiencias de malas relaciones con los párrocos y directores espirituales» y que «también en ocasiones lo sacerdotes han pecado de inhibición o falta de atención y delicadeza con la piedad del pueblo» Este es un tema muy delicado y es de agradecer que se reconozca y, sobre todo, que se le intente poner remedio. Es de justicia reconocer que la responsabilidad de esos desencuentros, de esas malas relaciones es, las más de las veces, compartida. 

			Con relación a la mayoría del clero, es mi impresión, que los sacerdotes que de ordinario protagonizan, bien como párrocos o directores espirituales, esos tristes episodios de tensiones y desencuentros son, mayormente, herederos del Concilio Vaticano II y de aquella nefasta interpretación de las enseñanzas conciliares en clave de ruptura con la tradición. De aquello de «renovar conservando» solo se asumió, por algunos, la primera parte. El clero más joven, alguno con procedencia directa de nuestras hermandades y cofradías, suele ser, por lo general, menos propenso a esas disputas y tensiones. 

			Como señaló nuestro arzobispo, «es verdad que en el inmediato postconcilio, es decir en los años setenta, no faltaron voces en la Iglesia que afirmaban que el ciclo vital de las hermandades y cofradías estaba periclitado. Supuestamente habrían cumplido una etapa en la vida de la Iglesia, pero ahora estarían condenadas a desaparecer»89

			Fruto de ese erróneo pensamiento, muchos sacerdotes de aquellas hornadas despreciaron abiertamente a las hermandades como exponentes más significativos de la piedad popular, de aquella fe del carbonero a todas luces endeble, trasnochada y ñoña, frente a la «nueva Iglesia» de fieles ilustrados, en la que se abrían paso, con fuerza, nuevos movimientos y realidades eclesiales. Sobre esta cuestión ya hemos hecho referencias en otros apartados de esta obra por lo que no vamos a incidir en ellas. Cuando se veían obligados a convivir con las hermandades en sus parroquias o, en su caso, en iglesias conventuales, saltaban chispas por las más mínimas circunstancias, desde el número de velas del altar de cultos al orden los bancos dispuestos en el templo, por poner algunos ejemplos. 

			Son sonados los casos en nuestra ciudad de aquella actitud frente a las hermandades que, en algunos casos, convirtieron para las corporaciones los años setenta y ochenta del pasado siglo en un verdadero calvario. Por citar algunos, conocido es el de aquel párroco que, al erigirse una nueva, moderna y grandiosa iglesia en su barrio, puso como condición que tuviera una puerta por la que, de ninguna de las maneras, pudiera salir un paso. O el de aquellas órdenes religiosas, que están en la mente de todos, que, poco a poco, fueron aburriendo con un sinfín de obstáculos a las hermandades radicadas en sus templos, algunas desde hacía siglos, hasta obligarlas, explícita o implícitamente, a abandonarlos. 

			Curiosamente, aquella diáspora de hermandades provocó en ocasiones, a mí juicio, un efecto totalmente contrario a lo que hoy por hoy la Iglesia demanda. Frente a la centralidad de la parroquia, como comunidad de comunidades, proliferaron los traslados de hermandades a otras iglesias, llamémosles, más permisivas con las cofradías al tiempo que florecieron los templos propios (santuarios, ermitas, capillas, basílicas). En estos últimos, era y es frecuente una numerosa asistencia de fieles y una vida cultual muy intensa. Paralelamente, languidecía la vida parroquial de algunas de aquellas iglesias, ya sin ese inquilino molesto que eran las cofradías. Hubo casos en los que aquellos templos, «libre de hermandades» eran tomados por las nuevas realidades eclesiales. Este asentamiento supuso, en ocasiones, un elemento de distorsión en la vida de las feligresías al convertirse, por su predominancia, en factor de exclusión para muchos feligreses que eran simplemente laicos no asociados, fieles tradicionales que no comprendían ni compartían aquellas nuevas formas celebrativas y que se veían, de repente, sin un espacio propio en aquella novedosa realidad. 

			Un relato bastante esclarecedor del ambiente de aquella época es, por ejemplo, el manifestado por quien fuera hermano mayor de la Hermandad del Gran Poder don José Luis Gómez de la Torre en su pregón de la Semana Santa de 1976, en plena efervescencia postconciliar90. Tras exhortar a los cofrades a mirar a los sacerdotes «en su elevada dignidad sea cual sea el soporte humano en que haya encarnado el Sacramento del Orden» y pedir respeto, consideración y afecto para ellos, dijo lo siguiente:

			«Pero también el sacerdote necesita prestar su solicitud y su auxilio a la Cofradía y a los cofrades. Tiene que dar a aquella el sitio de respeto a que, a lo largo de los siglos, se ha hecho acreedora, y a los cofrades la comprensión que reclaman. 

			»Si algo necesita enderezarse, su consejo deberá venir a encauzar adecuadamente nuestra actividad. A lo que nunca deberá aspirar es a borrar del mapa religioso de la Diócesis, esos hitos luminosos, fecundos, y eficaces, que pusieron nuestros antepasados y que han sido avalados por el dictamen favorable de la Historia, como instrumento, el más idóneo de todos, para el apostolado seglar del sevillano». 

			En otro pasaje del Pregón apostilló con mayo rotundidad si cabe ese sentimiento, cuando dijo

			«Pero, aun así, si quieren ignorarnos, consciente de la responsabilidad con que lo afirmo, y ante el Pastor de la Iglesia de Sevilla, que no pretendan alterar nuestro legítimo modo, nuestro estilo, nuestra propia idiosincrasia, porque los cofrades tenemos un derecho a exigir que, si la Iglesia quiere ser africana en África, americana en América o asiática en Asia, por postulados de justicia que son irrenunciables, tiene que ser sevillana en Sevilla». 

			Expresiones como ignorar o borrar del mapa son ciertamente duras, pero bastante reveladoras del ambiente enrarecido que se vivía entonces. 

			Afortunadamente, como dice nuestro Pastor, en la viña del Señor no sobra nadie y todos somos necesarios. Las hermandades también. La Iglesia nos necesita para cooperar en el servicio de la evangelización. Bien está que a nadie, a ningún sacerdote ni religioso, se le puede obligar a que le gusten las hermandades y cofradías, mucho menos a que las entienda y comparta nuestro estilo, nuestro modo de hacer las cosas. Pero lo que si se les puede exigir, al menos, es que las atiendan con cariño, sin ningún tipo de restricciones o de reservas mentales, como una parte, peculiar si se quiere, de su rebaño, pues, en definitiva, estamos confiados a su ministerio. Si no nos entienden, al menos quiérannos. No podemos olvidar lo que el Decreto Apostolicam Actuositatem establecía en su número 25: «Elíjanse cuidadosamente sacerdotes idóneos y bien preparados para ayudar a las formas especiales de apostolado seglar». Y a todo el clero se le pide, sin distinción, que «trabajen fraternalmente con los seglares en la Iglesia y por la Iglesia y dedíquenles especial atención en sus obras apostólicas». Como señaló don Demetrio Fernández, obispo de Córdoba, «el mundo cofrade es gestionado por seglares, y por cierto muy capaces, pero necesita del sacerdote para garantizar la formación y la comunión eclesial e insertarse en la vida de la parroquia». 

			En este sentido podríamos citar también por su extraordinaria claridad, las orientaciones contenidas en el Directorio para el Ministerio y la Vida de los Presbíteros (Nueva Edición de 11 de febrero de 2.013, números 25 y 28):

			«Otra manifestación de que el sacerdote está frente a la Iglesia, radica en el hecho de ser guía, que lleva a la santificación de los fieles confiados a su ministerio, que es esencialmente pastoral, pero presentándose con la autoridad que fascina y hace creíble el mensaje (cfr. Mt 7, 29). En efecto, toda autoridad ha de ejercitarse con espíritu de servicio, como amoris officium y dedicación desinteresada al bien del rebaño (cfr. Jn 10, 11; 13, 14).

			»Esta realidad, que ha de vivirse con humildad y coherencia, puede estar sujeta a dos tentaciones opuestas. La primera consiste en desempeñar el propio ministerio tiranizando a su rebaño (cfr. Lc 22, 24-27; 1 Pe 5, 1-4), mientras que la segunda tentación es la que lleva a hacer inútil, en nombre de una incorrecta noción de comunidad, la propia configuración con Cristo Cabeza y Pastor.

			»La primera tentación ha sido fuerte también para los mismos discípulos, y recibió de Jesús una puntual y reiterada corrección. Cuando esta dimensión viene a menos, no es difícil caer en la tentación del “clericalismo”, con un deseo de señorear sobre los laicos, que genera siempre antagonismos entre los ministros sagrados y el pueblo».

			«Asimismo, es preciso salvaguardar el orden que estableció nuestro Señor Jesucristo, evitar la llamada “clericalización” del laicado, que tiende a disminuir el sacerdocio ministerial del presbítero; de hecho, solo al presbítero, después del Obispo, y en virtud del ministerio sacerdotal recibido con la ordenación, se puede atribuir de manera propia y unívoca el término “pastor”. El adjetivo “pastoral”, pues, se refiere a la participación en el ministerio episcopal» 

			Pero como decía más arriba, no sería de justicia descargar toda la responsabilidad de esas disputas, tensiones y desencuentros, en los sacerdotes, párrocos o directores espirituales, y en los religiosos. Me consta que hay ocasiones en las que son las propias hermandades, esgrimiendo derechos y privilegios históricos, las que propician esos desencuentros, queriendo ir «por libre», tratando de imponer su agenda a la de la parroquia, mostrando un desinterés absoluto por las vicisitudes de la vida parroquial más allá de su participación, mediante el abono de una cuota las más de las veces exigua, en el sostenimiento de las necesidades parroquiales. Como recordasen Amigo Vallejo y Gómez Guillen «las hermandades pueden ser una buena ayuda para la educación en la fe y en la práctica cristiana, pero teniendo en cuenta que la cofradía ni suple ni agota todo lo que supone ser cristiano y vivir en la Iglesia»91. Dicho claramente, las hermandades no pueden absolutizar la vida parroquial. 

			Y otro tanto puede decirse de los directores espirituales, esenciales para el buen funcionamiento de las hermandades en general y de las juntas de gobierno en particular, a veces relegados a meras figuras decorativas —en ocasiones con la propia aquiescencia del interesado— aprovechando, como excusa, las múltiples tareas que, por su ministerio, tienen encomendadas. 

			Cuando alcancé responsabilidades de gobierno en mi Hermandad del Baratillo tuve la enorme suerte de contar con un extraordinario director espiritual. Lejos de ser esa figura decorativa a la que antes aludía, se comprometió totalmente en su labor siendo guía y director, nunca censor ni inquisidor, un padre espiritual, en definitiva, para toda la hermandad y, muy especialmente, para su junta de gobierno. Puedo confesar con orgullo que los frutos de aquella implicación fueron realmente extraordinarios y que aquel estilo de actuación perdura hasta nuestros días. 

			No quisiera caer en mis apreciaciones en una visión pesimista o catastrofista del asunto. Me consta que, hoy por hoy, esos desencuentros, esas malas relaciones, son rara avis y que, generalmente, las hermandades que radican en parroquias o templos conventuales mantienen unas relaciones cordiales con sus párrocos o rectores, que, por lo general, ostentan también la dirección espiritual de las mismas. Y que estos las atienden espiritualmente con esmero, dedicación y afecto. Son también conocidos, afortunadamente, los ejemplos de órdenes y congregaciones religiosas que, superados aquellos recelos y reticencias del posconcilio, han vuelto a abrir las puertas de sus templos para acoger de buen grado a las hermandades, incluso alentando, bajo su amparo, la erección de nuevas corporaciones. No cabe duda de que ese debe ser el camino. 

			Termino esta reflexión con unas palabras de nuestro arzobispo don Juan José Asenjo Pelegrina: 

			«El cristiano cofrade no puede ser un solitario, sino un solidario, un hermano que sabe trabajar en equipo, que participa en la vida de la parroquia, que se implica en la catequesis, en la vida litúrgica, en la Caritas parroquial, o el Consejo de Pastoral parroquial, compartiendo sus dones con sus otros hermanos cristianos. En la Diócesis y en la parroquia no sobra nadie. No cabe, pues automarginarse. Tampoco podemos actuar como francotiradores. Todos somos necesarios a la hora de anunciar a Jesucristo a nuestros hermanos. Hoy, más que nunca, por la peculiar situación que está viviendo la Iglesia en España, es preciso robustecer nuestra mutua comunión, aunar fuerza y trabajar unidos con los sacerdotes, con los miembros de las otras cofradías, evitando celotipias, protagonismos y todo aquello que pueda dañar o menoscabar la comunión».92 

			La inserción en la vida parroquial, comunidad de comunidades, debe ser otra de nuestras señas de identidad. 
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			Que sean uno para que el mundo crea

			Dice la exhortación apostólica Christifideles Laici que «la comunión eclesial exige, además, el reconocimiento de la legitima pluralidad de las diversas formas asociadas de los fieles laicos en la Iglesia, y, al mismo tiempo la disponibilidad a la recíproca colaboración». Más adelante apostilla que todos, pastores y fieles, estamos obligados a favorecer y alimentar continuamente vínculos y relaciones fraternas de estima, cordialidad y colaboración entre las diversas formas asociativas de laicos».

			Este es un tema que, en buena medida, ha estado aparcado hasta hace bien poco. Diría más bien que es un tema inexplorado. Y es que, realmente, ha sido escaso, por no decir nulo, el interés que han mostrado las diferentes formas de asociacionismo del laicado, hermandades incluidas, por fomentar un conocimiento recíproco. Y difícilmente se puede estimar aquello que no se conoce. 

			Decía el cardenal Fernando Sebastián que: 

			«En ocasiones no se ha orientado bien la relación de los movimientos con el resto de la comunidad cristiana. Los movimientos tienen a veces la tentación de ser demasiado autosuficientes, con frecuencia llevan una vida autónoma y demasiado encerrada en sí mismos, se centran demasiado en sus fundadores, sus libros, sus espiritualidades y hasta sus obras apostólicas y sus propias clientelas. Este confinamiento ha hecho que, desde la comunidad cristiana, aunque estuvieran apoyados por las altas jerarquías, fueran vistos con cierto recelo. No ha habido simbiosis, cada uno ha ido por su lado»93.

			Es aquello del viejo refrán, «cada uno en su casa y Dios en la de todos». Esas consideraciones del Cardenal Fernando Sebastián sobre los movimientos son también predicables de las hermandades y cofradías. 

			El papa Francisco, en la homilía pronunciada el 7 de mayo de 2020, en la misa celebrada en la Casa Santa Marta alertaba en la que puede ser la raíz de esa autosuficiencia de los movimientos y, por extensión, las hermandades. Decía el santo padre que:

			«El cristianismo no es una élite de personas elegidas por la verdad. Este sentido elitista continúa en la Iglesia cuando decimos: “yo soy de esa institución, pertenezco a este movimiento que es mejor que el tuyo…”. No, el cristianismo no es esto, el cristianismo pertenece a un pueblo, a un pueblo elegido por Dios gratuitamente». 

			Y continúa dando la fórmula para evitar esa «autosuficiencia»:

			«Si no tenemos esa conciencia de pertenecer a un pueblo seríamos cristianos ideológicos, con una pequeña doctrina de afirmación de la verdad, con una ética, con una moral o considerándonos una élite “nos sentimos parte de un grupo elegido por Dios —los cristianos— otros irán al infierno o si se salvan será por la misericordia de Dios, pero ellos son los descartados…»

			Ya antes Benedicto XVI había puesto el dedo en la llaga sobre esta cuestión cuando dijo 

			«Hay que salvar la unidad de los fieles, que son una única Iglesia y no muchas Iglesias. Es muy importante mantener viva la conciencia de ser parte de una única Iglesia, de modo que los fenómenos que surgen estén al servicio de la única Iglesia, en la que todos encuentran espacio. El cristianismo no es un grupo de amigos que se separan, sino de hombres encontrados por el señor, o sea, de hermanos»94.

			Abundando en esta idea manifestó que:

			«Es importante que estos movimientos no se cierren en sí mismos o se absoluticen. Tienen que entender que, si bien son de una manera, no son “la manera”; tienen que estar abiertos a otros, en comunión con otros…».

			Es notorio que los carismas de algunas asociaciones laicales y movimientos de renovación se encuentran en las antípodas del propio de las hermandades. Unas, las asociaciones y los movimientos laicales propiamente apostólicos usan de la innovación en la presentación, anuncio y vivencia del mensaje evangélico su mejor arma, frente a otras, las hermandades y cofradías que, por el contrario, son, en su forma de evangelizar, tradicionales por esencia. Esa distancia se acentúa, fundamentalmente, en el modo de vivir las celebraciones litúrgicas. Para unas, las formas de las cofradías, con su característico boato, se les presentan como trasnochadas, aburridas y carcas; para los cofrades, por el contrario, las formas celebrativas de esas nuevas realidades asociativas resultan excesivamente desenfadadas, festivas, modernas y, las más de las veces, poco ortodoxas. Simplificando la cuestión, es la dicotomía del latín frente a la lengua vernácula, del gregoriano o la polifonía frente al pop, del órgano frente a la guitarra.

			He de confesar que, cuando he tenido la ocasión de participar en algunas celebraciones propias de algunos de esos movimientos o asociaciones, nunca he terminado de sentirme cómodo, teniendo la triste sensación de no sintonizar en ningún momento con aquellos rituales y, por ende, de sentirme en fuera de juego. 

			En la raíz de toda esta situación vuelve a estar aquello que hemos venido analizando repetidamente en estas líneas: las connotaciones negativas que, en amplios sectores de la Iglesia, ha tenido y tiene la religiosidad popular y, con ella, las hermandades y cofradías y el predicamento del que gozan, por el contrario, otros movimientos apostólicos en amplios sectores de la iglesia. 

			El 26 de enero de 2008 el entonces obispo de Córdoba y actualmente arzobispo de Sevilla, don Juan José Asenjo Pelegrina se dirigió a los cofrades cordobeses en el IV Encuentro de Consiliarios, Presidentes y Hermanos Mayores de las Hermandades y Cofradías de aquella Diócesis. En un momento de su intervención don Juan José señaló lo siguiente:

			«Uno de vosotros se quejó de que la jerarquía de la Iglesia, obispos y sacerdotes, manifestaban ordinariamente más aprecio por los nuevos Movimientos y las asociaciones directamente apostólicas como la Acción católica y los Cursillos de Cristiandad que por las hermandades y cofradías, a las que etiquetamos con el rótulo de “religiosidad popular” o “piedad popular”, que a juicio de aquel interviniente tiene unas connotaciones negativas o despectivas, puesto que dan a entender que se trata de cristianos de segunda división o de menor calidad». 

			Esta sensación que aquel cofrade cordobés traslado a monseñor Asenjo aún perdura en ciertos sectores de la Iglesia. Me lo refería el hermano mayor de una hermandad sevillana, a la que me honro en pertenecer, que acudió al Congreso de Laicos que se celebró en Madrid el pasado mes de febrero de 2020. Me contaba la sensación de sorpresa que su presencia despertó en la representante de uno de esos movimientos apostólicos. Poco menos, la citada señora pensaba que las hermandades y cofradías eran como una especie exótica del asociacionismo de los laicos cuya única misión en este mundo era sacar a los «santos» de paseo en procesión y cuyo compromiso apostólico era menor que cero. 

			Decía que esta vía del mutuo conocimiento de las asociaciones laicales era aún un camino por explorar. En la Archidiócesis sevillana se ha dado recientemente un primer paso verdaderamente exitoso, cuando, a través de la delegación diocesana de hermandades, se propició un encuentro del mundo cofrade con el movimiento de Cursillos de Cristiandad, de fuerte implantación en nuestra Archidiócesis. La conclusión de aquel encuentro fue clara: «Ser cursillista, es decir, haber pasado en alguna ocasión por los Cursillos de Cristiandad, te lleva a ser mejor cofrade, pues sin perder la esencia de esta peculiar forma del laicado sevillano, se potencian los valores espirituales».

			Quien esto escribe, como otros muchísimos cofrades, algunos de ellos muy destacados, pasó por el Cursillo de Cristiandad. Puedo afirmar, con legítimo orgullo, que aquella fue una felicísima experiencia cuyos efectos aún perduran y que, sin duda, potenció mi compromiso cristiano sin que por ella dejara, ni por un instante, de ser fiel a mi vocación cofrade. Aquel encuentro fue acogido con especial esperanza y con mucho entusiasmo por nuestro pastor, que incluso le dedicó una carta pastoral. 
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			Curas. (Fotos de Juan Romero Prieto).

		


		
			Ser de la Iglesia de corazón 

			Decía que me produce pena escuchar de algunos cofrades aquello de que «creen en Dios, pero no en la Iglesia». Entiendo que la mayoría de las veces es la ignorancia o falta de reflexión la que lleva a semejante conclusión. Esta postura equivale a pensar que la Iglesia es solamente el clero y la jerarquía, de forma que, cuando alguno de sus miembros escandaliza, conviene marcar distancias con él. Se ignora de esta manera que la Iglesia es santa y pecadora a un tiempo. El papa Francisco lo ha recordado en más de una ocasión: «Yo debo mirar sus pecados (los de la Iglesia) como miro los pecados de mi madre. Y cuando pienso en ella, yo me acuerdo de todas las cosas buenas y hermosas que ha hecho, más que de sus debilidades y defectos. La madre se defiende con el corazón lleno de amor antes de hacerlo con palabras. Yo a veces me detengo a pensar si hay amor por la Iglesia en esos corazones que ponen mucha atención en los escándalos». (entrevista en América Magazine, 13 de marzo de 2013). 

			Como recalca González de Cardedal la fe, nuestra fe, «nace en la Iglesia y se cultiva en la Iglesia , se corrige y se completa en la Iglesia”. El mismo teólogo precisa que «la comunidad eclesial es la que nos anuncia, hace presente, transparente y creíble la fe»95. 

			El papa Francisco, en una homilía del 30 de enero de 2014 lo dijo bien claro: 

			«El cristiano no es un bautizado que recibe el bautismo y después va adelante por su camino. El primer fruto del bautismo es hacerte pertenecer a la Iglesia, al pueblo de Dios. No se entiende un cristiano sin Iglesia. Y por esto el gran Pablo VI decía que es una dicotomía absurda amar a Cristo sin la Iglesia; escuchar a Cristo, pero no a la Iglesia: estar con Cristo al margen de la Iglesia. No se puede. Es una dicotomía absurda. El mensaje evangélico nosotros lo recibimos en la Iglesia y nuestra santidad la hacemos en la Iglesia, nuestro camino en la Iglesia. Lo otro es una fantasía o, como él decía, una dicotomía absurda». 

			Por tanto, no se entiende un cofrade sin Iglesia. Así de sencillo y así de claro. Y como dice el Papa, hemos de sentir con la Iglesia, con humildad. Somos una pequeña parte de un gran pueblo, que va sobre el camino del Señor. Hemos de ser fieles a la Iglesia, fieles a su enseñanza, a su credo y a su doctrina. 

			No basta, por tanto, con estar bautizados. Como nos enseñaba la Lumen Gentium (14), citando a San Agustín, no se salvará quien, aunque esté incorporado a la Iglesia, no persevera en la caridad. Podrá permanecer en el seno de esta en cuerpo pero no en corazón. 
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			UNA VIDA DE FRATERNIDAD
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			El Gran Poder rodeado de nazarenos. (Foto de José Antonio Zamora)

		


		
			Cum Frates

			Generalmente nos definimos —o nos definen— como cofrades por nuestra pertenencia a una cofradía. Así se dice, por ejemplo, que fulano es cofrade del Amor, o de las Cigarreras. También se utiliza dicho vocablo para referirse, genéricamente, a aquella persona que siente un amor especial, una pasión, por el mundo de las hermandades y por todo lo que ellas representan. Zutano es muy cofrade, no se pierde un culto ni una procesión, oímos. Hay otras palabras, de uso frecuente, que tratan de definir el mismo concepto, como capillita, de clara procedencia popular y empleada a veces, desgraciadamente, con tono despectivo. O cofradiero, término este último que no figura por el momento en el DRAE, y que suele emplearse más bien como adjetivo acompañando a un sustantivo. He ahí el caso de la preciosa marcha procesional de Pedro Gámez Laserna llamada Sevilla cofradiera. 

			Me quiero detener ahora en el primer significado del vocablo, el de cofrade como persona perteneciente a una cofradía. Precisamente esa es la primera acepción de la palabra cofrade que encontramos en el DRAE. Pero antes de adentrarnos en esa acepción y lo que la misma significa, considero de interés realizar algunas contemplaciones que pudiéramos considerar histórico jurídicas. 

			Desde el punto de vista puramente canónico, las hermandades son, posiblemente, el último reducto, dentro de la Iglesia católica, en el que pervive la palabra Cofradía, pues en el código de derecho canónico vigente ha desaparecido dicho término que sí venía recogido, además con una regulación pormenorizada, en el anterior código, el piobenedictino de 1917. 

			Efectivamente, en el código actual se utiliza un término más aséptico para regular, sin aparentes distinciones, a todas las agrupaciones de fieles. A estas se las denomina, genéricamente, como Asociaciones (canon 298 y siguientes), distinguiendo, dentro de ellas, únicamente entre asociaciones públicas y privadas. En las asociaciones encuentran cabida, por tanto, todos los fenómenos asociativos, fundamentalmente de laicos, que existen en el seno de la Iglesia, desde los tradicionales, como son nuestras venerables corporaciones, hasta los más modernos que responden, como ya hemos analizado, a otras iniciativas, generalmente orientadas hacia el apostolado. 

			Por el contrario, en el canon 707 del anterior códex se disponía, con bastante precisión, lo siguiente:

			«Las asociaciones de fieles que se han erigido para ejercer alguna obra de piedad o de caridad, se denominan pías asociaciones; las cuales, si están constituidas a modo de cuerpo orgánico, se llaman Hermandades. Y las Hermandades que han sido erigidas además para el incremento del culto púbico reciben el nombre particular de Cofradías». 

			Podemos afirmar, por tanto, que el término cofradía, en el ámbito canónico —otra cosa es en la esfera civil—, es, hoy en día, exclusivo de nuestras corporaciones, que lo mantienen como un precioso legado y que, se quiera o no, responde a la antigua —y completa a mi juicio— definición del antiguo códex. Sentado lo anterior, conviene recordar que, tras el encendido debate que se originó con la publicación en 1983 del nuevo Código de Derecho Canónico acerca de nuestro encaje entre las nuevas categorías de asociaciones establecidas en el mismo, hoy día puede decirse que queda fuera de toda discusión que las hermandades y cofradías son asociaciones públicas de fieles sobre la base, fundamental, de ser el culto público su finalidad principal. Véase en este sentido el recurso seguido ante el Pontificio Consejo de Laicos y resuelto por Decreto de 15 de septiembre de 2000. Asimismo, si el origen histórico de la hermandad y cofradía fue público no puede, a posteriori, modificarse su naturaleza (Sentencias del Tribunal de la Signatura Apostólica de 24 de septiembre de 1999 y 30 de abril de 200596).

			Tras esta breve reseña histórica, volvamos al punto de partida de nuestra reflexión: el cofrade como persona perteneciente a una cofradía. Etimológicamente la palabra cofradía procede del latín cum frates, que significa con los hermanos. Si bien es cierto que en todas las asociaciones existe una pluralidad de individuos que la conforman y que se unen para alcanzar un fin común, en nuestras hermandades, por su raíz y esencia cristiana, la relación entre sus miembros trasciende —o debe trascender— a la de una mera unión de esfuerzos para alcanzar determinadas metas, debiendo distinguirse por ser una verdadera escuela de fraternidad en la que sus miembros se traten, realmente, como hermanos. 

			Llegados a este punto, y antes de continuar con la reflexión, quisiera realizar una advertencia que, por obvia, no debe soslayarse. Cuando hable de fraternidad, de vida de hermandad y de todo lo que ello conlleva, me voy a referir a las situaciones de aquellos cofrades que viven su hermandad intensamente, de manera semanal o incluso diaria, en ocasiones ocupando puestos de responsabilidad en las respectivas juntas de gobierno. Son, en definitiva, aquellos de los que decimos que hacen vida de Hermandad. Por ello, mis palabras no van dirigidas, en principio, a aquellos cofrades que su relación con la hermandad es esporádica, limitada a la asistencia a los cultos y a participar en la estación de penitencia o en las procesiones establecidas en las respectivas reglas. Mucho menos afectar a quienes, por diversas razones, todas ellas respetables, solo integran la nómina de la hermandad sin participación alguna en cultos, sean internos o externos. 
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			Una comunidad imperfecta

			Señala el papa Francisco que «la vida subsiste donde hay vínculo, comunión, fraternidad; y es una vida más fuerte que la muerte cuando se construye sobre relaciones verdaderas y lazos de fidelidad»97.

			No cabe duda de que, desde ese prisma de la comunión y la fraternidad, las hermandades y cofradías no son instituciones perfectas, por la sencilla razón de que quienes la formamos tampoco lo somos. Ojalá fuésemos una verdadera Schola Amoris y a los cofrades se nos distinguiera en la sociedad como a aquellos primeros cristianos a los que se refería la carta a Diogneto98. Pero como digo, somos imperfectos y llevamos, allá donde vamos, la carga, a veces pesada, de nuestras miserias y debilidades, aunque también, es justo decirlo, aportemos nuestras virtudes, nuestro esfuerzo y dedicación y los méritos personales, muchos o pocos, que nos puedan adornar. Como señala la Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica en unas reflexiones que me permito extrapolar a nuestras hermandades «el ideal comunitario no debe hacer olvidar que toda realidad cristiana se edifica sobre la debilidad humana. La comunidad —la hermandad añado yo— ideal, perfecta, no existe todavía. La perfecta comunión de los santos es la meta en la Jerusalén celeste»99.

			Cierto es que, a veces, las relaciones cotidianas entre los miembros de nuestras Corporaciones producen heridas que tardan en cerrar, cuando no se cronifican e incluso, y esto es mucho peor, se transmiten de una generación a otra. Como señalaba la referida Congregación:

			«Nuestro tiempo es de edificación y de construcción continuas, ya que siempre es posible mejorar y caminar juntos hacia la comunidad que sabe vivir el perdón y el amor. Las comunidades —las hermandades añado— por tanto no pueden evitar todos los conflictos; la unidad que han de construir es una unidad que se establece al precio de la reconciliación. La situación de imperfección de las comunidades no debe descorazonar»100. 

			El conflicto, por tanto, es consustancial a todo grupo humano pues la convivencia produce, inevitablemente, situaciones de tensión, hace aflorar celos, envidias, frustraciones. Lo que nos debe distinguir de otras asociaciones es la forma en la que afrontamos estas situaciones y, en la medida de lo posible, las solucionamos, 

			El reconocimiento de nuestra imperfección no debe llevarnos a bajar la guardia, ni a caer en el desánimo, de forma que acabemos viendo como normal, lo que no lo debe ser. No podemos conformarnos con decir es que somos así. Debemos aspirar a curar las heridas que inevitablemente provoca el roce con nuestros hermanos, y estar vigilantes ante los peligros que nos acechan, a los que al papa Francisco alude reiteradamente y a los que me voy a referir a continuación, trasladando las consideraciones del santo padre a nuestra propia realidad cofrade.

			El primer peligro al que nos enfrentamos, desde mi punto de vista, es el de cerrarnos en grupos que pudiésemos llamar autorreferenciales, formando de este modo una comunidad dentro de la comunidad verdadera que debe ser la hermandad toda. Por nuestra experiencia, por frecuentar durante años la hermandad, por haber ocupado cargos en la junta de gobierno, pensamos que tenemos, junto con nuestro grupo de amigos, un plus, camuflado en ocasiones de experiencia o de veteranía, respecto del resto de los hermanos, especialmente de los recién llegados o que, siendo antiguos en la nómina, hasta ese momento concreto no se han decidido o no han podido formar parte activa de la vida cotidiana de la corporación. Esos grupos se erigen en depositarios de las esencias de la hermandad y tratan de imponer a los demás, a veces a toda costa, su visión de lo que es y cómo debe funcionar la institución. Quien no ha oído —o lo que es peor, no ha pronunciado— frases como «qué estará buscando este» o «de dónde ha salido» cuando un hermano, de buena fe, quiere integrarse en la vida diaria de la cofradía. Algunos de esos hermanos, por sus propias dotes y habilidades personales, cuando no por su perseverancia o simplemente porque caen en gracia, consiguen ser aceptados en ese selecto «grupo» que ya lo considera como «uno de los nuestros». Otros desisten en el intento ante el vacío o la incomprensión y terminan abandonando. En estos casos, el daño hecho al hermano suele ser irreparable. 

			De este peligro ya ha advertido el papa Francisco: «Los grupos cerrados y las parejas autorreferenciales, que se constituyen en un “nosotros” contra todo el mundo, suelen ser formas idealizadas de egoísmo y de mera autopreservación»101.

			 En no pocas ocasiones estos grupos controlan desde la sombra la vida de la hermandad y no fomentan precisamente la construcción de una auténtica fraternidad. Si esta actitud, la de la autorreferencialidad, es preocupante en cualquier persona, mucho más lo es en miembros de las hermandades:

			«Una actitud que se opone a la salida de sí e impide el encuentro real con el otro. Víctimas de su propio lenguaje rígido, con el pretexto de salvaguardar una supuesta ortodoxia cofrade, siempre repite con su propio lenguaje las mismas ideas.  Un lenguaje que resulta esotérico, sólo para iniciados, encerrando así al mundo cofrade en un gueto social y cultural. En estos ambientes anclados en chismes y en discusiones estéticas, sin referencias éticas, el Bien, la Verdad y la Belleza quiebran ante una supuesta belleza desconectada del Bien y la Verdad que se agota en construcciones imposibles y que no mejoran a la persona (…) Cuando, desde las hermandades, alguien pretende abrirse a nuevas ideas o planteamientos se convierte en un personaje extraño e imprudente, porque pone en peligro la falsa seguridad del grupo»102.

			El remedio a este peligro ya nos lo señaló el santo padre: salir de nosotros mismos para acoger a todos, lo que no es sino ejercer una caridad auténtica. Citando a Mario Ramón Jiménez «el banco de pruebas de mi amor, incluso del amor a Dios (a quien no veo) es mi hermano (al que veo) (cf. 1 Jn 4,20). Es mi disponibilidad para olvidarme de mis cosas para hacerme cargo de las suyas que son las de Cristo»103 (103). 

			El segundo gran peligro, a mi juicio, que debemos tener en cuenta es la deslealtad. 

			Señalaba el santo padre, como fundamento de la auténtica fraternidad, las «relaciones verdaderas y lazos de fidelidad». Y precisamente las heridas que más daño causan entre los hermanos son las provocadas por la deslealtad, por la quiebra de esa fidelidad. Son esas que ponen de manifiesto que aquello que entendíamos como relaciones de amistad verdaderas no eran tales y que la fidelidad, si alguna vez existió, fue algo pasajero que, con el tiempo, cambió de destinatario. Son, en definitiva, las heridas provocadas por aquellos a quienes Baltasar Gracián llamaba, con indudable tino en el número 217 de su muy recomendable Arte de la Prudencia los «tránsfugas de la amistad»104

			Advertía el genial jesuita del siglo de oro que «los amigos de hoy serán los enemigos del mañana, incluso los peores». Triste afirmación que a veces se hace cruda realidad en nuestras Hermandades, provocando, en quienes la sufren, un profundo dolor y un inevitable distanciamiento. 

			Quizás en este concreto aspecto partamos de un error de conceptos que conviene precisar para evitar estos tristes desengaños. Citando nuevamente a Mario Ramón Jiménez (aun refiriéndose a las comunidades religiosas sus consideraciones son perfectamente aplicables a las Hermandades):

			«Hubo un tiempo en que se discutía que, por el hecho de ser hermanos, todos deberían ser amigos. Es una gran equivocación. (…) Si no a todos debemos amistad, porque no podemos sentirnos cercanos a todos con la misma afinidad, el amor agápico lo debemos a todos, porque a todos les debemos el obsequio de nuestro servicio, de nuestro respeto y atención. Así pues, aunque solo algunos puedan llegar a ser nuestros amigos, todos deben llegar a ser nuestros hermanos». 

			La amistad verdadera, por tanto, es algo muy serio que no se entrega a cualquiera so pena de recibir, a cambio, infidelidades y decepciones. El amor ágape implica gratuidad, fidelidad y compromiso. Es distinto de la amistad, del amor meramente fraternal (philia) o del amor sensual (eros). Se distingue de ellos por venir de Dios. Su mejor definición se encuentra en el himno a la caridad de la primera Carta a los Corintios, capítulo 13. 

			Frente a estas heridas, el único bálsamo capaz de, curarlas es el perdón y la reconciliación, muy especialmente, la reconciliación sacramental.

			«En el Sacramento del Perdón, Dios muestra la vía de la conversión hacia Él, y nos invita a experimentar de nuevo su cercanía. Es un perdón que se obtiene, ante todo, empezando por vivir la caridad. Lo recuerda también el apóstol Pedro cuando escribe que “el amor cubre la multitud de los pecados” (1 Pe 4,8). Solo Dios perdona los pecados pero quiere que también nosotros estemos dispuestos a perdonar a los demás, como Él perdona nuestras faltas: “Perdona nuestras ofensas. Como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden” (Mt 6,12). Que tristeza cada vez que nos quedamos encerrados en nosotros mismos, incapaces de perdonar. Triunfa el rencor, la rabia, la venganza; la vida se vuelve infeliz y se anula el alegre compromiso por la misericordia»105

			Otro remedio ante este mal es también cultivar la virtud de la paciencia, que es la virtud de los fuertes. Como recientemente señaló el Papa Francisco:

			«En cuanto a las relaciones humanas, especialmente cuando se trata de compartir un proyecto de vida y una actividad apostólica, no siempre son pacíficas. A veces surgen conflictos y no podemos exigir una solución inmediata, ni debemos apresurarnos a juzgar a la persona o a la situación: hay que saber guardar las distancias, intentar no perder la paz, esperar el mejor momento para aclarar con caridad y verdad”. Además —dijo— “no se deben confundir por las tempestades, pues nunca podremos hacer un buen discernimiento en la vida si nuestro corazón esta agitado».

			 En nuestras comunidades, continúa:

			«Necesitamos paciencia mutua, es decir, soportar y llevar sobre nuestros hombros la vida del hermano o de la hermana, incluso sus debilidades y defectos. Un consejo del Papa para nunca olvidar: “el Señor no nos llama a ser solistas, sino a formar parte de un coro, que a veces desafina, pero que siempre debe intentar cantar unido»106

			El tercer peligro al que frecuentemente nos enfrentamos es la murmuración, el chismorreo. Decía también el papa Francisco que no hay murmuración inocente. Y la lengua es para alabar a Dios. Y si la usamos para hablar mal del hermano o de la hermana la usamos para matar a Dios107.

			Volviendo a mi admirado Baltasar Gracián «no hay que ser ingenioso a costa de los demás, pues es más odioso que difícil. Todos se vengan hablando mal de él». Y si no se puede ser ingenioso a costa de otros, cuanto menos alegrarnos de sus problemas o dificultades. Lo malo nunca debe alegrar, ni siquiera comentarse. «El murmurador es aborrecido eternamente. El que habla mal siempre oye peor»108.

			Frente a la murmuración prudencia y en no pocas ocasiones silencio. Y buena educación, algo que, desgraciadamente, está en desuso. Como señalara Dietrich Bonhoeffer: «La palabra que se nos escapa tan fácilmente y que tomamos tan a la ligera, muestra que no respetamos a nuestro prójimo, que nos sentimos superiores y valoramos nuestra vida más que la suya. Esta palabra es un golpe para el hermano, un golpe para el corazón»109.

			Siempre hay tiempo para soltar las palabras, pero no para retirarlas, decía mi admirado Gracián. 

			A esos remedios el Papa añade uno más: el sentido del humor. Nos invita a huir de los chismes, frente a los que hay una medicina eficaz: morderse la lengua. Y nos aconseja que no perdamos el sentido del humor, es el antichisme, el saber reírse de sí mismos, de las situaciones, también de los demás un poco, pero no perder el sentido del humor110.

			En este sentido entiendo que los cofrades sevillanos —y por extensión los andaluces— tenemos mucho terreno ganado, pues el sentido del humor, la gracia (que es algo muy diferente a la «guasa»), es un aspecto característico de nuestra peculiar idiosincrasia, aunque evidentemente no todos tengamos desarrollado ese sentido en igual grado y, a veces, muchos las confunden. 
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			Vanidad de vanidades 

			He querido dedicar un apartado específico a este peligro, tentación más bien, que, sin duda, está presente en nuestra vida de hermandad y en no pocas ocasiones está detrás de la deslealtad, de la murmuración y de otras estigmas que terminan lastrando nuestra convivencia y quebrando la fraternidad. Este peligro no es otro que la búsqueda de honores, de reconocimientos, de privilegios, de ocupar los primeros puestos, de sobresalir. Y para conseguirlo muchas veces somos capaces de no escatimar esfuerzos y estrategias, aunque ello, en ocasiones, suponga dejar numerosos heridos por el camino. Y si no se alcanzan esas metas, ese reconocimiento, nos sentimos infravalorados y, por ende, frustrados pues no se han valorado nuestros «indiscutibles méritos». Detrás de estas conductas están la ambición y la vanidad. Todas estas «aspiraciones» se ven potenciadas por un ambiente social en el que prima el reconocimiento público, el ser noticia, ocupar las páginas de los periódicos o minutos en los programas de radio y televisión. 

			El Papa alerta de este mal en el seno de la Iglesia. La vanidad y la mundanalidad van de la mano. Y con ellas el arribismo. 

			«Los hombres y mujeres de la Iglesia que son ambiciosos, trepadores, que usan a la gente, la Iglesia, hermanos y hermanas —aquellos a los que deberían servir— como un trampolín para sus propias ambiciones o intereses personales causan un grave daño a la Iglesia (…) Después está la tentación de la mundanalidad desde el momento en el que la Iglesia se constituye y hasta hoy esto sucede y sucederá. Pensemos en las luchas dentro de la Parroquia ‘Quiero ser presidente de esta asociación, subir pun poco’ ¿Quién es el más grande aquí? Este no porque ha hecho esto... Y los pecados se van encadenando»111. 

			Llama la atención que el Papa utilice una expresión popular tan nuestra como la del trepa (él habla de trepadores) para referirse a quienes tienen un deseo insaciable de sobresalir, de buscar el público reconocimiento, de ocupar los puestos de privilegio. 

			La vanidad, para el papa Francisco, «es la osteoporosis del alma», enmascara la propia vida para aparentar, para fingir. Y esto enferma al alma, maquilla la propia existencia. Como señaló Mario Ramón Jiménez «por desgracia, la lucha por el poder no es ajena ni a las fraternidades más avanzadas, porque ponerse por gusto en el último puesto, la verdad no apetece. Para llegar a tener esta actitud hay que purificarse y aceptar con paz que al reino de Dios uno llega a ser grande cuando se hace pequeño y sirve a todos»112. 

			No cabe duda de que para salvar esa tentación hay que adoptar posturas ciertamente radicales, que cuestan y mucho, pues topan con nuestra extrema debilidad. El ejemplo paradigmático de ello es, sin duda, las letanías de la humildad atribuidas al cardenal Merry del Val que me permito citar literalmente.

			«Líbrame, Señor: Del deseo de ser alabado; del deseo de ser honrado; del deseo de ser aplaudido; del deseo de ser preferido a otros; del deseo de ser consultado; del deseo de ser aceptado; del temor a ser humillado; del temor a ser despreciado; del temor a ser reprendido; del temor a ser calumniado; del temor a ser olvidado; del temor a ser ridiculizado; del temor a ser injuriado Y del temor a ser rechazado. 

			»Concédeme, Señor: el deseo de que otros sean más amados que yo, que otros sean más estimados que yo, que otros crezcan y susciten mejor opinión de la gente y yo disminuya, que otros sean alabados y de mí no se haga caso, que otros sean empleados en cargos y a mí se me juzgue inútil, que otros sean preferidos a mí en todo, que los demás sean más santos que yo con tal que yo sea todo lo santo que pueda. De ser desconocido y pobre, Señor, me alegraré; de estar desprovisto de perfecciones naturales de cuerpo y de espíritu; de que no se piense en mí; de que se me ocupe en los empleos más bajos; de que ni se dignen usarme; de que no se me pida mi opinión; de que se me deje el último lugar; de que no me hagan cumplidos; de que me reprueben a tiempo y a destiempo».

			Poner en práctica lo que dicen esas letanías es algo sumamente complejo y que nos haría rozar la santidad que, no por ser difícil, debe dejar de ser nuestra aspiración, como ya señalara en otra parte de esta obra. Pero no estaría de más releerlas en alguna ocasión cuando se nos pone a mano el reconocimiento y el brillo y somos capaces de «despegar los pies del suelo». 

			Pese a todo, es evidente que tiene que haber hermanos dispuestos a asumir responsabilidades en nuestras corporaciones para garantizar, no solo su correcto funcionamiento, sino su misma supervivencia. Y que alguien los tiene que encabezar. La clave está en la forma de acceder al cargo y, posteriormente, llegado el caso, ejercer el poder y la autoridad. En este sentido, y siguiendo al papa Francisco, frente a la lógica de la mundanalidad a la que hemos aludido está la lógica del servicio. 

			 «Hay una incompatibilidad entre el modo de concebir el poder según los criterios mundanos y el servicio humilde que debería caracterizar a la autoridad según la enseñanza y el ejemplo de Jesús. Incompatibilidad entre las ambiciones, el carrerismo y el seguimiento de Cristo; incompatibilidad entre los honores, el éxito, la fama, los triunfos terrenos y la lógica de Cristo crucificado. En cambio, si hay compatibilidad entre Jesús acostumbrado a sufrir y nuestro sufrimiento»113.

			Un veterano cofrade del que aprendí mucho tenía una máxima para referirse a esta cuestión: «Los cargos no se buscan pero tampoco se eluden». He ahí el mejor de los criterios para tener en cuenta al enfrentarnos a este tipo de situaciones. 

			Disponibilidad, para decir sí cuando nos busquen sinceramente o cuando consideremos, honestamente y con serenidad que es el momento de dar un paso al frente. 

			Oportunidad, para saber detectar, precisamente, cuando se presenta ese momento adecuado. A veces vale la pena esperar antes de quemar una etapa que, más adelante, hubiese sido, seguramente, mucho más fructífera. Como decía otro ilustre cofrade en una frase que pronto hice mía, en esto de las cofradías: «Las cosas no son ni antes ni después sino cuando tienen que ser». 

			Honestidad, para reconocer nuestras propias capacidades, no asumiendo cargas que nos sobrepasen y para las que no estemos suficientemente preparados. Un magnífico diputado mayor de gobierno, un mayordomo o un prioste no tiene por qué ser, necesariamente, un buen hermano mayor y viceversa. 

			Compromiso, pues debemos esmerarnos en cumplir cabalmente con las obligaciones que asumimos cuando tomamos posesión de un cargo, siendo conscientes de que ello implica dedicación, trabajo y sacrificios personales, fundamentalmente en el ámbito familiar y laboral. No se debe acceder a un cargo para figurar o pensando solamente en los momentos de lucimiento (la salida procesional, las funciones, etc.). Los cargos no se visten, se ejercen. Hay que «gastarse» en el servicio a la hermandad y a los hermanos. En estas ocasiones no vale pasar de puntillas por el cargo. Eso sería de una mediocridad humillante. Hay que dejar huella, y el regusto de un trabajo bien hecho. 

			Y, por encima de todo, vocación de servicio, teniendo claro que el protagonismo lo deben tener siempre el Señor y su Madre Santísima y que nosotros solo somos instrumentos a su servicio y al servicio de los hermanos. Nuestra recompensa no está aquí, por mucho que nos gratifiquen y nos agraden los reconocimientos, el aplauso y la consideración que, sin duda, hemos de aceptar con agrado y como muestra de gratitud y de buena educación, pero que nunca deben convertirse en el fin último de nuestra actividad en la hermandad. 
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			De senectute

			Como en cualquier familia, en nuestras hermandes hay dos colectivos que siempre han requerido de una especial atención. Me refiero, de un lado, a los mayores, llamados cariñosamente veteranos; y de otro, a los jóvenes, destinados a tomar, en un momento determinado, el relevo de nuestras instituciones para garantizar su continuidad. 

			Con relación a los primeros no cabe duda de que han de recibir de la hermandad la mayor atención y el máximo cariño. Y me consta que así se hace generalmente, con detalles de deferencia y afecto, especialmente en los cultos de Reglas o el día de la salida procesional y también con la organización de celebraciones específicas para ellos (retiros, comidas y meriendas, excursiones etc.). Por último, motivado por las desgraciadas circunstancias que últimamente nos ha tocado vivir, han requerido una atención periódica —presencial o telefónica— para saber, simplemente, cómo estaban o qué necesitaban. En este aspecto concreto, nuestras hermandades han estado una vez más a la altura. 

			Estos cofrades veteranos se han hecho acreedores de todo nuestro respeto, admiración, atención y cariño. Son historia viva de nuestras instituciones y, por esa razón, transmisores a las nuevas generaciones de esa historia, cada una con sus concretas particularidades, y que, en definitiva, han ido conformando lo que conocemos como el «estilo» de la hermandad. Una historia repleta de vivencias, con períodos, seguramente, complicados por mil y una dificultades, en los que, con su esfuerzo y tesón, consiguieron sacar adelante nuestras hermandades. 

			Pero no solo son transmisores de historia. 

			Como señalara san Juan Pablo II, los ancianos no son ni deben sentirse fuera de la Iglesia, como «elementos pasivos en un mundo en constante movimiento, sino sujetos activos de un período humana y espiritualmente fecundo en la existencia humana. Tenéis todavía una misión que cumplir, una ayuda que dar». Los ancianos son, decía el papa santo, «en la Iglesia y en la sociedad, el testigo de la tradición de la fe»114. 

			Ellos son «testigos de la tradición de la fe» y han de ser sujetos activos en la vida de la hermandad donde requieren su espacio. Ya analizamos esta cuestión al hablar de la formación en otro apartado de esta obra, cuando aludíamos a aquella «revolución de las canas», 

			No podemos olvidar, por otro lado, que, hoy en día, muchos de esos hermanos veteranos son víctimas de esa pandemia silenciosa que rara vez se analiza en los medios de comunicación. Esa dolencia no es otra que la soledad. Muchos de nuestros hermanos de más edad viven solos, en ocasiones, desgraciadamente, como consecuencia de lo que el papa Francisco ha dado en llamar «la cultura del descarte». Y ante esa triste situación, la hermandad se ha convertido, para muchos de ellos, en un lugar al que acudir buscando, no solo auxilios espirituales, sino también compañía y alguien, en definitiva, con quien hablar y, fundamentalmente, que los escuche y comparta sus historias, inquietudes y preocupaciones. No son pocos los que residen en asilos y reciben con entusiasmo cualquier visita o gesto de cariño de su hermandad. 

			Según los últimos datos publicados por el Instituto Nacional de Estadística, un total de 4 973 700 personas vivían solas en España durante 2019 y cerca de la mitad de los hogares unipersonales (2 009 100) eran ocupados por personas con sesenta y cinco años o más. De ellos, un 72,3 % eran mujeres. ¡Cuántas viudas hay en nuestras hermandades que buscan en ellas una manera de continuar con aquello que en vida tanto les unió a sus difuntos esposos!

			Nuestras hermandades no son ni pueden ser ajenas a esta realidad que, unida al alarmante descenso de la natalidad y a un aumento de la esperanza de vida, dibujan un panorama humano para los próximos años ciertamente desalentador, cuando en la nómina de nuestras hermandades predominarán las personas mayores. 

			Como subrayaba antes, hacen bien nuestras corporaciones en no descuidar las atenciones con sus hermanos veteranos. No todos tienen el privilegio de alcanzar esas edades avanzadas. Es de justicia reconocer y recordar que muchos de ellos dejaron jirones de su vida en sus hermandades para que ahora las podamos disfrutar tal y como nos las entregaron. Como decía el poeta argentino Francisco Luis Bernárdez, lo que el árbol tiene de florido, vive de lo que tiene sepultado115. Ellos encarnan las raíces de ese árbol florido. 

			Quisiera detenerme ahora en aquellos veteranos que gozan de lo que pudiéramos llamar autoridad moral. Me refiero a quienes fueron hermanos mayores, destacados oficiales de junta de gobierno o simplemente hermanos de número que se granjearon, por su dedicación y esfuerzo, la admiración, el cariño y el respeto de sus hermanos.

			Como decía Cicerón: «No pueden proporcionar inopinadamente de repente autoridad moral las canas ni las arrugas, sino que son los años de vida precedente, vividos con honestidad, los que proporcionan los últimos beneficios de la autoridad moral». Y apostillaba, en lo que debe ser un aviso a las nuevas generaciones, diciendo que: «También son respetables otras cosas que parecen sencillas y corrientes, como que te saluden, se te acerque la gente, que te cedan el sitio, que se levanten a tu paso, que te acompañen al ir y venir, que te pidan consejo»116.

			Me detendré en este último aspecto: pedir consejo. 

			Yo pertenezco a aquella generación de cofrades que escuchaba más que hablaba; que, en un afán por conocer, se fijaba con atención en las actitudes y las acciones de los mayores. Somos de aquella hornada de cofrades, ya lejana en el tiempo, que aprendíamos oyendo y mirando. Fruto de ello, cuando tuve responsabilidades en la hermandad no me pesaba en absoluto pedir el consejo de los mayores. Como decía Gracián: «Pedir consejo no disminuye ni la importancia ni la capacidad, sino que las acredita» 117. Con esta actitud se le da el sitio a quien se lo ganó y no se le hace sentir inútil o inoportuno. 

			Estas actitudes parecen hoy en día pasadas de moda, y muchos cofrades, especialmente jóvenes o recién llegados a una junta de gobierno, creen venir ya «aprendidos» de casa y rara vez piden consejos a los mayores o desoyen los que estos, voluntariamente, les prestan. Evidentemente en esto, como en otras cuestiones abordadas en este libro, no se puede generalizar pero si es importante subrayar. 

			Me sigue pareciendo hermoso, hoy en día, seguir oyendo a cofrades que tienen o han tenido responsabilidades de gobierno —mayordomos, secretarios, priostes, etc.— decir con orgullo aquello de que «mi maestro» en cuestiones cofradieras fue zutano o mengano. Eso es una demostración de sincera gratitud. 

			En definitiva, nuestros mayores son un tesoro que hemos de cuidar. Ellos son testigos de la tradición de la fe, transmisores de la historia de nuestras hermandades. Como señala el papa Francisco:

			«El Espíritu Santo sigue suscitando hoy pensamientos y palabras de sabiduría en los ancianos: su voz en preciosa porque canta las alabanzas de Dios y custodia las raíces de los pueblos” siendo “el eslabón entre generaciones para transmitir a los jóvenes la experiencia de la vida y la fe»118. 

			

			
				
					114	San JUAN PABLO II, Exhortación Apostólica Christifideles Laici, nº 48.

				

				
					115	Francisco Luis BERNÁRDEZ, (Buenos Aires, 5 de octubre, 1900 - Buenos Aires, 24 de octubre de 1978) fue un poeta y diplomático argentino, autor de este precioso Soneto: Si para recobrar lo recobrado/ Debí perder primero lo perdido,/ Si para conseguir lo conseguido,/ Tuve que soportar lo soportado/ Si para estar ahora enamorado,/ fue menester haber estado herido,/ tengo por bien sufrido lo sufrido,/ tengo por bien llorado lo llorado./ Porque después de todo he comprobado,/ que no se goza bien de lo gozado,/ sino después de haberlo padecido. Porque después de todo he comprendido, / que lo que el árbol tiene de florido, /Vive de lo que tiene sepultado./

				

				
					116	CICERÓN, Sobre la vejez, Ediciones Los Secretos de Diotima, Madrid 2020, pág. 55 y 56

				

				
					117	Baltasar GRACIÁN, op. cit. Pág. 132.

				

				
					118 S. S. papa FRANCISCO, Angelus del 31 de enero de 2021.
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			Niños del Baratillo. (Foto de Juan Romero Prieto).

		


		
			Juventud divino tesoro 

			No cabe duda de que nuestras hermandades siguen atrayendo, hoy en día, a muchos jóvenes que se acercan a ella por los más diversos motivos. Unas veces atraídos por la belleza de las imágenes titulares; en otras seducidos por el estilo de la cofradía en la calle. También, en ocasiones, está tras esa motivación el deseo de formar parte de la cuadrilla de costaleros, del cuerpo de acólitos o de la banda o agrupación musical que pueda tener la hermandad. A estas razones se unen otras motivaciones que pudiéramos considerar como más normales, como la tradición familiar, que a veces suele arrojar resultados dispares entre los propios hijos, algunos muy cofrades y otros nada cofrades para disgusto de sus progenitores, o la llamada del amigo del alma, del colegio, instituto o facultad que te lleva a su hermandad para hacerte partícipe de ella. Ciertamente, es muy raro encontrar a un joven que diga que se acerca a la hermandad para conocer mejor a Jesucristo y vivir en ella plenamente su fe. 

			Ante este panorama, no deja de resultar llamativo el contraste de ese auge juvenil en las hermandades con la situación que, generalmente, caracteriza a la juventud actualmente, sobre todo en materia religiosa. Una situación que Fernando Sebastián describió en los siguientes términos. 

			«Los jóvenes no perciben la necesidad ni la utilidad de la religión. Muchos no reciben educación religiosa. Y de los que la reciben, la mayoría la abandonan en cuanto alcanzan una cierta autonomía personal. Estos abandonos se producen con total naturalidad, sin crisis ni preocupaciones, con plena normalidad»119.

			Ante este contraste hemos de retomar aquello que decía José María Rubio120 en la conferencia que tantas veces hemos citado en esta obra. Sobre la juventud cofrade debemos hacernos dos preguntas clave en este momento y responderlas con sinceridad y sin desviaciones emocionales: ¿Por qué vienen a la hermandad? ¿Qué buscan los jóvenes en nuestra religiosidad popular? La segunda, ¿Qué les ofrecemos y que les debemos ofrecer? ¿Qué podemos y debemos hacer por ellos? 

			Es obvio, como ya se ha indicado en otros apartados de esta obra, que las siguientes reflexiones van referidas a los jóvenes que se integran en lo que hemos venido a llamar la vida de hermandad pues son quienes, en principio, se relacionan con los responsables de esta y sobre los que, por tanto, se puede actuar. Es utópico pensar en cualquier actuación sobre los cientos o miles que integran la nómina de la cofradía y solo aparecen para el reparto de papeletas de sitio y para la salida procesional. 

			Algunas de las motivaciones por los que los jóvenes acuden y se interesan por nuestras hermandades ya se han desgranado. Pudiere parecer, a priori, que las mismas —el costal, la banda, el cirial, el gusto por lo meramente estético— son razones endebles, con unos fundamentos claramente inconsistentes. A veces, el tiempo da, desgraciadamente, la razón a esa conclusión, pues cuando esas motivaciones se desvanecen (no entra en la cuadrilla, o en la banda, o simplemente se aburre etc.) se produce inevitablemente el abandono.

			Pero es lo cierto que, por muy inconsistentes que nos parezcan las razones antes expuestas, sería de necios despreciarlas. Antes al contrario, entiendo que debemos ver en ellas, como medio de acercamiento a la hermandad, una magnífica oportunidad para que esta pueda contribuir, en la medida de sus posibilidades y de sus fines específicos, a la formación y al desarrollo humano y espiritual de esos jóvenes, proporcionándoles, por ejemplo, un espacio para una formación religiosa que posiblemente no obtengan fuera de la misma.121 Siempre se ha dicho, y es una obviedad, que es mejor que los jóvenes estén en la hermandad, aunque sea limpiando plata, tocando la corneta o cantando en el coro, que frecuentando otros ambientes, llamémosles, menos sanos. 

			Ante estas situaciones entraríamos de lleno en la segunda pregunta que se hacía el doctor José María Rubio. Ya están en la hermandad, integrados en su día a día. ¿Qué les ofrecemos y qué les debemos ofrecer? ¿Qué podemos y debemos hacer por ellos? 

			Antes hemos recurrido a una cita del cardenal Fernando Sebastián en la que, ciertamente, se presentaba un panorama muy sombrío, aunque en gran medida cierto, de la juventud actual en materia religiosa. Pero aun en medio de esas sombras es verdad que nuestros jóvenes atesoran una serie de valores que, debidamente encauzados, pueden contribuir claramente a su desarrollo humano y espiritual. Y, ante ellos, la hermandad tiene mucho que decir. 

			Ya en el nº 46 de la Exhortación Apostólica sobre los fieles laicos, san Juan Pablo II, citando a los padres sinodales, ofrecía una visión ciertamente esperanzadora de nuestra juventud: 

			«La sensibilidad de la juventud percibe profundamente los valores de la justicia, de la no violencia y de la paz. Su corazón está abierto a la fraternidad, a la amistad y a la solidaridad. Se movilizan al máximo por las causas que afectan a la calidad de vida y a la conservación de la naturaleza. Pero también están llenos de inquietudes, de desilusiones, de angustias y miedo al mundo, además de las tentaciones propias de su estado». 

			Sé que es difícil contestar a esa pregunta que antes nos hacíamos, máxime por el autor de estas reflexiones, pues la sociedad actual se parece muy poco a aquella que existía cuando los cofrades de mi edad éramos los jóvenes de la hermandad. 

			Voy a intentar, no obstante, desgranar las razones para dar una respuesta a dicha interrogante. 

			¿Qué les ofrecemos y qué les debemos ofrecer? 

			De entrada entiendo que la hermandad debe ser para ellos, ante todo, un lugar de acogida, donde se sientan realmente «como en casa». Para ello es esencial el respeto, de un lado, a su motivación, y de otro, a las formas propias de su estado, sin que estas, obviamente, puedan distorsionar el sentido y el discurrir propio de la institución. Una buena acogida genera confianza y esta posibilita la ayuda y el dejarse ayudar.

			¿Qué podemos y debemos hacer por ellos? 

			Ya hemos indicado en otra parte de esta obra que la hermandad la integran, jóvenes y muchos adultos, de los que se dice que están bautizados pero no evangelizados, término este último acuñado por el cardenal Carlos Amigo. Ya hemos analizado con detenimiento en otros apartados de esta obra del debilitamiento de la fe y de la pérdida de la sensibilidad cristiana de la que son víctimas muchos de nuestros hermanos. Y esa nueva evangelización es, sin duda, el mayor reto al que nos enfrentamos, debiendo ocupar en ella un lugar especial nuestros hermanos más jóvenes, de los que decimos, en ocasiones pomposamente —y es verdad—, que son el futuro de la hermandad.

			Si queremos, realmente, que sean ese futuro al que legar esas instituciones que nosotros mismos hemos recibido, hemos de abandonar los planteamientos cortoplacistas y mirar mucho más a largo plazo. Eso pasa, en primer lugar, por sentirnos responsables de la formación de nuestros jóvenes. Esta no la van a obtener por ciencia infusa ni, generalmente, por la asistencia a decenas de triduos y quinarios.

			No voy a repetir lo que ya hemos desarrollado en otros capítulos de esta obra. La formación pasa, en primer término, por el conocimiento de Jesucristo, en la triple vertiente de formación espiritual, doctrinal y litúrgica. Ciertamente habrá que adaptar esa formación de los jóvenes, tal vez con propuestas atractivas que no diluyan el mensaje. 

			Como consecuencia de lo anterior, se deben fomentar la participación en la vida sacramental, especialmente en los sacramentos de iniciación cristiana y en la eucaristía. Ahí está el Adoremus para jóvenes que organiza la pastoral juvenil de la archidiócesis. 

			Y esa evangelización culmina con el ejercicio de la caridad participando activamente en las iniciativas que en el campo social realiza la hermandad a través de la bolsa de caridad o la asistencia social 

			Esos pilares —creer, celebrar y vivir— deben ser el fundamento desde el que puedan comprender, en toda su grandeza, el sentido último y maravilloso de la veneración de nuestros titulares, de la solemnidad de los cultos de regla y de la estación de penitencia. En definitiva, de todo aquello que nos identifica y da sentido a nuestras particulares formas de expresar la fe y de las que nos sentimos plenamente orgullosos. Se trata, pues, del conocimiento profundo del porqué de nuestra manera de vivir la vocación cristiana y la forma de exteriorizar esa vivencia, mediante auténticas expresiones de religiosidad que no son, en absoluto, manifestaciones folclóricas, meras tradiciones o ritos vacíos entregados al sentimentalismo.

			¡Qué responsabilidad tienen actualmente las juntas de gobierno con los jóvenes! Y no digamos los directores espirituales. 

			Como señaló Benedicto XVI: «Me parece muy importante que los jóvenes encuentren a personas —bien de su edad, bien más maduras— en las que puedan descubrir que la vida cristiana hoy es posible y también razonable y realizable».

			

			
				
					119	FERNANDO SEBASTIÁN, op. cit. Pág. 45.

				

				
					120	José María RUBIO RUBIO, artículo citado, 

				

				
					121	S. S. papa Francisco, Mensaje 13 de septiembre de 2015.

				

			

		


		
			A modo de conclusión

			No quisiera transmitir una visión negativa de la vida de hermandad, si bien es cierto que las situaciones descritas existen, no lo es menos que prevalecen en la vida cotidiana de nuestras corporaciones los aspectos positivos, pues como señala Cuesta Gómez122: «En las Cofradías existe una abundante y profunda fraternidad forjada a través del conocimiento y el sentimiento de solidaridad». 

			Y así es. La solidaridad y, como hemos visto, el perdón, son las vigas maestras de la fraternidad. Y es que, en el fondo, los vínculos que nos unen son más fuertes que aquello que nos pueda separar. Ahí está, como punto de unión principal, la devoción y el amor por los sagrados titulares, el remedio maravilloso de la reconciliación sacramental y un sentido de pertenencia que, a veces, resulta difícil de explicar. Ese sentido de pertenencia se manifiesta en los pequeños detalles del día a día que van construyendo, poco a poco, hermandad. La fraternidad no es un logro acabado sino fruto de un trabajo diario, constante, con la paciencia de un batihoja. Si hay algo que las hermandades tienen de sobra es tiempo, pues muchas cuentan su vida por siglos. 

			Esos vínculos afloran especialmente en los momentos de alegría y tristeza que a veces nos toca vivir. Es entonces cuando comprobamos que, desatándose una hermosa corriente de solidaridad, muchos de nuestros hermanos los viven como propios, gozándose de nuestros triunfos y alegrías o haciendo suyos nuestros problemas, nuestras preocupaciones o nuestras desgracias. Quien ha estado enfermo sabe perfectamente de lo que hablo. 

			Qué hermosas en este sentido son las palabras del papa Francisco:

			«El amor fraterno multiplica nuestra capacidad de gozo, ya que nos vuelve capaz de gozar con el bien de los otros: “Alegraos con los que están alegres” (Rom. 12-15). “Nos alegramos siendo débiles con tal de que vosotros seáis fuertes” (2 Cor 13-9)»123. 

			Del mismo modo, nos dijo que: «Saber llorar con los demás esto es santidad»124.

			Prueba de cuanto digo son los innumerables detalles de cariño que afloran en esas situaciones delicadas, realizados con tacto y con esa finura espiritual que tanto nos conmueve (un pañuelo de la Virgen, una potencia del Señor, una estampa, un rosario…). Esa es una actitud constructiva de fraternidad, momentos en los que las diferencias provocadas por las relaciones, que no han terminado de solucionarse, quedan, si quiera sea momentáneamente, orilladas. 

			Como recuerda el santo padre: «La comunidad que preserva los pequeños detalles del amor, donde los miembros se cuidan unos a otros y constituyen un espacio abierto y evangelizador, es lugar de la presencia del Resucitado que la va santificando según el proyecto del Padre»125 (125).

			Sentir que la Hermandad y sus hermanos están cuando se les necesita. Ese es logro, en definitiva, de una fecunda fraternidad. 

			

			
				
					122	CUESTA GÓMEZ, op. cit. pág. 70 y 71.

				

				
					123	S. S. papa Francisco, Exhortación Apostólica Gaudete et Exultate nº ١٢٨.

				

				
					124	Ibidem Núm. ٧٦.
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			QUINTA PARTE

			A Jesús por María
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			Esperanza de Triana (Foto de Javier Comas)

		


		
			Más que tú, solo Dios 

			En la mayoría de nuestras cofradías, el cortejo procesional suele culminar con el paso de la Virgen bajo palio. En contra de lo que pudiera pensarse, Nuestra Madre Santísima no va en el último lugar de la procesión. Antes al contrario, ocupa en ella un lugar destacado, de privilegio, desde el que contempla y cuida a todos sus hijos que la preceden. Especialmente, va tras su Hijo Jesús en alguno de los momentos de su Pasión, Muerte y Resurrección. 

			El cortejo de palabras de este libro también lo culmina María, nuestra Madre. No podíamos terminar esta obra sin referirnos a Ella, pues de lo contrario, la misma estaría incompleta. Y es que nuestro amor y nuestra veneración por la Santa Madre de Dios y Madre Nuestra es consustancial a nuestras hermandades, a nuestra condición de cristianos católicos y de cofrades. 

			No se concibe una hermandad y cofradía sin la presencia amorosa de María y sin su maternal protección. Menos aún en Sevilla, una ciudad en la que, precisamente por la iniciativa de una hermandad —la Hermandad de San Bernardo— ostenta el glorioso título de Mariana, siendo, además, popularmente conocida como la tierra de María Santísima por haberse distinguido, desde tiempo inmemorial, por una acendrada devoción y un amor especialísimo a la Madre de Dios. A Ella se han dedicado basílicas, ermitas y santuarios y a Ella se encomendaron nuestros mayores y obtuvieron su celestial protección en los momentos más difíciles de nuestra historia. Y así permanece hoy.

			Esta devoción a la Virgen es consustancial a la propia historia de nuestras cofradías de penitencia, pues como indicaron Amigo Vallejo y Ángel Gómez Guillén:

			«La devoción a María se va a convertir así en uno de los signos de identidad católica en contra de la reforma protestante. La creciente devoción a la Pasión de Cristo y el auge de las cofradías y procesiones penitenciales —sobre todo en Italia y en la España renacentista y, más aún, barroca— va a producir una rica imaginería mariana. La escuela castellana primero y después la de Sevilla y Granada, cultivarán el tema de la Virgen Dolorosa o de la Virgen de la Piedad, en los misterios de la Pasión. Unas Imágenes tanto mejores, cuanto que reflejaban en la madera la magnífica predicación rica en contenido del siglo XVI y el XVII»126. 

			Quien tacha de exageradas nuestras manifestaciones de fervor hacia la Virgen realmente no nos conoce. Algunos, en sus críticas, van incluso más allá y nos imputan alegremente desviaciones teológicas cuando no comportamientos cuasi heréticos. 

			Los cofrades sabemos perfectamente cuál es la posición de María en la historia de la Salvación y en la vida de la Iglesia y cuál es, en consecuencia, el culto que le debemos tributar. Y así lo hacemos, sin escatimar en medios, para ofrecerle a la Virgen todo lo mejor (palios, mantos, coronas, sayas, luz, flores y melodías sublimes para mitigar su dolor). Como señalara san Pablo VI en la Exhortación Apostólica Marialis Cultus, el puesto que la Virgen ocupa en la Iglesia es «después de Cristo, el lugar más alto y cercano a nosotros». Ya lo dice la entrañable canción popular que muchos cantamos de niño todos los meses de mayo: «Más que Tú, solo Dios». 

			Por todo ello la Virgen es acreedora de un culto especial. Ya lo recogió la Lumen Gentium, en su número 66, al subrayar el carácter particular del culto mariano, en una hermosa declaración:

			«María, exaltada por la gracia de Dios, después de su Hijo, por encima de todos los ángeles y hombres, como la Santa Madre de Dios, que participó en los misterios de Cristo, es honrada con razón por la Iglesia con un culto especial».

			Lo decíamos al comienzo de esta obra citando palabras del mismo san Pablo VI en su discurso de clausura del tercer período de sesiones del Concilio Vaticano II, allá por el 21 de noviembre de 1964 tras proclamar a María como Madre de la Iglesia. 

			En aquel momento, al definir el concepto del culto mariano, señaló que:

			«Especialmente queremos que aparezca con toda claridad que María, sierva humilde del Señor, está completamente relacionada con Dios y con Cristo…” recalcando que la devoción a María, lejos de ser un fin en sí misma, “es un medio esencialmente ordenado a orientar las almas hacia Cristo y de esta forma unirlas al Padre en el amor del Espíritu Santo». 

			Y así lo recoge el catecismo de la Iglesia católica en el nº 971:

			«“Todas las generaciones me llamarán bienaventurada” (Lc 1, 48): «La piedad de la Iglesia hacia la Santísima Virgen es un elemento intrínseco del culto cristiano» (MC 56). “La Santísima Virgen es honrada con razón por la Iglesia con un culto especial. Y, en efecto, desde los tiempos más antiguos, se venera a la Santísima Virgen con el título de ‘Madre de Dios’, bajo cuya protección se acogen los fieles suplicantes en todos sus peligros y necesidades [...] Este culto [...] aunque del todo singular, es esencialmente diferente del culto de adoración que se da al Verbo encarnado, lo mismo que al Padre y al Espíritu Santo, pero lo favorece muy poderosamente” (LG 66); Encuentra su expresión en las fiestas litúrgicas dedicadas a la Madre de Dios (cf. SC 103) y en la oración mariana, como el Santo Rosario, «síntesis de todo el Evangelio» (MC 42)».

			Bien se entendió en esta tierra, desde hace siglos, ese culto especial a la Madre de Dios, un culto que las hermandades han preservado y transmitido de generación a generación. No cabe la menor duda que a ello han contribuido las hermosísimas imágenes de la Virgen Santísima así como la extraordinaria unción de otras tantas Imágenes marianas, cuya hechura se acomodó a los estilos artísticos propios de su época y que marcaron y continúan marcando la religiosidad de muchas poblaciones. A Ellas tributamos ese culto en nuestras hermandades y cofradías, una veneración singular que a lo largo de los siglos, como ya hemos indicado, ha nutrido y nutre la fe de los fieles. Como nos dijo san Juan Pablo II127:

			«Las imágenes, los iconos y las estatuas de la Virgen, que se hallan en casas, en lugares públicos y en innumerables iglesias y capillas, ayudan a los fieles a invocar su constante presencia y su misericordioso patrocinio en las diversas circunstancias de la vida. Haciendo concreta y casi visible la ternura maternal de la Virgen, invitan a dirigirse a Ella, a invocarla con confianza y a imitarla en su ejemplo de aceptación generosa de la voluntad divina».

			Que bien entendemos los cofrades, y el pueblo sencillo en general, eso de «hacer concreta y casi visible la ternura maternal de la Virgen» ¡Quién no ha experimentado esa sensación al orar ante la Imagen Sagrada de la Virgen de nuestra devoción! ¡Quién no acude al templo donde se venera para situarse frente a Ella y contarle nuestras preocupaciones buscando su consuelo!

			El mismo san Juan Pablo II decía que: 

			«Ninguna de las imágenes conocidas reproduce el rostro auténtico de María, como ya lo reconocía san Agustín (De Trinitate 8, 7); con todo, nos ayudan a entablar relaciones más vivas con Ella. Por consiguiente, es preciso impulsar la costumbre de exponer las Imágenes de María en los lugares de culto y en los demás edificios, para sentir su ayuda en las dificultades y la invitación a una vida cada vez más santa y fiel a Dios»128

			Contradiciendo a san Agustín —menudo atrevimiento el mío—, somos muchos los cofrades que pensamos —y soñamos— que al llegar al cielo, si el Señor nos concede la gracia de la eterna bienaventuranza, el rostro de la Virgen que allí encontraremos será el mismo con el que la veneramos aquí en la tierra. Y no creo, sinceramente, que un pensamiento y un deseo así, lleno de esperanza y de consuelo, pueda tacharse en absoluto de herético.

			 ¡Que hermosas las palabras de san Juan Pablo II!: «Sentir su ayuda en las dificultades, invitarnos a una vida cada vez más santa y fiel a Dios». 

			En cualquier caso no está de más recordar lo que el mismo Concilio nos enseñó sobre el verdadero culto mariano:

			«Los fieles, además, deben recordar que la verdadera devoción no consiste ni en un sentimiento pasajero y sin frutos ni en una credulidad vacía. Al contrario, procede de la verdadera fe, que nos lleva a reconocer la grandeza de la Madre de Dios y nos anima a amar como hijos a nuestra Madre y a imitar sus virtudes» (LG, 67).
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			Esperanza Macarena. (Foto de Javier Rizo).

		


		
			Vida, dulzura y Esperanza Nuestra

			Al hilo de esta última cita de la Lumen Gentium, resulta evidente que el culto especialísimo que tributamos a la Santísima Virgen nos debe conducir a los cofrades, no solo a exaltarla o a solicitar su intercesión ante el Señor, sino a imitar sus virtudes para alcanzar una vida más santa. 

			San Luis María Grignion De Montfort resume las virtudes de la Virgen Santísima de esta manera al hablar de la verdadera devoción mariana:

			«La verdadera devoción es santa, te lleva a evitar el pecado e imitarlas virtudes de la Santísima Virgen y, en particular, su humildad profunda, su fe viva, su obediencia pronta, su oración continua, su mortificación universal, su pureza divina, su caridad ardiente, su paciencia heroica, su dulzura angelical y su sabiduría divina. Estas son las diez principales virtudes de la Santísima Virgen.» 

			Al hilo de esta cuestión, ya nos recordó el papa san Pablo VI:

			«De estas virtudes de la Madre se adornarán los hijos, que con tenaz propósito contemplan sus ejemplos para reproducirlos en la propia vida. Y tal progreso en la virtud aparecerá como consecuencia y fruto maduro de aquella fuerza pastoral que brota del culto tributado a la Virgen»129 .

			Haría falta todo un tratado de mariología para hablar de las virtudes de la Virgen Santa María, y evidentemente no es esa la finalidad de estas reflexiones. Soy consciente de que hablar de la Virgen siempre es una tarea difícil. Como decía san Bernardo «María Nunquam Satis», de María nunca diremos lo suficiente. Ante este reto, y como ya hiciese en otra ocasión, me tomo la licencia de tomar prestadas las palabras atribuidas a san Agustín de Hipona al hablar de la Asunción de María para invocar la ayuda del Señor: 

			«A ti, Dios Padre omnipotente, que mandas a las nubes y llueve, que tocas los montes y humean, que aras la tierra y germina, te imploro con voto suplicante que me ordenes lo que vaya a decir, me reveles lo que vaya a dar a conocer y me ilumines para hablar, pues es para mí venerable y para mi espíritu dignísimo de reverencia hablar, Señor, de tu Madre. Ella sola mereció aceptar el dar a luz a un Dios y hombre, hecha trono de Dios y palacio del Rey eterno, según lo que nos enseñaste por medio de tus santos patriarcas, profetas y apóstoles con parábolas y sermones»130.

			No voy a escribir sobre todas las virtudes de la Virgen María antes descritas. Humildad, obediencia, caridad, prudencia… Sí quisiera, quizás por su sencillez, detenerme, para concluir esta reflexión sobre el culto a la Santísima Virgen, en una frase de la Salve que está tatuada en el corazón de los cofrades y del pueblo sencillo en general. Una frase que bien puede resumir lo que sentimos ante la Madre de Dios cuando la invocamos como vida, dulzura y esperanza nuestra. 

			Decimos de María que es Vida. 

			Esta invocación nos pone en directa relación con el misterio de la Encarnación, pues la única Vida verdadera es Cristo. «Yo soy el camino, y la verdad y la vida» dijo el Señor (san Juan 14, 1-12).  María es la «Madre de Jesús» como la llama el evangelista Juan. Y como Madre llevó en su seno al Señor, lo alimentó, lo cuidó y lo educó. Por tanto, como señaló un teólogo, María se convirtió, de esta manera, en garantía de la radical humanidad de Jesucristo. Ya lo dijo san Alberto Magno: «Ella ha sido después de Dios, con Dios y por Dios, la causa eficiente de nuestra regeneración, porque ha engendrado a nuestro Regenerador y porque por sus virtudes mereció este honor incomparable».  

			La Madre de Jesús es también nuestra Madre y Madre de la Iglesia. 

			«Por ser Madre de la Iglesia, la Virgen es también Madre de cada uno de nosotros, que somos miembros del Cuerpo místico de Cristo. Desde la cruz Jesús encomendó a su Madre a cada uno de sus discípulos y, al mismo tiempo, encomendó a cada uno de sus discípulos al amor de su Madre. El evangelista san Juan concluye el breve y sugestivo relato con las palabras: “Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa” (Jn 19, 27). Así es la traducción española del texto griego: εiς tά íδια; la acogió en su propia realidad, en su propio ser. Así forma parte de su vida y las dos vidas se compenetran. Este aceptarla en la propia vida (εiς tά íδια) es el testamento del Señor. Por tanto, en el momento supremo del cumplimiento de la misión mesiánica, Jesús deja a cada uno de sus discípulos, como herencia preciosa, a su misma Madre, la Virgen María»131.

			Por eso María es Vida Nuestra, como lo es nuestra Madre biológica. Forma parte de nuestra existencia. 

			Y decimos de Ella que es Dulzura. Y lo es por ser la llena de Gracia. Que mejor manera de comprender esto que releyendo lo que san Pablo VI nos dejó escrito en el número 57 de la Marialis Cultus.

			«La piedad hacia la Madre del Señor se convierte para el fiel en ocasión de crecimiento en la gracia divina: finalidad última de toda acción pastoral. Porque es imposible honrar a la “Llena de gracia” (Lc 1, 28) sin honrar en sí mismo el estado de gracia, es decir, la amistad con Dios, la comunión en El, la inhabitación del Espíritu. Esta gracia divina alcanza a todo el hombre y lo hace conforme a la imagen del Hijo (cf. Rom 2, 29; Col 1, 18). La Iglesia católica, basándose en su experiencia secular, reconoce en la devoción a la Virgen una poderosa ayuda para el hombre hacia la conquista de su plenitud. Ella, la Mujer nueva, está junto a Cristo, el Hombre nuevo, en cuyo misterio solamente encuentra verdadera luz el misterio del hombre, como prenda y garantía de que en una simple criatura —es decir, en Ella— se ha realizado ya el proyecto de Dios en Cristo para la salvación de todo hombre. Al hombre contemporáneo, frecuentemente atormentado entre la angustia y la esperanza, postrado por la sensación de su limitación y asaltado por aspiraciones sin confín, turbado en el ánimo y dividido en el corazón, la mente suspendida por el enigma de la muerte, oprimido por la soledad mientras tiende hacia la comunión, presa de sentimientos de náusea y hastío, la Virgen, contemplada en su vicisitud evangélica y en la realidad ya conseguida en la Ciudad de Dios, ofrece una visión serena y una palabra tranquilizadora: la victoria de la esperanza sobre la angustia, de la comunión sobre la soledad, de la paz sobre la turbación, de la alegría y de la belleza sobre el tedio y la náusea, de las perspectivas eternas sobre las temporales, de la vida sobre la muerte».

			Ahí está esa dulzura de María. Ella representa la victoria de la esperanza sobre la angustia, de la comunión sobre la soledad, de la paz sobre la turbación, de la belleza sobre el tedio, de la eternidad sobre la fugacidad temporal, de la Vida con mayúsculas sobre la muerte. 

			Finalmente la llamamos «Esperanza nuestra». 

			En primer término, porque en su vida terrena confió plenamente en Dios, desde el momento mismo de la Encarnación hasta la Cruz, siendo modelo de fe. Esperanza como confianza en las promesas de Dios. 

			«Por la fe, María acogió la palabra del Ángel y creyó en el anuncio de que sería la Madre de Dios en la obediencia de su entrega (cfr. Lc 1, 38). En la visita a Isabel entonó su canto de alabanza al Omnipotente por las maravillas que hace en quienes se encomiendan a Él (cfr. Lc 1, 46-55). Con gozo y temblor dio a luz a su único hijo, manteniendo intacta su virginidad (cfr. Lc 2, 6-7). Confiada en su esposo José, llevó a Jesús a Egipto para salvarlo de la persecución de Herodes (cfr. Mt 2, 13-15). Con la misma fe siguió al Señor en su predicación y permaneció con él hasta el Calvario (cfr. Jn 19, 25-27). Con fe, María saboreó los frutos de la resurrección de Jesús y, guardando todos los recuerdos en su corazón (cfr. Lc 2, 19.51), los transmitió a los Doce, reunidos con ella en el Cenáculo para recibir el Espíritu Santo (cfr. Hch 1, 14; 2, 1-4)»132.

			En segundo término, María goza de la plenitud de la gloria. Por ser Virgen, por su maternidad divina, por ser pura y limpia de todo pecado, por su cooperación en la obra redentora de su Hijo, no podía conocer la corrupción del sepulcro. Por ello, terminado el curso de su vida terrena, fue Assumpta en cuerpo y alma a la gloria celestial.

			Nos recuerda el catecismo que la Asunción de María constituye una participación singular en la Resurrección de su Hijo y una anticipación de la resurrección de los demás cristianos. Por ello, la Asunción de la Virgen Santísima establece para todos los creyentes un mensaje de esperanza. Ella, un ser humano como nosotros, por privilegio singular goza ya, en cuerpo y alma, de la gloria celestial anticipando de esta manera nuestra propia resurrección, la que tendrá lugar al final de los tiempos, cuando nuestros cuerpos resuciten y se unan con nuestras almas. 

			No es de extrañar, por tanto, que para nosotros, en esta ciudad nuestra, la Esperanza tenga el rostro de María ¡Y qué rostro más hermoso! 

			Como nos dijo san Juan Pablo II:

			«María Santísima nos muestra el destino final de quienes oyen la Palabra de Dios y la cumplen (Lc, 11-28). Nos estimula a elevar nuestra mirada a las alturas, donde se encuentra Cristo, sentado a la derecha del padre, y donde está ya la humilde esclava de Nazaret, ya en la gloria celestial»133.

			Y como declaró el Concilio, la Virgen nos muestra ese destino final, el cielo, aquí en la tierra, precediendo con su luz al peregrinante pueblo de Dios como signo de esperanza cierta y de consuelo hasta que llegue el día del Señor (LG 68). 

			La Asunción de María nos muestra, además, que la Virgen está en el cielo en cuerpo y alma, esto es, en plenitud total. Y como está con su cuerpo, conserva intacta su Inmaculado Corazón. Por ello sigue cuidando, con ternura maternal, de todos nosotros, sus hijos, pues una Madre jamás abandona a sus hijos. Y nunca se olvida de ellos como recordamos en el «Salve Madre»: Aunque mi amor te olvidare, Tú no te olvides de mí. Ella escucha con ternura nuestras súplicas e intercede ante su Hijo por ellas. 

			Decía san Juan Pablo II que la Asunción favorece la plena comunión de María no solamente con Cristo sino con cada uno de nosotros. Ella está junto a nosotros porque su estado glorioso le permite seguirnos en nuestro cotidiano itinerario terreno… Ella conoce todo lo que sucede en nuestra existencia y nos sostiene con amor materno en las pruebas de la vida. 

			Por eso, como nos enseña el catecismo (969) la Virgen, con su Asunción a los cielos no abandonó su misión salvadora, sino que continúa procurándonos con su múltiple intercesión los dones de la salvación eterna. Por eso, la Santísima Virgen es invocada en la Iglesia con los títulos de Abogada, Auxiliadora, Socorro y Mediadora. 

			Cumpliendo la voluntad de Dios, como Ella nos mostró, iremos preparando nuestra resurrección al final de los tiempos, la llegada a ese destino del que ya goza Nuestra Madre. 

			

			
				
					129	San Pablo VI, Exhortación apostólica MARIALIS CULTUS para la recta ordenación y desarrollo del culto a la Santísima Virgen María, nº 57.
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			Piedad del Baratillo. (Foto de Javier Rizo).

		


		
			Madre Nuestra

			Bien me gustaría culminar esta obra refiriéndome a la Virgen Santísima bajo todas las advocaciones con las que la veneramos en esta bendita ciudad, representada en las bellísimas imágenes titulares de nuestras hermandades y cofradías. Pero ello rebasaría el objetivo último de estas reflexiones y, a buen seguro, me harían adentrar en el terreno de la lírica, de una lírica basada en un amor profundo y verdadero a la Madre de Dios. Por eso me voy a tomar la licencia de citar unos versos que no son míos. 

			Comenzaba esta obra citando un par de hermosos versos del poeta Lutgardo García, Pregonero de la Semana Santa sevillana. Y la voy a terminar citando al completo un soneto de otro gran poeta y también pregonero de nuestra semana mayor allá por el año 2010. 

			En estos preciosos versos de Antonio García Barbeito134 se condensa, a mi juicio, de manera extraordinaria, la médula de la devoción mariana de nuestras hermandades. En ellos están representadas todas las Imágenes de la Virgen Dolorosa a las que veneramos bajo particulares y dulcísimas advocaciones. 

			«Cuánto nombre para un único Cielo, 

			cuántas flores para una sola Rosa, 

			cuánto nombrarte siempre Dolorosa 

			para acabar nombrándote Consuelo. 

			Tantas coronas y una sola frente; 

			para los mismos ojos, cuánto llanto, 

			y cuánto, cuánto, cuánto perfil santo 

			para mirarte Una y diferente. 

			Cuánto nombre buscando hacerte suya 

			en la oración, el ruego entre la bulla, 

			en la devota y vieja cercanía…, 

			para que todo sobre cuando vayas 

			a contarle la pena que te callas 

			y simplemente digas: “Madre mía…»

			En nuestro pensamiento, pero sobre todo en nuestro corazón, está grabado a fuego el nombre de María bajo alguna de las advocaciones con las que la llamamos. Nombres que, en ocasiones, son frutos de una devoción ardiente, espejo de sus virtudes, reflejo de sus sufrimientos, o testigo de un lugar en el que la Santa Madre de Dios tuvo a bien hacerse presente. Una sola Madre, múltiples rostros de su belleza, un único amor.

			

			
				
					134	Antonio GARCÍA BARBEITO. Pregón de la Semana Santa de Sevilla de 2010. Web oficial del Consejo.

				

			

		


		
			Epílogo

			Cada uno por su camino 

			«Todos los fieles, cristianos, de cualquier condición y estado, fortalecidos con tantos y tan poderosos medios de salvación, son llamados por el Señor, cada uno por su camino, a la perfección de aquella santidad con la que es perfecto el mismo Padre» 

			«Cada uno por su camino», dice el Concilio. Entonces, no se trata de desalentarse cuando uno contempla modelos de santidad que le parecen inalcanzables. Hay testimonios que son útiles para estimularnos y motivarnos, pero no para que tratemos de copiarlos, porque eso hasta podría alejarnos del camino único y diferente que el Señor tiene para nosotros. Lo que interesa es que cada creyente discierna su propio camino y saque a la luz lo mejor de sí, aquello tan personal que Dios ha puesto en él (cf. 1 Co 12, 7), y no que se desgaste intentando imitar algo que no se ha pensado para él. Todos estamos llamados a ser testigos, pero «existen muchas formas existenciales de testimonio». De hecho, cuando el gran místico san Juan de la Cruz escribía su Cántico Espiritual, prefería evitar reglas fijas para todos y explicaba que sus versos estaban escritos para que cada uno los aproveche «según su modo». Porque la vida divina se comunica «a unos en una manera y a otros en otra».

			Gaudete et exultate, exhortación apostólica de S. S. el papa Francisco. 

			Siguiendo estas hermosas palabras del Papa, quien estas líneas escribe, como tanto otros, elegimos nuestro camino, el de ser cofrades, para intentar sacar en él lo mejor de nosotros mismos, aquello que el Señor puso en cada uno para que fuésemos testigos creíbles de su Evangelio. Es nuestra forma existencial de testimonio. Y, créanme, ese camino, nuestro camino, aunque a veces esté sembrado de dificultades e incomprensiones, merece la pena.
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